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    Prólogo


    Londres, 1990


    Anthony se despertó cuando la lluvia comenzó a caer sobre la ciudad de Londres, parpadeando brevemente mientras escuchaba la suave cadencia del sonido de las gotas chocando contra el cristal. Se dio media vuelta y paseó su mirada por el atractivo y sensual cuerpo de Eva, que estaba a su lado acostada boca abajo, con los brazos metidos debajo de la almohada y las sábanas cubriéndole ligeramente el cuerpo, dejando a la vista una buena porción de su espalda desnuda. Su respiración era suave y su aspecto satisfecho, como ocurría siempre que acababan de hacer el amor.


    En aquel momento Anthony era feliz, la verdad es que se sentía así cada vez que estaba junto a ella, su corazón se aceleraba y ansiaba el contacto con su cuerpo, y aunque acababa de poseerla, tan solo con mirarla renacía en su interior el deseo de volver a amarla. Mientras admiraba aquel cuerpo tan hermoso, Anthony sonrió involuntariamente al recordar cómo al principio había intentado evitar cualquier tipo de relación con ella, pues a pesar de que era la mujer más guapa que había conocido nunca y de la fuerte atracción que sentían el uno por el otro, existía una razón por la que no debían estar juntos, y es que Eva era la prometida de su hermano. 


    Sin embargo, no pudo quitársela de la cabeza y cada vez que la veía percibía en su piel el deseo insatisfecho, así que finalmente se rindió y a pesar de las intermitentes punzadas de remordimiento que aguijoneaban su alma, llevaba acostándose con ella regularmente desde hacía seis meses. Durante todo ese tiempo, los sentimientos de Anthony se fueron consolidando y con el paso de los meses descubrió que aquella pasión era el síntoma de algo mucho más profundo, por más que ambos hubiesen estado de acuerdo en tratar aquello como una mera aventura, y a pesar de que ella siempre había dejado claro que no pretendía que aquello fuese en serio, él sabía que se estaba engañando a sí mismo y que Eva no era igual que las demás mujeres con las que había estado. Con los ojos clavados en su suave cuello de cisne, comenzó a pensar en todas las razones por las que ella le hacía tan dichoso, pues le encantaba su ingenio, su sentido del humor y sobre todo, lo divertida que era. En cuanto al sexo… era sencillamente increíble. 


    A menudo había tenido relaciones con otras mujeres, pero enseguida se había aburrido de ellas. Con Eva le sucedía al contrario, siempre parecía necesitar más. Y desde luego era una mujer sumamente atractiva, con un pelo rubio y lacio que le llegaba a la altura de los hombros, que enmarcaban una cara en forma de corazón, con unos ojos de color azul claro, una nariz respingona, y unos labios finos y sensuales. 


    Anthony suspiró mentalmente al pensar en su hermano, últimamente había pensado mucho en él. Eva le había contado que Henry ya no le hacía ningún caso, que hacía mucho tiempo que no la tocaba y que ni siquiera se molestaba cuando ella cancelaba alguna cita. Eso mitigaba en parte la sensación de culpabilidad de Anthony, aunque no era tan tonto como para pensar que su hermano no consideraría todo aquello como una traición, por no hablar de sus padres, que estaban más que encantados con la elección de su futura nuera. Aunque bien pensado, si Eva se casase con él seguiría estando dentro de la familia.


     Así que estaba decidido a declarar su amor por ella y a enfrentarse a lo que hiciese falta para que ambos permanecieran juntos, y confiaba en que ella pensase lo mismo que él, pues su relación hacía tiempo que no se centraba exclusivamente en el sexo, sino que habían comenzado a salir a cenar, a visitar museos, e incluso se habían escapado a Brighton, donde habían dado paseos por la playa, admirado el Royal Pavillion y por supuesto habían disfrutado del mejor sexo que habían tenido en su vida. Fue en ese fin de semana cuando Anthony se dio cuenta de que era inútil seguir negando que estuviera perdidamente enamorado de aquella diosa, y entendió que lo que experimentaba en la cama con ella se debía al amor que le profesaba. Incluso últimamente se había sorprendido a sí mismo echándola de menos. Él nunca había añorado a ninguna mujer.


    A sus 22 años, Anthony era un joven con bastante éxito entre las mujeres. Medía un metro noventa y su cuerpo era atlético y musculoso, debido al ejercicio que realizaba todos los días. Su cabello era negro como la noche, y lo llevaba corto y liso, con el flequillo peinado hacia atrás, dejando así una frente totalmente diáfana. Poseía un rostro anguloso, con una nariz recta, unos labios algo gruesos y unos ojos de color azul marino, que sin duda eran el rasgo más atrayente de su cara. Siempre había disfrutado con las relaciones efímeras que había tenido, de hecho era la primera vez que había estado tanto tiempo con una mujer, pero esa situación ahora ya no le interesaba. 


    El sonido de la lluvia se hizo más insistente y Eva se removió entre las sábanas. Él no pudo resistir la tentación, y le dio un suave beso en uno de sus desnudos hombros. Ella abrió los ojos lentamente y se giró para capturar sus labios. Él embistió su caliente gruta con ardor, explorando con su lengua todos los recovecos de su boca, y dejándose seducir por las caricias íntimas de ella, que tenía su mano cerrada en torno a su eje, moviéndola de arriba abajo sin parar, mientras él le correspondía trazando círculos en su clítoris. 


    Entonces él le apartó su mano, y puso su polla justo en la entrada de su vagina, y mirando en las profundidades de aquellos ojos azules de los que ya estaba enamorado, la embistió una y otra vez, hasta que su semen inundó su ser. Cuando los espasmos del placer se aplacaron, se quedaron tumbados nuevamente en la cama, y esta vez el sueño se apoderó de Anthony. Cuando por fin se desperezó, advirtió que Eva seguía dormida a su lado. Esta vez no quiso despertarla y pensó en preparar un par de bocadillos. Realmente estaba hambriento. Así que se levantó con cuidado, se puso su bóxer y salió del cuarto. 


    Tras una breve parada técnica en el cuarto de baño se fue a la cocina, donde preparó dos sándwiches de jamón, queso, huevo duro y berros, se apoderó de una botella de té de limón y lo subió al dormitorio. Cuando entró, vio que Eva estaba sentada en una silla delante de la ventana, observando la lluvia, que había vuelto a hacer acto de presencia. Se había puesto una de sus camisas de manga larga, aunque sus piernas seguían desnudas.


    -        Aquí tienes- dijo tendiéndole el bocadillo y sentándose a su lado, en otra silla.


    -        Humm… Eres un cielo –dijo dando un bocado a su emparedado- Está exquisito. 


    -        Los sándwiches son mi especialidad.


    -        Ya lo veo. ¿Qué hora es?


    -        Las siete –le respondió después de consultar el reloj de su mesa de noche- ¿Te quedarás conmigo esta noche? – preguntó pasándole la palma de su mano sobre sus nacarados muslos.


    -        Lo siento, cielo –dijo mientras daba otro pequeño bocado a la comida. Ella le hablaba sin mirarle a la cara, y eso fue lo que le indicó a él que había algo que andaba mal. Había aprendido todos los gestos que ella hacía cuando alguna cosa la incomodaba- He quedado para cenar.


    -        ¿Cenar? ¿Con quién?


    -        Mis padres y yo con tus padres y Henry. Ya sabes, una cena antes de celebrar la boda y todo eso.


    -        ¿Boda? –preguntó asombrado Anthony- ¿De qué estás hablando?


    -        De mi enlace matrimonial con Henry, por supuesto.


    -        Pero… – Anthony estaba estupefacto por la sorpresa. Le había cogido totalmente desprevenido. Tan solo unos minutos antes no parecía importar nada más que sus dos cuerpos entrelazados, solo ellos dos en una perfecta unión. Y ahora…


    -        No lo entiendo.


    -        ¿Qué es lo que no comprendes? – preguntó con un tono neutro y con cierto nerviosismo en su mirada- Nos lo pasamos muy bien juntos, pero deseo formar una familia con Henry. Nos casaremos en menos de tres meses.


    -        ¿Y cuándo pensabas decírmelo?


    -        Te lo estoy contando ahora, ¿no? ¿Cuál es el problema?


    -        Escucha – le dijo mirándole directamente a esos ojos azules que tanto lo cautivaban. Se pasó nuevamente una mano por el pelo, y fijó sus pupilas en ella- Estos meses que hemos pasado juntos han sido maravillosos. Te quiero. Abandona a Henry y quédate conmigo.


    Eva le miró fijamente durante unos interminables segundos. Su mirada se suavizó, pero con su cabeza hizo un ligero movimiento de negación. Entonces le dio un cariñoso beso en la mejilla.


    -        Anthony, ya le he dicho que sí a Henry.


    -        Escucha – le dijo dispuesto a hacerle entender que realmente quería compartir su vida con ella y no solo su cama- Comprendo que te he cogido por sorpresa, pero estoy enamorado de ti y sé que tú no amas a Henry. Además, tú misma me has confesado que últimamente ya no te hace el menor caso. En cambio, tú lo eres todo para mí –declaró mientras la atraía hacia sí por la cintura y le daba un beso en la comisura de los labios. 


    Ella se dejó abrazar, cerró los ojos contra su pecho y le correspondió el beso. Su calor era agradable. Realmente era un hombre fuerte, viril y atractivo, por eso había sucumbido a sus encantos. Por eso y porque Henry no la había tocado ni una sola vez como lo hacía él. Anthony prácticamente la devoraba, la amaba con pasión, y ella había sentido cómo el amor de ese hombre la había arropado hasta hacerle perder el sentido. Sin embargo, Henry era el hermano mayor y por tanto el que ocuparía un lugar en el Parlamento, el que se dedicaría a la Política de alto nivel. Ahora que Henry había accedido a casarse con ella, no podía dejar escapar esta oportunidad o se arrepentiría el resto de su vida. 


    -        Si me aceptas, me convertirás en el hombre más feliz del mundo. Cásate conmigo


    -        Anthony -musitó apartándose de su abrazo- Lo siento. No quiero casarme contigo. Siempre has sabido cuál era mi intención.


    -        Vamos, hace escasamente diez minutos estabas sobre esa cama gritando mi nombre. Él no te hace sentir de la misma manera que yo. 


    -        Eso no importa –dijo desasiéndose de su abrazo- 


    -        ¿Qué no importa? –preguntó atónito. No se podía creer lo que ella le estaba diciendo- ¿Y entonces qué importa? Tú no le amas.


    -        Lo que yo quiero de Henry no es amor, ni pasión. Esas cosas, antes o después se agotan, se vuelven pura rutina. Por otro lado, yo aspiro a tener una vida mejor que la que llevo ahora.


    -        Quieres decir que yo no soy suficiente para ti.


    -        No he dicho eso… Yo… -dijo suspirando. Pero de pronto pareció tomar una determinación. Se puso de pie y se sinceró con él- Escucha, Henry ocupará en algún momento un escaño en la Cámara de los lores, está claro que será una persona muy influyente en nuestro país. Podrá darme la vida a la que aspiro…


    -        ¡Claro! Y yo no, yo no valgo lo suficiente, ¿eso es lo que crees? Un simple abogado.


    -        No quise decir eso. No quería que sonase así. Intento explicarte cómo me siento. 


    -        Pero yo te amo. Además, no lo entiendo. Tu familia tiene dinero, ¿qué más quieres?


    -        No se trata solo de dinero, sino de influencia, de poder. Se trata de llevar un estilo de vida que no podré alcanzar si no me caso con Henry. 


    -        Está bien – dijo mientras se colocaba junto a ella y le cogía una de sus manos entre las suyas- Todo esto ha sido muy repentino. No te lo esperabas. Vuelve a casa, nos veremos mañana, o dentro de una semana. Piénsatelo el tiempo que necesites. 


    -        No hace falta -dijo ella moviendo la cabeza lentamente. Sus ojos sostenían la mirada de él con férrea decisión- No cambiaré de opinión. No quiero herir tus sentimientos, pero me casaré con Henry –y declarando esto comenzó a recoger su ropa, que estaba esparcida por el suelo y los muebles de la habitación, y comenzó a vestirse.


    -        ¿Así que no estoy a la altura de tus expectativas? ¿Es eso? –exclamó con la voz algo ronca. La cabeza le daba vueltas, pero entonces tuvo un momento de extraña lucidez, y lo comprendió todo. La miró con una fría calma, por su expresión ella comprendió que la estaba viendo de una forma diferente- Quieres un título, ¿no es eso? Que te traten de condesa, que te laman el culo.


    -        Siempre lo hemos pasado muy bien juntos y creía que eso era lo que tú querías también –respondió con las mejillas ligeramente rojas. Se sentía algo ridícula y expuesta ante aquel hombre que le estaba diciendo la verdad a la cara.


    -        ¿Y por qué has venido aquí esta tarde? ¿Para probar por última vez lo que te gusta antes de perderlo para siempre?


    -        Eso no es justo, ya que yo no sabía cuáles eran tus intenciones. Esto no era más que una aventura –mintió ella.


    -        Mentirosa –le espetó retándola con la mirada. Sin embargo, Eva no se amedrentó ni apartó sus ojos de él, y Anthony percibió que en sus pupilas brillaba la determinación, y que la reacción acusadora de él había avivado el fuego del rechazo por parte de ella. De repente tuvo ante sí a una hembra fría y distante, muy diferente de la imagen de mujer cariñosa y cercana que tenía en su mente. Durante un segundo Anthony se maldijo por no haber interpretado aquella realidad de forma correcta. Debía ser cierto aquello de que el amor es ciego- No quiero verte más. 


    -        Pues eso nos va a resultar algo complicado, ¿no crees? –le dijo mientras se sentaba junto a él en el borde de la cama para ponerse sus botas de caña alta- Lo que quiero decir es que con el tiempo…


    -        Por mí te puedes pudrir en el infierno –le contestó con la voz llena de rencor.


    El único gesto que hizo ella fue asentir levemente y darse la vuelta. Ya estaba totalmente vestida, mientras que Anthony solo llevaba encima sus calzoncillos. Durante un instante contempló aquel hermoso rostro, pero estaba decidida a ser fuerte, a no pronunciar vanas palabras que no sentía, así que se marchó sin decir nada más. Anthony estaba perplejo. No podía creer lo que había ocurrido. Era la primera vez que le rompían el corazón. 


    Decir que Anthony estaba sorprendido y confundido sería quedarse corto. Al parecer, él no significaba nada para ella, mientras que para él suponía haberse enamorado de verdad por primera vez en su vida. “Estúpido, estúpido, estúpido”, es lo que se repetía una y otra vez. Estaba furioso consigo mismo por haber expuesto su corazón de esa manera. Así que una hora después, estaba sentado en un pub, bebiendo como un cosaco para que el alcohol le ayudase a olvidar. 


    Ni siquiera se había marchado lejos, sino que había entrado en el primer sitio que se había encontrado en su camino. Decididamente el día no podía empeorar, pero se equivocaba, porque la última persona a la que esperaba encontrarse esa tarde se sentó tranquilamente junto a él en la silla de al lado.


    -        Hola Anthony.


    -        Henry - ¡Mierda! Casi se atraganta con la cerveza cuando lo vio - ¿Qué haces tú aquí?


    -        Pues iba a hacerte una visita, pero te he visto entrar aquí, así que… aquí estoy. ¿Puedo? –preguntó señalando con la cabeza la silla que había a su lado.


    -        Claro. ¿Quieres beber algo?


    -        He pedido una sidra al entrar. Creo que la necesito.


    Henry se sentó junto a Anthony. Iba vestido de manera formal, con un traje chaqueta de color azul marino, una camisa blanca y una corbata estampada de tonos dorados y celestes. Tenía el pelo de color rubio ceniza, un tono apagado que sin embargo quedaba bien con sus ojos de color azul oscuro, que eran parecidos a los de su hermano, excepto que en los suyos había unas motitas de color jade alrededor de la pupila.


    -        ¿Estás bien? Te noto mala cara – observó Anthony.


    -        He estado mejor –dijo mientras echaba un vistazo a su reloj de pulsera- La verdad es que estoy hecho polvo.


    -        ¿Y eso?


    -        Le he pedido a Eva que se case conmigo.


    Ambos se quedaron callados durante unos segundos. Anthony sentía una gran furia en su interior. Tenía ganas de darle un puñetazo a Henry, o quizá fuese mejor que se diera de cabezazos contra la pared, aún no lo había decidido. Por otro lado en la cara de Henry no advirtió ningún signo de alegría, sino que su semblante permanecía impasible y pensativo. La camarera le trajo la sidra que había pedido al entrar, aunque él no tocó la bebida. Henry parecía estar tan abatido como el propio Anthony.


    -        Pues es verdad. No pareces muy contento, cuando se supone que deberías estar feliz. 


    -        Tengo un problema.


    -        ¿Un problema? ¿De qué se trata?


    -        Verás… Yo… Estoy enamorado de otra persona.


    -        ¿Qué? ¿Desde cuándo?


    -        Verás… Hace un año aproximadamente conocí a alguien en una fiesta, y desde entonces nos hemos estado viendo con regularidad. Al principio éramos amigos, pero luego se nos fue de las manos. Joder, tío, no he querido así antes a nadie, te lo aseguro. Cuando estamos juntos no me importa nada más.


    -        ¿Casi un año? –preguntó asombrado. No podía creérselo. Todos esos meses sintiéndose como un traidor, y resulta que Henry también estaba engañando a su novia, y desde bastante tiempo antes, además. Bebió otro trago durante unos segundos para poner en orden sus pensamientos- ¿Eva sabe algo de esto?


    -        No. Bueno, al menos eso creo. 


    -        ¿Y por qué le has propuesto matrimonio si no la quieres?


    -        Es complicado –dijo mientras echaba un trago de su bebida- Ya sabes que algún día ocuparé un asiento en la Cámara de los Lores. Por eso es importante que funde un hogar y tenga una familia. Es lo que papá y mamá esperan de mí.


    -        ¡Chorradas! –exclamó Anthony, cuya voz denotaba que los efectos del alcohol estaban comenzando a hacer efecto en su organismo- Eres la persona más honesta que conozco y en cualquier caso, ¿qué tiene eso que ver con nada?


    -        Se supone que debo vivir mi vida acorde a los valores tradicionales. Ya sabes, fundando un hogar con una bella esposa y obedientes hijos. Eva representa la oportunidad de crear esa perfecta fachada – bebió un largo trago y sintió un fuerte deseo de encender un cigarrillo, pero como no podía fumárselo y además no tenía ninguno encima, sacó un paquete de chicles de fresa y se metió uno en la boca- Y hasta hace poco creía que eso era lo que yo necesitaba.


    -        Tampoco será tan terrible si rompes el compromiso. No creo que se hunda el mundo por eso.


    -        No, claro. Pero ¿y después?


    -        ¿Después? Sigues con tu vida, me imagino que con la persona a la que amas de verdad – Anthony observó que su hermano mantenía los ojos clavados en la mesa, mientras que con un dedo reseguía el borde de su vaso. Su expresión pensativa le dio a entender que no se lo había contado todo.


    -        Está casada. Esa persona está casada.


    -        ¿Casada? Ya entiendo. Y me imagino que no va a romper su matrimonio.


    Ahora las piezas del rompecabezas comenzaban a encajar. A Anthony siempre le había extrañado que su hermano no pareciese notar las ausencias de Eva ni las pobres excusas dadas para cancelar una cita, pero estaba claro que era porque Henry mantenía a su vez una relación con una tercera persona.


    -        En mi opinión debes dejar tanto a Eva como a esa otra chica. Créeme, no vale la pena.


    -        No lo entiendes. Soy yo quien no quiere que rompa su matrimonio.


    -        ¿Y por qué diantre no?


    -        ¿De qué serviría? De todas formas no podríamos casarnos. ¿Te imaginas el escándalo que representaría? Por no hablar de que papá y mamá me repudiarían. ¿Y todo para qué? ¿Y si al final todo sale mal? ¿Y si después de todo resulta que Eva es mi mejor opción?


    -        Así que vas a casarte con ella mientras que sigues viéndote con tu amante –Anthony era consciente de que estaba hablando con mucha sinceridad a su hermano, cosa que no solía ocurrir, pero la profunda decepción que había recibido junto al alcohol ingerido, había desatado su lengua. Henry lo miró de forma resignada y a Anthony le quedó claro que su hermano había aceptado el hecho de convertirse en el tercer lado de un triángulo amoroso.


    -        No saldrá bien –le dijo Anthony- Una cosa es casarse y luego descubrir que uno se ha equivocado, que existe otra persona a la que deseamos aún más, pero casarse sabiendo que no saldrá bien…


    -        Sí –dijo Henry asintiendo con la cabeza- Además, no sería capaz de hacerle eso a ella. Una cosa es engañarla mientras somos novios, pero estando casados… No me lo perdonaría. 


    -        Y ella se daría cuenta. Créeme, las mujeres siempre lo saben, sobre todo cuando convives con ellas.


    Henry se quedó callado durante varios minutos, bebiendo de su sidra hasta que se la acabó. Anthony deseó poder decir las palabras precisas para mitigar en cierta medida la tristeza de su hermano. ¿Pero cómo podía hacer eso, cuando él mismo tenía el corazón desgarrado por la misma mujer con la que Henry no sabía si debía casarse? 


    Anthony también terminó su bebida y le indicó a un camarero que le sirviese otra. Henry optó por no beber nada más. Consultó su reloj de pulsera y sacó unos billetes de su cartera. 


    -        Gracias Anthony. Me has ayudado más de lo que crees. Ahora será mejor que me vaya – se levantó y dejó unas libras sobre la mesa- Tengo que cenar con Eva y sus padres. Quizá más tarde reúna el valor para hablar con ella. Tómate esta a mi salud.


    Anthony se sintió todavía más pesimista después de hablar con Henry, porque comprendió un hecho del que hasta entonces no era consciente. A pesar de que las cosas se habían enfriado entre Eva y Henry, ella había elegido a su hermano, y eso le indicaba sin lugar a dudas que ella no le quería. Poco importaba que Henry tampoco la quisiese a ella, porque al final él se quedaría a solas con su corazón roto.


    Así que decidió emborracharse hasta perder el sentido, porque el conocimiento le recordaba el dolor. Así, el resto de la noche transcurrió en medio de una nube borrosa, ya que Anthony se dedicó a beber para intentar así ahogar las penas. Lo malo es que la resaca debía nadar bastante bien, porque no se separó de él durante todo el día siguiente.


  




  


  

     
Capítulo 1


    Londres, 2013


    Catherine miró por la ventana del tren y suspiró. El cielo aparecía tan encapotado como su propio estado de ánimo. Llevaba ya casi cuatro horas de trayecto, en un tren que la llevaba desde Edimburgo a Londres. Acudía a la gran ciudad porque su abuelo le había pedido que se pusiese al frente de la empresa familiar, para así él poder retirarse. Hacía dos meses que había terminado un master en publicidad, y el año anterior había concluido su formación en Periodismo. 


    Cuando por fin llegó a la estación de King`s Cross, parpadeó y se deshizo de sus recuerdos. El lugar estaba atestado de gente que iba y venía de sus respectivos ferrocarriles. Tirando de su maleta de ruedas salió fuera, dispuesta a parar un taxi si era necesario. A pesar de que se había llevado su teléfono móvil, su portátil y su libro electrónico, ya estaba cansada del viajecito, y no deseaba pasarse ni un minuto más disfrutando del transporte público.


    Sin embargo se sintió aliviada cuando comprobó que la estaba esperando Richard Johnson, que durante más de veinte años había sido el chofer y hombre de confianza de su abuelo. Durante las vacaciones que había pasado con sus abuelos a lo largo de los años, recordaba a Richard como un hombre simpático y extrovertido. Incluso se había hecho amiga íntima de su hija Janet, que tenía la misma edad que ella, y habían cometido juntas algunas travesuras infantiles. Richard siempre se había mostrado muy afable con ella, y a su vez, a ella le caía muy bien. A pesar de que actualmente poseía su propia flota de vehículos privados, continuaba atendiendo personalmente los encargos de su abuelo. 


    Richard era un hombre de 50 años, y su pelo rubio estaba veteado con cabellos plateados. Sus ojos azul claro transmitían calidez, y su boca solía mostrar una gentil sonrisa. Tenía un cuerpo robusto, y a pesar de su edad era evidente que se mantenía en forma. Estaba ligeramente apoyado sobre el capó del automóvil leyendo un periódico, y cuando la vio le obsequió con una sonrisa.


    -        Hola, Cathy. Estás muy guapa – le dijo mientras lanzaba el periódico sobre el asiento del copiloto y abría la puerta del portabultos- ¿Qué tal el viaje?


    -        Hola, Richard. Agotador –dijo dándole un beso en la mejilla-. Es maravilloso que hayas venido a recogerme. 


    -        Es un placer, te lo aseguro. Déjame la maleta, yo la guardaré -le ofreció amablemente. Acto seguido le abrió la puerta trasera y ella se acomodó en el asiento. Luego se sentó frente al volante y tras mirarla a través del retrovisor, puso el coche en marcha.


    -        ¿Cómo estás, Richard? ¿Qué tal tu mujer?


    -        Muy bien. Lo cierto es que disfrutamos de bastante tiempo libre desde que los chicos se han independizado.


    -        Me alegra oírlo –le respondió sonriendo. 


    -        Por cierto, Janet está muy contenta de que por fin te vayas a instalar en Londres. Está deseando verte.


    -        Y yo también a ella. 


    Mientras continuaban atravesando la ciudad, Catherine aprovechó para cerrar los ojos y descansar un poco. Eran ya casi las seis de la tarde y las calles estaban repletas de gente, sobre todo de muchos turistas que llevaban las cámaras de fotos colgadas del cuello. Estaba tan cansada que casi se queda dormida. Se había levantado muy temprano y el viaje en tren la había dejado exhausta.


                  Por fin, tan solo 20 minutos más tarde llegaban al barrio de Belgravia, donde su familia tenía fijada su residencia. Richard aparcó suavemente justo delante de la casa, y gentilmente aguardó hasta que ella saliese. Catherine recogió su maleta, y tras despedirse de Richard, subió los escalones hasta que se situó frente a la puerta. Presionó el timbre para avisar de su llegada, pero justo antes de meter la llave en la cerradura la puerta se abrió, y ante ella apareció una mujer de mediana edad y de baja estatura, con una expresión amable en la cara. 


    -        Buenas tardes. Soy Claire, la cocinera. Usted debe de ser Catherine.


    -        Hola, Claire. Encantada de conocerla -le respondió pasando por su lado y entrando en la casa. 


    -        Bienvenida, señorita. Su abuelo está en la biblioteca, esperándola. Yo me voy ya. Nos veremos mañana.


    -        Hasta mañana, pues.


    Cuando Claire se marchó cerrando la puerta tras de sí, Catherine recorrió con la vista aquella casa, que ahora estaba en absoluto silencio. Era extraño no escuchar la voz de su abuela cuando le daba la bienvenida en ese mismo vestíbulo. Dejó allí su equipaje y fue al encuentro de su abuelo. Lo encontró de pie, mirando a través de la ventana, de espaldas a ella. Tenía puesta una bata color burdeos, y el pelo completamente cano lo llevaba corto y bien peinado. A sus setenta y tres años seguía siendo bastante alto y aunque siempre había sido de complexión robusta, Catherine se sorprendió al comprobar que estaba mucho más delgado. Cuando él se dio la vuelta, sus ojos azules la miraron con una expresión cálida, y acercándose a ella, le dio un afectuoso abrazo. 


    -        Hola bizcochito – dijo cariñosamente - ¿Cómo te encuentras?


    -        Hola abuelo –contestó ella algo emocionada. Hacía un año que no se veían, y ahora que lo tenía delante se dio cuenta de lo mucho que lo había echado de menos. En realidad esa casa le traía a la memoria dulces recuerdos de su niñez, y que su abuelo la hubiese llamado por su mote familiar, hizo que la nostalgia la embargase.


    -        Muy contento de que estés aquí. ¿Por qué no subes a tu cuarto y te cambias? Le he pedido a Claire que nos preparase tus platos favoritos para cenar.


    -        Estupendo. Me daré una ducha rápida y bajaré enseguida.


    Catherine recogió su maleta y subió las escaleras que llevaban hasta el piso superior. Su habitación estaba tal y como la recordaba desde su visita anterior. Era una estancia espaciosa, con una ventana que daba directamente a la calle; junto a ella había un gran escritorio de roble con un ordenador portátil y un teléfono inalámbrico. La cama estaba en el centro de la estancia, y a su derecha había una mesita de noche, encima de la cual había una fotografía en la que estaba ella junto a sus abuelos, con la torre de Pisa al fondo, monumento que habían visitado hacía dos años, justo antes de que a su abuela le hubiesen diagnosticado el cáncer. En una de las esquinas había una estantería de madera de cedro que contenía todas las novelas románticas que poseía.


    Abrió el amplio ropero, en el que ya había ropa suya, y añadió rápidamente las escasas prendas que había traído consigo. Luego colocó sus objetos personales sobre el escritorio de roble para guardarlos más tarde. Tras poner la maleta encima del ropero se metió rápidamente en el cuarto de baño, donde invirtió apenas diez minutos para quitarse de encima todo el cansancio del viaje. Se cepilló el pelo y se puso su pijama favorito, el último que le había regalado su abuela, una prenda compuesta por una camisa rosa de manga corta con un dibujo estampado de la torre Eiffel y un pantalón pirata de cintura elástica de color azul, junto a unas zapatillas de tono rosa, en las que aparecía el mismo grabado de la torre parisina. 


    Bajó hasta el salón, donde su abuelo ya estaba sentado ante la amplia mesa, con una copa de vino delante de él. La mesa ya estaba puesta, así que Catherine comenzó a servir la comida que estaba en el aparador. El primer plato era su sopa favorita, una Scotch broth, que olía divinamente y sabía aún mejor. Curioseó la bandeja que había al lado para descubrir un plato frío de delicioso salmón. Rellenó la copa de su abuelo y la suya propia. Él ocupaba la cabecera de la mesa y ella se sentó a su lado.


    -        ¿Cómo ha ido el viaje?


    -        Monótono, pero estuve leyendo durante la mayor parte del trayecto, así que no fue tan terrible. ¿Y tú, abuelo? ¿Cómo te encuentras tú?


    -        Oh, yo estoy bien, cariño, y muy contento ahora que estás aquí conmigo. La verdad es que estoy cansado. Ya ves, tengo muchas ganas de retirarme. Me apetece ir a mi club, ir a pasear, y no saber nada de lo que ocurre en este loco mundo en el que vivimos.


    Catherine asintió en silencio. Su abuelo había sido un gran periodista, incluso había trabajado como corresponsal en países como Irak o Egipto. Precisamente así es como había conocido a su abuela, que estaba trabajando en unas excavaciones en El Cairo. Fue amor a primera vista, y así habían transcurrido más de 40 años. Durante el resto de la cena, continuaron rememorando los momentos felices que habían compartido a lo largo de los años, en los cuales su abuela estaba aún con ellos. Luego recogieron los cubiertos y los metieron en el lavavajillas. Se fueron al salón y se sentaron en sendos sillones frente a un televisor de pantalla plana, que su abuelo encendió para sintonizar las noticias. Sin embargo, puso el volumen al mínimo para continuar la conversación con su nieta.


    -        El hecho de que estés aquí hace que me sienta mejor. Al fin y al cabo eres la única familia que me queda.


    -        Eso no es exactamente así, abuelo.


    -        Tienes razón –dijo suspirando- ¿Cómo está tu madre? –preguntó con desgana. La verdad es que hacía tiempo que había dejado de intentar comprender a su hija. Era una persona difícil, que en su opinión no sabía lo que quería. Ahora se había casado con un adinerado norteamericano, que a su vez ya se había divorciado dos veces y tenía dos hijos.


    -         Muy feliz, creo. Si no la conociese tan bien, diría que se sentía algo culpable la última vez que hablamos por teléfono.


    -        Ya veo que sigues enfadada con ella.


    -        No creo que sea capaz de perdonarla – dijo con desaliento. Su relación con su madre era bastante complicada, porque aunque sabía que ella la quería y que siempre la había cuidado, al mismo tiempo siempre había necesitado algo más. Era evidente que carecía de instinto maternal y que tener una hija había sido algo no planificado. No había sido un error, por supuesto, pero sí le había impedido realizar su sueño. Quizá por eso, durante las vacaciones permitía que su única hija se fuese con sus padres a Londres, para así intentar vivir la vida que tanto ansiaba. Y además recientemente le había revelado un secreto familiar que las había distanciado aún más.


    -        Yo también tengo parte de culpa, ¿sabes? Fui un cobarde. Tu abuela y yo teníamos tanto miedo de no volver a verte, que también actuamos de forma egoísta.


    -        Oh, no abuelo. Ni siquiera pienses eso. Yo no lo creo ni lo siento así – dijo mientras le apretaba la mano- Tú sabes que te quiero, ¿verdad? Incluso creo que aún quiero a mi madre, a pesar de todo. ¿No es increíble?


    -        No, cariño. Es muy normal.


    -        ¿Sabes qué? El viernes iremos juntos a la empresa. Para eso he venido, para coger el timón del negocio.


    -        Está bien, bizcochito. Durante años, mi profesión ha sido uno de los motores de mi vida. Además de tu abuela, por supuesto –comentó con ojos tristes- Me alegro de que hayas aceptado mi propuesta.


    -        No es la única razón por la que estoy aquí.


    -        Lo sé – le respondió sosteniéndole la mirada-


    -        Abuelo, cuéntamelo todo.


    Su abuelo apagó con el mando la televisión y se dispuso a contarle a su nieta la historia tal como él la conocía. Intentó transmitir sus palabras con la dulce cadencia que solía emplear cuando le contaba un cuento para dormir, pero su voz le pareció más insegura en esta ocasión, pues no se trataba de una historia amable que le ayudaría a dormir, sino del relato de una cruda realidad que llevaba mucho tiempo deseando conocer.


    Catherine había dormido de un tirón, a pesar de la charla que había mantenido con su abuelo la noche anterior. Seguramente, el hecho de que ya no existieran secretos en su vida, había propiciado que su mente se despojase de toda la tensión que había ido acumulando desde que su madre al fin le confesase parte de esa verdad. Esa mañana de jueves se despertó totalmente descansada y con muchas ganas de reunirse con su mejor amiga. Se dio una ducha rápida, se vistió con una camiseta, vaqueros azules y sandalias rojas de tacón. Desayunó con su abuelo y tras despedirse de él con un beso se marchó hacia Oxford Street.


    Conocía a Janet desde que ambas tenían seis años, y ahora contaban con veintitrés. A pesar de que Catherine vivía en Edimburgo con su madre, pasaba todas las vacaciones con sus abuelos. Se conocieron uno de los días que Richard había ido a recoger a Catherine para traerla a Londres. Desde entonces se veían a menudo, y si cuando eran unas niñas compartían sus juegos infantiles, a medida que iban creciendo también evolucionó su amistad, por eso y a pesar de la distancia geográfica que las separaba, se contaban secretos y confidencias la una a la otra, hallando consuelo y apoyo siempre que lo necesitaban. Cuando Catherine comenzó sus estudios de Periodismo lo alternó con trabajos a media jornada en algunos periódicos locales, por lo que ya no visitaba con tanta frecuencia la ciudad londinense, pero habían mantenido el contacto a base de llamadas y correos electrónicos, además de alguna estancia de fin de semana de Janet en Escocia. 


    Janet era una joven con un carácter extrovertido, que hacía amigos con facilidad y con la que era fácil hablar de cualquier tema, ya que era capaz de escuchar a los demás y encontrar siempre una respuesta adecuada en cada momento y situación, pues poseía el don de la empatía. Tenía una cara ovalada enmarcada por una melena en de color castaño oscuro que le llegaba por debajo de los hombros, en la cual destacaban unos impresionantes ojos verdes y una nariz recta, junto a unos labios alargados y finos que solía llevar pintados en un tono carmín. Tenía un hermano gemelo que había nacido exactamente siete minutos antes que ella, lo cual siempre había sido motivo de discusiones entre ellos cuando eran niños, ya que Max la trataba como a la pequeña de la familia, hecho que enervaba a su hermana. En el momento en que Catherine salió de la estación de metro, contempló el esbelto y alto cuerpo de su querida amiga, cuyos ojos se alegraron en cuanto la vio.


    -        ¡Hola Cathy! – dijo dándole un fuerte abrazo- ¡Qué guapa estás! 


    -        ¡Hola cariño! – respondió ella devolviéndole el afectuoso gesto-. ¡Tú sí que estás estupenda! ¿Llevas mucho tiempo esperando?


    -        ¡Qué va! Dos minutos. Ni siquiera me ha dado tiempo de ver este escaparate de aquí. Vamos, quiero que veas una tienda muy chula que hay justo en aquella esquina.


    Estuvieron durante cuatro horas yendo a todas las tiendas de la zona, probándose prendas de ropa y de zapatos. Catherine tuvo que pedirle a su amiga que la ayudase a llevar algunas bolsas. Estaba claro que iban a tener que regresar en taxi. Pero antes, entraron en una cafetería para tomar una buena taza de té.


    -        La próxima vez iremos al mercado de Candem. Es uno de mis sitios favoritos para comprar –comentó Janet mientras se sentaba y abría la carta que estaba en la mesa.


    -        La verdad es que me has sido de mucha ayuda. Es increíble lo deprisa que ha pasado el día de hoy. Yo quiero un té con limón –le dijo a la camarera que se había colocado al lado de ellas, con un bolígrafo y una pequeña libreta de notas.


    -        Pues yo pediré un té verde con un chorrito de leche, gracias –la camarera asintió y se fue a otra mesa cercana- Por cierto, mañana cenamos en mi casa. Cocinaré yo, por supuesto. También estará Max.


    -        Estupendo. Hace tiempo que no le veo. ¿Cómo está?


    -        Bastante bien. Hace poco creó una empresa de publicidad y no le va mal. 


    -        ¿Y en el plano personal?


    -        Se está dedicando a salir y tirarse a toda chica que se le pone delante. Aún está algo tocado.


    -        Ya veo –comentó con gesto pensativo- ¿Así que seremos nosotros tres?


    -        Cuatro. Max va a traer a Daniel, su mejor amigo, que por cierto está como un queso –dijo con un gesto satisfecho.


    -        No empieces, por favor – dijo con tono alegre- Aún recuerdo la última vez que me presentaste a “un chico que está como un tren”.


    -        Teníamos trece años, y no fue culpa mía que el chico en cuestión se hubiese estallado aquel grano de la cara para impresionarte – se defendió con buen humor- Además, tampoco estaba tan mal.


    En ese momento les trajeron las bebidas. Cuando la camarera se hubo ido, Janet preguntó:


    -        ¿Cómo está tu abuelo?


    -        ¡Ah! –suspiró- Bastante decaído. Desde que murió mi abuela ha perdido la ilusión por vivir. Está mucho más delgado y ni siquiera el trabajo consigue animarle, a pesar de que siempre ha sido un hombre con mucha iniciativa, recuerdo que no soportaba estar alejado de la acción, por así decirlo. 


    -        Bueno, es normal –le contestó su amiga- Así que ahora estarás tú al mando. Bien por ti. ¿Y qué dice de todo esto tu madre?


    -        Mi madre se ha casado y ahora mismo está pasando su luna de miel en Las Vegas con su marido. 


    -        ¿En serio? –preguntó realmente asombrada. Por supuesto, la madre de Catherine, era todavía bastante joven que debía rondar los 40 años, pero a tenor de lo que le había contado Cathy, era una mujer muy independiente y que nunca había mostrado interés por el matrimonio. 


    -        Increíble pero cierto. De modo que está contenta de que yo siga con el negocio de la familia. Además, ahora ella tiene otras prioridades en su vida.


    -        Así que tu madre ha encontrado a su media naranja. ¿Y tú cómo te sientes?


    -        Pues bien. Supongo que tiene derecho a rehacer su vida, lo malo es que nunca piensa en los sentimientos de los demás. Y que conste que no lo digo por su marido –afirmó antes de llevarse la taza a los labios-


    -        Ya –asintió Janet. Sabía que últimamente la relación entre Catherine y su madre se había malogrado, y ella sospechaba que había ocurrido algo que su amiga no le había contado.


    -         Por otra parte, siempre me ha gustado Londres.


    -        ¿No has dejado ningún corazón roto en Escocia?


    -        ¡Qué va! Si acaso, algún rollete sin importancia. Nada serio.


    -        ¿Qué hay de aquel highlander rubio del que me hablaste, el que vivía en Inverness?


    -        ¡Bah! –dijo suspirando- Nos aburrimos el uno del otro enseguida. A veces pienso que es culpa mía.


    -        Cuando menos te lo esperes aparecerá alguien que te haga temblar las piernas. Incluso Max estuvo tentado de caer en el matrimonio. Todo consiste en conocer a la persona adecuada.


    -        Como si fuese tan fácil - murmuró mientras se llevaba la taza a los labios.


    -        No he dicho que fuese sencillo, pero nunca se sabe. Quizá el destino ha querido que vinieses a Londres por alguna razón –dijo terminándose el té- Incluso puede que te guste Daniel. Es muy atractivo y al igual que tú, no está saliendo con nadie.


    -        No estarás pensando en hacer de casamentera, ¿verdad? 


    -        Claro que no, cariño. Simplemente señalaba un hecho. Aunque bueno, mi hermano tampoco está nada mal.


    -        Anda, bebe y calla –le dijo sonriendo- Bastante tengo con aguantarte a ti, para encima cargar con tu hermano “mayor” – le dijo con buen humor. Sabía que Max estaba constantemente tomándole el pelo a su hermana, debido a los minutos que lo habían convertido en el mayor de los gemelos. Cuando Catherine quería meterse un poco con Janet, recurría al mismo tema.


    -        ¿Te acuerdas lo que me enfurecía eso? Solo fueron siete minutos, por amor de Dios. Ni siquiera fue lo suficientemente caballeroso como para dejarme salir a mí primero – dijo con una suave carcajada- 


    -        ¿No crees que eso es un poco sexista? –preguntó con un tono mordaz. 


    -        Sí, pero no deja de ser verdad –contestó soltando una carcajada- 


    -        Déjame que invite yo. Ya que mañana me vas a dar de comer, es lo menos que puedo hacer. Además, me has asesorado muy bien con las compras.


    -        ¿Para qué están las amigas? –preguntó guiñándole un ojo.


  




  


  

     
Capítulo 2


    Daniel se despertó cuando los rayos del sol se filtraban tenuemente a través de las cortinas del cuarto. Parpadeó y se quedó boca arriba dándole vueltas al mismo tema que le había impedido conciliar el sueño durante la noche. A lo largo de los dos últimos años su amigo Max y él habían trabajado muy duro en su empresa de publicidad, y por fin habían conseguido firmar un contrato con una de las firmas más importantes de alimentación infantil del país, lo que para ellos significaba todo un reconocimiento a su trabajo, así como la posibilidad de obtener importantes contratos en el futuro.


    Y ahora mismo todo ese prometedor sueño podía verse arruinado a causa de un escándalo que afectaba a su familia. En la edición del periódico del día anterior, su tío era la principal noticia del día: “Henry Bellamy, de paseo romántico”. En el artículo se mostraba una fotografía de su tío, en la que estaba fundido en un abrazo con una mujer. La verdad es que no se reconocían las caras de las dos personas que aparecían en la instantánea, pues estaba tomada desde lejos y parecía muy buena calidad, señal de que no la había hecho ningún periodista profesional, pero en las páginas interiores se afirmaba que se trataban de sir Henry Bellamy y su amante, una mujer casada con la que tenía una aventura. 


    Daniel estaba sumamente preocupado por su tío, que era uno de los integrantes del Parlamento, y era consciente de que una noticia de este tipo buscaba denigrar su imagen pública y política. Había intentado contactar con él durante el día anterior, pero le había sido imposible porque había estado ausente durante toda la jornada, y ni siquiera sus padres habían logrado hablar con él. Aunque estaba seguro de que las acusaciones eran totalmente infundadas, se sentía terriblemente desanimado tanto por Henry como por su propio negocio, en el que también estaba implicado su socio y mejor amigo.


    Se levantó y se fue al baño. Por el pasillo percibió el habitual olor a té y se imaginó que Max ya había regresado de correr por el Hyde Park, como casi todas las mañanas. Cuando entró en la cocina, Max había terminado ya su desayuno, y estaba tomando lo que imaginó sería su segunda taza de té, mientras leía algo en su tablet. Estaba ya impecablemente vestido para emprender un nuevo día de trabajo en la City, y sin duda su aspecto era totalmente opuesto al que tenía Daniel en ese momento, que aún tenía puesto la camiseta y los pantalones cortos con los que se había acostado, además de no haberse peinado.


    - Hola, chaval –le saludó Max centrando en él su atención- ¿Cómo estás?


    - Hola –respondió mientras se servía un té y se sentaba en frente de su amigo. Le dolía levemente la cabeza debido a la falta de sueño- ¿Cuánto hace que has llegado?


    - Pues más o menos media hora. Hace diez minutos que estoy aquí disfrutando de mi desayuno.


    - ¿Llegaste hasta el Hyde Park?


    - No. Tomé otra ruta, porque hoy estaba cansado y me levanté un poco más tarde. Así y todo estuve corriendo mis buenos 30 minutos.


    Daniel asintió mientras daba un sorbo de su humeante taza. Max solía correr todas las mañanas aunque lloviese. Que hubiese comenzado esa charla intrascendente era la forma que tenía de prepararse mentalmente para decirle a Max lo que realmente le preocupaba. Esa era una de las razones por las que no había conciliado el sueño, aunque no la única. También estaba lo de su relación con la pretenciosa Cindy. 


    Max lo conocía lo bastante como para saber que Daniel en realidad quería hablarle de otro asunto más serio, así que contestó sus preguntas sin mostrar extrañeza alguna, como si su amigo de verdad no conociese de sobra sus rutinas, a pesar de que ya llevaban algo más de tres años compartiendo piso. La verdad es que estaba bastante seguro de la causa de ese desasosiego, pues ya había hojeado los periódicos. Seguramente Daniel habría intentado hablar con él la noche anterior, pero como él había llegado tan tarde, supuso que había desistido de esperarle. 


    -        Esta mañana mi tío es la principal noticia en la prensa sensacionalista – ante el leve asentimiento de cabeza de Max, prosiguió- Me preocupa que este escándalo perjudique a nuestra empresa.


    -        Bueno, yo no sería tan pesimista. La prensa seria ni siquiera menciona el asunto. 


    -        Pero en el peor de los casos, no tardarán mucho en hacerlo –dijo pasándose una mano por el pelo, despeinándoselo aún más- No quiero que te veas afectado, así que creo que deberíamos tomar alguna medida para minimizar los posibles daños.


    -        ¿Por ejemplo? –preguntó Max con un gesto de desconcierto.


    -        Pues cambiándole el nombre a la empresa, de forma temporal, claro –añadió rápidamente cuando la expresión de duda de Max cambió a la de rechazo- Solamente hasta que pase el temporal. Además podría dejar de hacer visitas a los clientes…


    -        Olvídalo – negó categóricamente- No sé cómo se te han podido siquiera pasar por la cabeza esas ideas tan absurdas.


    -        Esto podría ser muy grave. Si los clientes comienzan a retirarnos su confianza, podría significar nuestra quiebra. Estoy dispuesto a abandonar nuestra sociedad de inmediato.


    - Escúchame –le dijo Max mirándole directamente a los ojos con expresión grave- El negocio es de los dos, y no vamos a separarnos porque un periodicucho esté calumniando a tu tío, ni cambiaremos el nombre ni nos esconderemos- Además, no te adelantes a los acontecimientos, nadie tiene por qué relacionarte con él. Y si lo hacen –dijo encogiéndose de hombros-, ya resolveremos el problema cuando lo tengamos encima.


    Max le sostuvo la mirada a Daniel, confirmándole lo que le habían asegurado ya sus palabras. Cuando Daniel leyó la determinación en el rostro de Max, sintió como si le quitasen un enorme peso de encima, porque el apoyo de Max le daría fuerzas para sobrellevar todo aquello.


    - Gracias, amigo – le dijo con gesto aliviado. Max y él se conocían desde hacía varios años, cuando estudiaron juntos en la universidad. Desde entonces se habían convertido en amigos inseparables, hasta el punto de que se querían y trataban como auténticos hermanos. 


    - Ahora sé bueno y cómete un buen desayuno –dijo mientras le señalaba un plato con huevos revueltos que había en el centro de la mesa- ¿Has hablado con tu tío?


    - No. Lo intentaré hoy otra vez –respondió mientras comenzaba a comer- Puede que se haya marchado fuera de la ciudad. De todas formas, supongo que me devolverá las llamadas en cuanto esté preparado. 


    - Bueno. Lo mejor será que mantengas la mente ocupada. En el trabajo eso no te será difícil. Y en cuanto al tiempo libre, mi hermana nos ha invitado a cenar esta noche en su casa. 


    - La verdad es que no me apetece demasiado.


    - ¿Por qué no? No será por culpa de esa tal Cindy, ¿verdad? –le preguntó levantando los ojos de su Tablet.


    - Claro que no – contestó cogiendo un buen trozo de huevo con el tenedor- Eso fue solamente un capricho sin importancia.


    - Pues entonces… Te conviene salir y distraerte. Además, también vendrá Catherine, una amiga suya. Te gustará, es muy guapa –insistió al ver dudar a su amigo- Venga hombre, hazlo por mí. No me apetece demasiado ir solo.


    - De acuerdo –asintió sonriendo-, pero solo a cenar.


    - Solo a cenar. Prometido –dijo mientras comenzaba a leer el periódico su Tablet y se llevaba la taza de té a los labios, disimulando así la sonrisa de satisfacción que se le había dibujado en la cara. 


    Una vez que Daniel hubo terminado, recogió los utensilios de su desayuno y los metió en el lavavajillas. Lanzó una mirada alrededor sintiéndose algo culpable por el desorden de la cocina, pero Max le detuvo con un gesto- Mejor vístete o llegaremos tarde. Recuerda que hoy le toca venir a Doris a limpiar.


    - Dame diez minutos –dijo mientras se dirigía a su cuarto. Una vez allí, mientras comenzaba a vestirse, su teléfono móvil comenzó a sonar, era su tío. Contestó algo nervioso – Hola, tío Henry. 


  




  


  


  

     
Capítulo 3


    Anthony sonrió mientras lanzaba una mirada en torno suyo, eran las seis de la tarde y el gimnasio estaba lleno de gente. A pesar de que llevaba ejerciendo como abogado en un bufete desde hacía dos décadas, al final resultaba que aquel negocio era casi tan rentable como la abogacía. La gente estaba preocupadísima por mejorar su aspecto, lo cual era toda una suerte para él, pues cuando su cuñada le pidió que participase en el negocio, no había imaginado que esta iba a ser la mejor inversión de su vida. 


    Conocía a muchos de sus clientes, pues eran hombres y mujeres de negocios con los que había trabajado en algún momento, o bien tenían lazos de amistad con su familia. El boca – oreja era la mejor publicidad del mundo. Por ello, solía dejarse caer por allí de vez en cuando para saludar a sus conocidos y además aprovechaba para hacer un poco de ejercicio.


    En ese momento vio entrar a toda prisa a su cuñada Jennifer, iba vestida con ropa de calle, y mientras caminaba con rapidez hacia la zona de los vestuarios se iba quitando el pañuelo y las gafas de sol que llevaba puestas. Él entró detrás de ella y apoyándose con el hombro en una de las taquillas, le preguntó:


    -        ¿Va todo bien?


    -        Hola, Anthony – dijo mientras sacaba la muda de ropa de su mochila- Sí, gracias. Se me ha hecho un poco tarde, nada más –aseveró mientras entraba en una de los compartimentos para cambiarse de ropa. 


    -        ¿Y por qué no has venido ya con tu ropa de deporte puesta? 


    -        Bueno, es que no vengo directamente desde mi casa. Recuperaré los minutos de la clase –respondió desde dentro del vestuario-. 


    -        Maldita sea, Jennifer, no es eso lo que me preocupa. Llevas un par de semanas que no pareces tú. Estás distraída, intranquila por algo. Mary y yo estamos preocupados por ti.


    -        Pues no sé por qué – contestó con fingida indiferencia- No ocurre nada malo. Es solo que me gusta mantener en privado ciertos aspectos de mi vida. Confía en mí, ¿vale? –dijo acercándose a él y dándole un beso en la mejilla- Y dile a mi hermana que no hay ninguna razón por la que deba estar intranquila –le dijo al mismo tiempo que salía vestida con una camiseta de mallas y unos pantalones de lycra negros-


    -        Ya. Pero no eres tú quien tiene que soportar verla preocupada, ¿sabes? Prefiero verla enfadada que inquieta por algo –afirmó sin apartar los ojos de su cara. Su expresión denotaba sincera preocupación- Oye, no quiero meterme en tu vida. Yo solo…


    -        Ya, ya. Lo sé. No te preocupes, ¿vale? Todo está en orden.


    -        ¿Y qué le cuento a tu hermana? Ya sabes lo protectora que puede llegar a ser.


    -        Pues entonces tendrás que distraerla para que se olvide de mí. Por ejemplo, con esa sorpresa que estás preparando para celebrar el aniversario de bodas- le dijo mientras ordenaba su taquilla. 


    -        ¿Y qué sabes tú de eso? -preguntó enarcando una ceja y poniendo la espalda recta. La verdad es que no se sentía nada cómodo entrometiéndose en la vida de su cuñada, así que decidió morder el anzuelo que ella le acababa de lanzar para evitar pecar de indiscreto-


    -        Oh, más te vale tener algo planeado, porque Mary está entusiasmada, e incluso me ha confiado que te va a dar una sorpresa que no vas a poder olvidar. Y eso sí que me tiene intrigada, porque ni siquiera ha querido contármelo a mí.


    -        ¿Ah no?


    -        Pues no – respondió ella, aliviada por el hecho de haber dejado de ser el blanco de la conversación de su cuñado- Así que será algo muy especial. Y ahora me voy a mi clase.


    -        Está bien. Pero prométeme que recurrirás a nosotros si tienes cualquier problema –le dijo con una expresión seria.


    -        No tengo ningún problema – le aseguró ella- ¿Te vas ya?


    -        Me iré enseguida. 


    Después de la conversación con Jennifer, se fue a su despacho y ordenó los papeles que tenía sobre su mesa. Al cabo de diez minutos se dispuso a irse. Justo cuando estaba cerrando la puerta con llave se le acercó Alice Brown, una arquitecta de mediana edad, esposa de uno de sus mejores clientes. Se alegró mucho de verla por allí, y la felicitó en persona por su reciente cumpleaños, aunque ya le había enviado una nota ese día. 


    Mientras estaba hablando con ella, advirtió a dos jovencitas que estaban junto al mostrador hablando con la recepcionista. Tal como iban vestidas y a juzgar por las bolsas que tenían a sus pies, presentaban el aspecto de dos mujeres que van de compras, por lo que imaginó que estarían pidiendo información para inscribirse. No obstante, lo que le llamó la atención es que mientras que la muchacha morena echaba un vistazo distraídamente a su alrededor, la otra joven le estaba mirando directamente a él sin ningún tipo de disimulo, y eso hizo que él se fijase en ella. Parecía muy joven, de unos veintipocos años, calculó y estaba en buena forma. Anthony atisbó en su rostro una expresión tal de perplejidad, que decidió ir a hablar con ella. Pero entonces escuchó que le había entrado un mensaje en el móvil, por lo que lo sacó del bolsillo del pantalón y se detuvo para consultarlo. Era un mensaje de Mary, que le preguntaba si llegaría temprano, pues estaba en casa preparándole su plato favorito para cenar.


    Cuando levantó la vista de su teléfono comprobó que la muchachita en cuestión le murmuraba algo al oído de su amiga, le decía algo a la recepcionista del gimnasio, y en cuestión de segundos ya estaban saliendo por la puerta. Anthony se acercó hasta la entrada para preguntarle a la empleada. Sentía curiosidad por saber quién podía ser aquella mujer que lo había mirado de una forma tan extraña. En alguna ocasión había acudido al gimnasio algún joven abogado solicitando un puesto como becario en el bufete del que Anthony era asociado, así que pensó que tal vez esa joven había ido allí para hablar con él, pero que en el último momento se había acobardado.


    -        Rachel, ¿qué querían las chicas que acaban de marcharse?


    -        ¡Oh! Pidieron información sobre los precios y horarios, e incluso parecían dispuestas a echar un vistazo a las instalaciones, pero de pronto me han dicho que tenían que marcharse. Me dijeron que quizá volviesen mañana.


    -        ¿No preguntaron por mí?


    -        Bueno, una de ellas me comentó que su madre era cliente tuyo, y que ella le había recomendado este gimnasio.


    -        Muy bien. Gracias.


    Sacó su teléfono móvil del bolsillo del pantalón y tecleó una respuesta a Mary: “Enseguida estaré en casa”, seguido de varios emoticonos en forma de besos. Enseguida escuchó el sonido de su móvil. Era la respuesta de Mary a su mensaje: XXXX 


    Mientras conducía en dirección a su casa se puso a pensar acerca de la conducta de Jennifer, que durante las últimas semanas se había comportado de forma distinta a como solía ser ella. Habitualmente se mostraba cariñosa y amable, pero desde hacía un par de semanas se la veía nerviosa y huraña sin motivo aparente. Anthony estaba casi seguro de que todo se debía a un desengaño amoroso, y de que la razón por la que les hubiese contado nada fuera que el hombre debía de estar casado o algo por el estilo. Así que decidió que eso sería lo que le contaría a su mujer.


    Cuando pensaba en Mary se le hacía un nudo en el estómago. Su maravillosa y excepcional esposa. Al principio de su relación ella le demostró cuánto le amaba, ya que permaneció junto a él cuando todos los demás le volvían la espalda, y tuvo que enfrentarse a una injusta acusación, que a punto estuvo de destruir su carrera profesional para siempre. Mary representaba la seguridad y el amor. No había día en el que no agradeciese al cielo el tenerla en su vida.


    Había conocido a Mary durante unas vacaciones en Roma. Anthony estaba acompañado de su buen amigo Andrew, mientras que Mary lo hacía con otras dos amigas. Anthony creía que había sido el destino quien les había hecho coincidir en la misma mesa del restaurante del hotel donde se alojaban. Así de sencillo. El restaurante estaba lleno, y solo quedaba una mesa libre para cinco personas, y las chicas amablemente les invitaron a compartirla.


    Para cuando estaban en los postres, él y Mary no podían quitarse los ojos ni las manos de encima. Había sido un flechazo en toda regla. A partir de ese momento ya pasaban todo el día y gran parte de la noche juntos. Cuando regresaron a Londres, comenzaron a convivir juntos, fue en este período de tiempo cuando comenzaron las difamaciones contra su persona, cuando creyó que perdería todo por lo que siempre había luchado. Finalmente, la tormenta pasó y un par de años más tarde se casaron. Tenían tan solo 26 y 24 años respectivamente, pero tras veinte años de matrimonio, seguían haciéndose felices el uno al otro. La razón principal era que se compenetraban a la perfección, y que confiaban ciegamente el uno en el otro. 


    La única pena que existía en sus corazones es que no habían tenido ningún hijo en común, y no porque no lo hubiesen intentado de veras. Por supuesto que Anthony consideraba a Daniel hijo suyo, pues lo había criado desde que tenía dos años de edad, pero tanto a su mujer como él les haría mucha ilusión tener otro hijo, ahora que Daniel se había independizado. Anthony sabía que no era imposible, pues su hermano había nacido cuando su madre tenía ya 40 años, y él mismo había llegado un año más tarde. 


    La noche de su aniversario sería una oportunidad perfecta para volver a intentar concebir un hijo. Primero irían al teatro y luego al restaurante favorito de ambos. Además le había comprado una gargantilla que le daría en su casa, lugar donde pensaba terminar la velada. De hecho, tenía pensado pedirle que la joya fuese lo único que llevase puesto durante la noche. Era increíble que después de tantos años, se le pusiese dura de tan solo pensar en el cuerpo de su mujer. 


  




  


  


  

     
Capítulo 4


    Catherine llegó al portal de su amiga a las siete de la tarde. Era una bonita casa de estilo victoriano de dos pisos en Leicester Square, en pleno barrio del Soho. Llamó al timbre y esperó. Estaba realmente cansada, pues el día había sido agotador. A las ocho en punto estaba en su nuevo despacho en la revista Timeliness, donde le había recibido Angela Martin, una eficiente secretaria de unos 45 años, que llevaba más de dos décadas trabajando en ese mismo puesto. La redacción estaba ubicada en la planta baja de un edificio en la zona de Picadilly.


    Luego había mantenido una reunión con todos los redactores para presentarse ante ellos como nueva directora de la publicación, mientras su abuelo la miraba con una chispa de orgullo desde su asiento de cabecera en la mesa, y asentía para apoyar sus palabras. A la una del mediodía habían encargado un catering para todo el personal de la oficina, y luego había vuelto al trabajo. 


    Había salido de la redacción de la revista a las cinco en punto, y apenas había tenido tiempo de ir a casa, ducharse y arreglarse. Se había puesto uno de los conjuntos que había comprado la tarde anterior junto a Janet: un vestido azul y blanco, sobre el que llevaba una chaqueta negra que le llegaba hasta las rodillas, y unos zapatos de tacón bajo. Una sonriente Janet le abrió la puerta. Sobre la ropa llevaba puesto un simpático delantal de color blanco, con un dibujo del río Támesis y el London Eye.


    -        ¡Hola! Qué bien que ya hayas llegado.


    -        ¿Cómo estás? Toma. Te he traído esta botella de vino para que brindemos en la cena. 


    -        Gracias, eres un encanto. Anda, quítate el abrigo y ven conmigo a la cocina.


    -        ¿Soy la primera en llegar? – preguntó mientras se quitaba la chaqueta y la colocaba en el perchero de pie que estaba situado justo detrás de la puerta. Era de madera color negro, y en su parte baja tenía un aro circular, donde había dos paraguas- 


    -        Sí, pero los chicos no tardarán. Vaya, ese vestido te queda genial.


    -        Sí. La verdad es que me gusta mucho. Aunque tú también estás muy sexy con ese delantal.


    -        Suelo usarlo sin ropa debajo, tiene más éxito así –bromeó- ¿Cómo te ha ido hoy el día? 


    -        Hoy ha sido un día movidito. Créeme cuando te digo que no he parado ni un minuto.


    -        Pues ahora relájate y disfruta de la velada –dijo tendiéndole una copa de vino- 


    -        Gracias –dijo cogiendo su copa, y siguiendo a su amiga por el corto pasillo entraron en el salón. Allí se sentaron la una junto a la otra en el mullido sofá del salón- 


    En ese momento sonó el interfono del portal, y Janet se levantó para abrir la puerta: - Esos deben de ser los chicos. 


     Catherine cogió una revista de la mesa que tenía delante, y apuró el resto de su bebida. Estaba tan cómoda en el sillón, que si cerraba los ojos no le costaría mucho dormirse. De hecho, decidió que después de la cena se iría directamente a casa. 


    Max y Daniel estaban riéndose por un comentario, cuando Janet abrió la puerta y les dio la bienvenida a su hogar.


    -        Hola Janet –le saludó Daniel- Cada día estás más guapa.


    -        ¡Qué adulador! –respondió dándole un beso en la mejilla- Me alegro de verte.


    -        Hola pequeñaja – dijo Max mientras le daba un cariñoso abrazo.


    -        Hola grandullón. Espero que tengan ganas de comer, porque he hecho bastante comida. 


    -        Por eso no te preocupes –le contestó Max- 


    -        Te hemos comprado unas flores – dijo Daniel entregándole un ramo de rosas rojas-, de parte de los dos.


    -        ¡Qué bien huelen! Voy a ponerlas en un jarrón. Catherine ya está en el salón.


    En el momento en que Daniel entró en la habitación, se quedó impresionado por la belleza de una joven que estaba en el centro de la estancia. El cabello rubio le llegaba un par de centímetros por debajo de los hombros, y en su rostro ovalado resaltaban unos hermosos ojos azules y grandes como el mar. Su nariz era recta y respingona, y sus labios eran carnosos. Estaba sentada en un sofá, leyendo una revista, y en la mesa delante de ella tenía una copa vacía. Al instante sintió una atracción tan fuerte, que cuando ella se presentó casi no pudo hablar.


    Por su parte, Catherine se sobresaltó cuando vio entrar a Daniel. Era bastante alto, al menos unos centímetros más que ella. Su pelo rubio y corto enmarcaban un rostro cuadrado muy viril, sus ojos eran marrones y de forma almendrada, mientras que sus labios eran algo gruesos. Su cara estaba perfectamente afeitada y sus brazos y piernas se veían musculosos. Realmente presentaba un aspecto bastante varonil que la enamoró de inmediato, y eso a pesar de estar al lado de Max.


    La verdad es que Max era un hombre guapo. Él era consciente de ello y sin duda sabía cómo sacar partido a su belleza. Su pelo negro lo llevaba algo largo y a menudo solía recogérselo en una coleta, algo que en cualquier otro hombre hubiese quedado ridículo, pero que en él resaltaba su aspecto masculino. Sus ojos tenían un tono esmeralda que eran la perdición de todas las mujeres a las que se proponía cautivar, y sus labios eran alargados y algo gruesos. Su mandíbula era cuadrada y aunque solía ir bien afeitado de lunes a viernes, durante el fin de semana solía dejarse algo de barba, pues sabía que le confería aún un mayor atractivo. Y sin embargo, el corazón de Catherine se iluminó al contemplar el rostro de Daniel. Al instante dejó la revista en la mesa y se levantó.


    -        Hola – saludó a ese hombre tan atractivo mientras le daba un beso en la mejilla. Enseguida quedó hechizada por aquellos ojos color miel que la observaban con una mirada penetrante, como si pudiese leer sus pensamientos. Él le puso la mano en el hombro, y notó un leve cosquilleo en el estómago.


    -        ¿Qué tal? Yo soy Daniel - Él le devolvió el gesto. Se sintió cautivado por sus hermosos ojos azules y por el suave olor a lilas que emanaba su cuerpo. No había podido resistirse a tocarla, y aunque fuese por encima de la ropa, sintió la suavidad de su piel. Estaba sorprendido de su propia reacción física, nunca antes había sentido nada parecido. Incluso cuando Max se acercó para saludarla le molestó tener que separarse de ella. 


    -        Hola Cathy – dijo dándole un beso. Me alegro mucho de verte- 


    -        Yo también, Max –le dijo para después volver a contemplar el rostro de Daniel


    -        Muy bien, chicos. ¿A quién le apetece una copa de vino? –interrumpió Janet, que colocó el jarrón con las flores en un aparador que había junto a la pared–


    -        Yo ya me he acabado la mía –dijo Catherine.


    -        Ya me encargo yo –le dijo Max a su hermana. Se fue a la cocina y volvió con una cubitera negra, en cuyo interior había una botella de vino rosado abierta.


    Mientras tanto, Janet había depositado tres copas más sobre la mesa, y luego procedió a llenar los cuatro cálices hasta la mitad. Se llevó su vaso y dio un buen trago, al mismo tiempo que lanzaba una mirada rápida hacia la cocina. Max captó el significado de esa mirada y se apresuró a ayudar.


    -        Yo traeré lo que falta – añadió Max.


    -        Yo también…- comenzó a hablar Catherine. 


    -        No es necesario, cariño –la atajó Janet indicándole con la mano la silla donde podía sentarse- Eres mi invitada, así que siéntate a la mesa y prepárate para comer la mejor lasaña que hayas probado en tu vida.


    Daniel le sonrió tímidamente y se bebió el contenido de su copa de un solo trago, tras lo cual se sentó frente a ella. Catherine realmente sentía un leve cosquilleo en el estómago, y no podía evitar mirar a aquel hombre tan guapo. El color de sus pupilas la tenía encandilada, pues alrededor del color marrón, tenía un tono azulado que se entremezclaba. Además, esos brazos tan fuertes y ese pecho tan amplio y duro…, estaba realmente cachas. 


    Daniel estaba absorto contemplando el rostro de Catherine, y por primera vez se sorprendió sin saber qué decirle a una mujer. Por supuesto que disponía de todo un arsenal de comentarios jocosos, que había desplegado en más de una ocasión para atraer a la hembra en cuestión y obtener un buen revolcón, pero algo en su interior le estaba gritando en ese momento que todo aquello sería una pésima idea, y la realidad es que no quería cagarla con un comentario vulgar. 


    Cathy se sintió tentada de acabar con su bebida de un solo trago, pero ya se había acabado una anteriormente y no quería que la cabeza comenzase a darle vueltas. Además, aquel rubio no le quitaba los ojos de encima, lo cual dificultaba su capacidad de pensar una frase ingeniosa para romper el fuego. Pero justo entonces fue él quien habló.


    -        Ha hecho buen tiempo hoy, ¿verdad?


    -        Sí, claro. En julio suele hacerlo –contestó ella con una mirada divertida.


    -        Por supuesto –“Genial. Así seguro que ni siquiera te la llevas a la cama, pedazo de animal”, se reprendió. Pero entonces ella continuó con el hilo de su conversación.


    -        Es una suerte que no haya llovido. Me encanta dar paseos por la ciudad y contemplar el bullicio de la gente por las calles. 


    -        A mí también me gusta caminar, aunque últimamente no he tenido mucho tiempo para hacerlo.


    -        ¿Por qué no? –preguntó antes de alzar la copa y beber un sorbo.


    -        Ah, Max y yo tenemos una empresa de publicidad a la que dedicamos muchas horas al día. 


    Este último comentario fue escuchado por Max, que acababa de entrar en el cuarto precedido por su hermana. Sostenía una fuente de cristal sobre una bandeja, que colocó en el centro de la mesa sobre un salva mantel de aluminio, mientras Janet repartía los platos y los cubiertos.


    -        Bueno, hace ya tres años –intercedió Max mientras se quitaba los guantes de las manos- Y no nos ha ido mal.


    -        Sí, bueno, pero parece que aún nos queda camino por recorrer –dijo Daniel lanzándole una mirada llena de significado- Mi meta para este año es contratar a una secretaria que atienda las llamadas y nos descargue un poco de trabajo.


    -        ¿Te había comentado que yo fui quien les hizo la decoración de la oficina? –le preguntó Janet a Catherine para evitar tener que escuchar de nuevo aquella discusión, que se había convertido en una especie de mantra entre aquellos dos cabezotas- En serio, Cath, tienes que ir para admirar una de mis obras maestras.


    -        Tengo una idea mejor – le contestó su amiga mientras Max le servía una generosa cantidad de lasaña cubierta con una bechamel espesa- Podría hacer un reportaje acerca de la profesión de decorador de interiores, e incluso podríamos mostrar fotos de algunos de tus trabajos.


    -        ¿Lo dices en serio? -inquirió su amiga, seducida ya por la idea de aparecer en una publicación que sin duda leerían miles de personas, y que podría redundar en la obtención de nuevos encargos.


    -        Claro –comentó encogiendo los hombros- ¿Por qué no? Y en el caso improbable de que de aquí al lunes me tropiece con una historia alucinante, le encargaré a alguien que lo haga.


    -        ¿Cuál es esa revista de la que hablan? –preguntó Daniel con curiosidad mientras se ayudaba con el tenedor y el cuchillo para cortar un trozo de pasta. 


    -        Catherine dirige una revista mensual llamada Timeliness –comentó Max antes de que Catherine tuviese ocasión de responder- Alguna vez la hemos tenido en casa.


    -        En la peluquería a la que voy suelen tenerla también –añadió Janet con una sonrisa- Oh Cath, sería una publicidad maravillosa para mí.


    -        Bien, pues el lunes alguien se pondrá en contacto contigo –le aseguró antes de probar el primer bocado- Humm… Ya veo que eres toda un ama de casa, ¿cuándo has aprendido a cocinar tan bien? –preguntó Catherine a modo de cumplido.


    -        Pues estuve recibiendo clases de cocina –contestó Janet con un gesto de satisfacción en la cara.


    -        ¿Ah sí? –preguntó su hermano con un brillo astuto en la mirada- ¡Ah, ya me acuerdo! Stephen, ¿verdad? 


    -        Es un cocinero magnífico – respondió Janet- Y además me ayudó a mejorar mis técnicas culinarias.


    -        Y me atrevería a decir que las “no culinarias” también – agregó Max con una suave carcajada. Por toda respuesta Janet le sacó la lengua.


    -        Siempre he dicho que sería estupendo tener a un cocinero como miembro de nuestra familia.


    -        Pues lamento decepcionarte, pero el “curso” terminó hace ya algún tiempo.


    -        Ya –contestó Max guiñándole un ojo a Catherine, que junto a Daniel contemplaba divertida una de las innumerables ocasiones en las que Max disfrutaba tomándole el pelo a su hermana-


    -        Por cierto, mamá y papá estuvieron aquí ayer –comentó Janet mirando a Max.


    -        ¿Cuánto han tardado? ¿Dos semanas? No creía que mamá pudiese esperar tanto tiempo antes de venir a ver tu apartamento.


    -        ¿Solo hace dos semanas que vives aquí? –preguntó Daniel, mientras sazonaba su comida con queso rallado parmesano. Janet les había puesto un buen trozo de queso junto al rallador. 


    -        Sí. Antes compartía piso con Ann Castle, pero empezó a vivir con su novio y decidí mudarme.


    -        ¿Ann Castle? ¿La pelirroja que vino contigo al festival de Edimburgo hace dos años? ¿La que se lió con aquel chico de Glasgow?


    -        La misma. ¿No te lo había dicho? Resulta que volvieron a encontrarse, y tan solo unas semanas después ya están viviendo juntos. Naturalmente les dije que para mí sola prefería buscar otro piso que fuese más económico, así que les sugerí que se quedasen en ese. Les pareció una buena idea. 


    -        ¿No has pensado en conseguir otra compañera de piso? –curioseó Catherine, extrañada de que Janet optase por vivir sola. Ni siquiera se molestó en advertirle a su amiga que no era una indirecta, porque Janet conocía cuál era la situación familiar de Catherine, y que por nada del mundo dejaría solo a su abuelo para irse a vivir con una amiga.


    -        La verdad es que no conozco a nadie que esté interesado en esa idea, al menos del género femenino –bromeó mirando a su hermano- 


    -        ¿Quiere eso decir que podrías tener un acompañante masculino en breve?


    -        No, pero nunca se sabe –subrayó esto último con una mirada irónica a su hermano, que había formulado aquella pregunta porque se preocupaba del bienestar de su hermana. Janet lo sabía, por eso no se molestaba por las bromas que su hermano le estaba haciendo, porque sabía que en realidad esa era la manera que tenía Max de cerciorarse de que ella estuviese bien. La verdad es que él siempre se había preocupado por ella y la protegía.


    -        ¿Eres escocesa? – preguntó Daniel a Catherine, la cual dirigió su mirada hasta su rostro.


    -        Nací en Edimburgo – respondió depositando en la mesa la copa de la que estaba bebiendo mientras asentía con la cabeza. Tenía los labios humedecido por el vino y se los lamió inconscientemente, gesto que a Daniel le resultó de lo más erótico que había visto nunca- aunque también he vivido en Londres durante las vacaciones.


    -        ¿Y cómo es que no te he conocido antes?


    -        Bueno, han pasado muchos años desde la última vez que vine –“excepto cuando el año pasado tuve que asistir al entierro de mi abuela”, pensó con tristeza- Sin embargo, ahora he vuelto para quedarme definitivamente –esto último lo añadió con la intención de que él supiese que no iba a regresar a Escocia. Él pareció leerle el pensamiento, porque la miró unos segundos más de lo necesario y asintió con la cabeza.


    -        ¿Y cómo es esa revista que diriges? –preguntó Daniel, mientras la miraba atentamente- Lamento confesarte que a diferencia de Max, que lee todo lo que cae en sus manos, yo no suelo prestar mucha atención a las revistas y los periódicos.


    -        Oh, es una buena revista. Tratamos temas de actualidad de carácter político y económico, aunque también tenemos secciones dedicadas a la moda, el cine o la televisión. Nada de frivolidades – bromeó con una sonrisa- o al menos no demasiadas.


    -        ¿Y sobre qué estás especializada tú?


    -        En ninguna todavía. Quizá si encontrase algo de Política, eso estaría bien.


    -        ¿Te interesa la Política?


    -        Es un tema interesante y que por lo general vende muchos periódicos y precisamente ese es mi trabajo, vender ejemplares de la revista, cuantos más mejor. 


    -        Supongo que habrás oído hablar de Henry Bellamy –le preguntó Daniel.


    -        ¿Y quién no? Es sin duda un escándalo en toda regla. Todos los periodistas que conozco han intentado contactar con él, pero es imposible. Parece que se lo haya tragado la Tierra.


    -        Pues quizá yo pueda ayudarte. Henry Bellamy es mi tío –dijo Daniel mientras fijaba en ella su mirada. Por el rabillo de ojo vio que Max se había quedado con el tenedor suspendido en el aire. Casi le dieron ganas de romper a reír.


    -        ¿En serio? –preguntó asombrada Catherine. Sin lugar a dudas era la última cosa que esperaba oír de los labios de aquel rubio macizo que la miraba como si quisiese comérsela allí mismo.


    -        Sí. Y estoy seguro de que si yo se lo pido, te concederá una entrevista.


    -        Es una oferta muy generosa, y no sería una buena periodista si no la aceptase de inmediato, pero… ¿crees que él estará de acuerdo?


    -        Precisamente hoy he hablado con él, y me ha comentado que piensa realizar una entrevista donde expondrá su versión del asunto. Estoy casi seguro de que estará estudiando a qué medio otorgará su declaración. ¿Por qué no a ti? Eres nueva en la ciudad, así que nadie podrá acusarnos de manipular la información, ni tampoco culparnos de preferir tu publicación por razones ideológicas. Piénsalo: tú obtienes una entrevista, quizá la más cotizada en estos momentos, y mi tío se verá reforzado por hablar con un medio independiente.


    -        De acuerdo. Acepto. 


    -        ¿Qué te parece? –intervino Janet- Nunca me hubiese imaginado que celebrar esta cena desembocase en esta unión… profesional.


    -        Ni yo –asintió sonriendo Max, mientras le guiñaba el ojo a Daniel, que no pudo evitar ponerse algo colorado mientras miraba a Catherine, que también se había ruborizado, y que dirigía una mirada exasperada hacia Janet- Creo que deberías organizar cenas más a menudo, hermanita. 


    Dos horas más tarde se dirigieron todos juntos al karaoke donde habían quedado y que además estaba bastante cerca de allí. Daniel aceptó el plan encantado, hecho que no cogió por sorpresa a Max, pero que sirvió para confirmarle que su camarada se había quedado prendado de Catherine. La verdad es que hacía mucho tiempo que no veía a su amigo tan contento, sin duda se había olvidado momentáneamente de los problemas de su familia. Janet fue la primera en ver dónde se habían sentado Brenda y Evelyn, a las que saludó agitando la mano. Ellas le devolvieron el saludo elevando las copas medio llenas que tenían en las manos. 


    Cathy reconoció a las dos jóvenes, a pesar de que hacía bastante tiempo que no las veía. Evelyn era una joven de baja estatura y a la que le sobraban algunos kilos, a pesar de lo cual resultaba muy atrayente. Tenía el cabello de color castaño claro y esta noche lo llevaba suelto, cayéndole en suaves ondas hasta la altura de los hombros. Sus ojos poseían un tono verde oscuro con puntitos de color negro alrededor de la pupila, y cuando reía como estaba haciendo ahora mismo, se le formaba un simpático hoyuelo en la barbilla. Por su parte, Brenda tenía un cuerpo esbelto al que no le sobraba ni un gramo de grasa. Llevaba el pelo negro cortado de forma muy favorecedora, de tal manera que resaltaba la atractiva nariz recta junto a sus ojos de color avellana. Solía llevar unas gafas que requerían una montura bastante gruesa, pero que esta noche había sustituido por unas lentillas, por lo que su rostro se mostraba aún más atractivo que de costumbre. 


    Se sentaron a lo largo de un sofá de cuero negro y Daniel se las arregló para quedarse al lado de Catherine. Brenda y Evelyn se mostraron encantadas de volver a ver a su amiga escocesa, con la que habían hecho buenas migas al conocerse dos años atrás durante el festival anual de Edimburgo. Janet iba a quedarse en la casa de Catherine y cuando esta última se enteró de que Brenda y Evelyn iban a pasar unos días en un hotel, las invitó a ellas también, y así fue como comenzó su amistad.


    Los seis comenzaron a hablar entre sí, aunque Daniel casi no podía apartar los ojos de Catherine y a ella le ocurría lo mismo, pues sus pupilas parecían estar hipnotizadas por el magnetismo que irradiaba aquel hombre al que acababa de conocer. Cuando los demás comenzaron a cantar y a beber, Daniel se pegó más a Catherine para hablarle al oído, pues el volumen de las canciones era algo elevado. Una hora más tarde ambos se ofrecieron a ir a buscar más bebida, así que tomaron asiento en la barra y continuaron su conversación mientras esperaban que la camarera les terminase de preparar lo que habían pedido. 


    -        Así que acabas de llegar a la ciudad. ¿Compartes piso con alguien?


    -        La verdad es que vivo con mi abuelo. Hasta ahora vivía con mi madre, pero ella acaba de casarse y se ha marchado con su marido a Las Vegas. Y como mi abuelo también estaba solo ya que mi abuela falleció el año pasado, me he instalado con él. Supongo que podría compartir piso con alguien, con Janet, por ejemplo. Pero quiero estar con mi abuelo, es casi la única familia viva que tengo.


    -        Claro –musitó en voz baja sin apartar sus ojos de los de ella-


    -        ¿Tú estás unido a tu familia? 


    -        Mi padre abandonó a mi madre cuando yo era muy pequeño y jamás he tenido noticias de él. Más tarde mi madre se casó con un hombre que se ha convertido en mi verdadero progenitor, y mi tío también me ha considerado siempre como parte de su familia.


    -        Ya entiendo –dijo asintiendo con la cabeza de forma comprensiva- Por eso ahora estás tan preocupado con lo que se está publicando acerca de tu tío. ¿Tienes hermanos?


    -        No, pero tampoco lo echo en falta. Sé que a mis padres les gustaría tener otro hijo, aunque no sé si aún lo están intentando. 


    -        A mí sí me hubiese gustado mucho tenerlos. Claro que yo he tenido únicamente a mi madre, bueno, y a mis abuelos. Pero siempre he sido hija única, nieta única… todo única. 


    -        Ahora mismo estoy pensando que eres una chica única… en el mejor de los sentidos –le dijo en un susurro mientras clavaba su mirada en ella y le acariciaba el pelo.


    -        Tú tampoco estás mal – dijo sintiendo la calidez de su caricia. Entonces notó que él se acercaba a su rostro y cerró los ojos cuando sus labios se encontraron. Ella respondió abriendo su boca para recibirle. El contacto de las bocas provocó que una chispa de deseo se propagase por el cuerpo de Catherine, sobre todo cuando él le acarició los pechos por encima de la blusa. Cuando se separaron, los ojos de Daniel brillaban por la excitación, además de otra parte de su anatomía que le apretaba en la parte superior de sus vaqueros. “Joder, espero que no se dé cuenta” pensó mientras le agradecía al barman que le hubiese servido las copas- Por cierto, déjame tu número para llamarte cuando haya hablado con mi tío. Yo también te daré el mío.


    -        Muy bien –dijo mientras garabateaba su número y su dirección de correo en un papel que sacó de su bolso. Él le dio una tarjeta.


    -        Mira, en el reverso está mi número. 


    -        “Max & Daniel publicidad”, ¡vaya!, eres todo un hombre de negocios. ¿Y sueles darle tu tarjeta a todas las chicas que conoces? 


    -        Solamente a ti, si tú quieres –le respondió con todo el valor que pudo reunir.


    -        Ya veremos –le dijo mientras le daba un beso en los labios. Ella pretendía que fuese un beso dulce y fugaz, pero Daniel aprovechó para saborear el interior de su cavidad bucal, para explorar de nuevo ese territorio nuevo y enigmático, que lo había seducido de una manera en la que nunca antes había sido hechizado. Cuando se separó de ella, le estrechó la mano con la suya.


    -        ¿Te parece bien que te llame mañana? 


    -        ¿Es una cita?


    -        Por supuesto. Nuestra primera cita.


    -        ¡Eh chicos! –interrumpió Janet- He venido a llevar las bebidas. En esa mesa estamos secos – Cogió un vaso en cada mano, y tras hacerle un guiño cómplice a su amiga, se dio la vuelta y se fue.


    -        Será mejor que llevemos el resto o nos van a matar –apuntó Catherine.


    -        O peor, van a comenzar a hablar de nosotros en nuestra cara.


    -        ¡Santo cielo! Eso sería insoportable –dijo provocando la risa de Daniel. 


  




  


  


  

     
Capítulo 5


    Daniel apenas durmió durante la noche, pues sus pensamientos estaban ocupados por Catherine. ¡Era preciosa, divertida, y estaba como un tren! Se había quedado prendado de ella, y además tenía un tacto tan suave… Después del karaoke habían ido a una discoteca, donde habían estado hablando durante horas, mientras se besaban en la mejilla, en el cuello o en los labios. 


    Además durante todo el tiempo había sido muy consciente de las miraditas que intercambiaron Janet y Max, y cuando Catherine le escribió su número de teléfono en una servilleta y él había sonreído como un idiota, Max se había echado a reír mientras echaba un trago de su copa. Cuando decidieron regresar a casa, Max compartió con las chicas un taxi, mientras que él y Catherine cogieron otro para llegar hasta donde Daniel tenía su coche, y luego Daniel llevó a Catherine a casa. Cuando aparcaron en su calle, estuvieron besándose sin parar. Había sido un auténtico milagro que la cosa no hubiese llegado a más. Finalmente se despidieron y él prometió llamarla al día siguiente. Si le hubiesen dicho una semana antes que iba a estar tan colado por una chica así de repente, se hubiese reído sin parar. Pero eso era lo que había sucedido. 


    -        Hola Romeo –le saludó un sonriente Max desde el sofá, donde estaba sentado con la Tablet en su regazo. Llevaba puesta una camisa de manga corta azul marino y unos pantalones cortos, y de vez en cuando lanzaba una mirada al concurso de preguntas y respuestas que estaban dando por la televisión.


    -        ¿Cómo estás? preguntó Max. 


    -        Genial, tío. Creo que me he enamorado –dijo mientras se sentaba a su lado. Daniel tenía el pelo algo alborotado, y una expresión satisfecha en el rostro.


    -        Bienvenido al club –le dijo mientras se reía y le daba unas suaves palmadas en el hombro- Ya era hora, joder. Y nada menos que un flechazo, ¿quién lo iba a decir? Desde luego, la chica es toda una preciosidad. Bien, ¿qué pasó anoche?


    -        Pues estuvimos hablando de un montón de cosas. Nos cogimos de la mano, y nos besamos… durante una hora.


    -        Ese es mi chico – dijo mientras apagaba la tele con el mando a distancia.


    -        Luego la acompañé a su casa, y después vine aquí.


    -        ¿Qué? ¿No está durmiendo ahora mismo en tu cuarto? –preguntó con fingida perplejidad.


    -        ¡Pero qué bruto eres!


    -        Tranquilo, hombre, es una broma- dijo lanzando una carcajada- Claro que no está aquí. Como si no te conociera. Además, no hubo ningún sonido sospechoso durante la noche. Una pena –comentó risueño-


    -        La verdad es que no me hubiese importado, pero no quería ahuyentarla, ya sabes…


    -        Sí, me imagino –le respondió comprensivamente. Max solía salir con muchísimas mujeres, pero no permanecía demasiado tiempo con ninguna de ellas, porque no deseaba ninguna relación estable. No obstante se alegraba sinceramente de ver a Daniel tan feliz.


    -        Me lo pasé muy bien hablando con ella, y esta tarde iremos juntos a casa de mi tío. Me pareció una excusa perfecta para estar con ella.


    -        No creo que necesites excusas, chaval. Por lo que pude ver anoche, ella está también interesada por ti. Por lo que veo, la cosa parece seria, incluso ya se la vas a presentar a tu tío. ¿Te das cuenta de que es la primera vez que le presentas una chica a tu familia? 


    -        Bueno, ya tengo veinticinco años. No creo que sea para tanto.


    -        Sí que lo es, muchacho, porque esta te importa a ti. ¿No estás nervioso? – le planteó con un brillo de malicia en la mirada.


    -        Un poco –reconoció- Imagino que tú nunca le habrás presentado a nadie a tus padres –sin embargo, tan pronto como salieron las palabras de su boca, se arrepintió de haberlas pronunciado, ya que en realidad Max no solo le había presentado una chica a sus padres, sino que llegó a proponerle matrimonio. No obstante, si a su amigo le hirió su comentario no lo exteriorizó de forma alguna.


    -        ¿Bromeas? Si hiciese eso, mi madre comenzaría a escuchar campanas de boda. No, supongo que aún no he encontrado a la chica adecuada –dijo tornándose serio de repente- Y hasta que lo haga, pienso aprovechar el momento al máximo.


    -        Discúlpame, no debería haber dicho nada. 


    -        ¿Por qué? – lo preguntó con una expresión serena, pero Daniel lo conocía muy bien, y percibió un deje de amargura en su tono de su voz- Esta noche, por ejemplo, he quedado con una enfermera que conocí el otro día en una exposición. 


    -        ¿Está buena? 


    -        Ya lo creo –afirmó con una expresión satisfecha- ¿Y qué hay de ti? ¿Qué has planeado para esta velada?


    -        Pues nada, la verdad. Quiero llevar a Catherine a cenar y después no lo sé. Ya veremos.


    -        Puedes traerla a casa, prometo ser discreto y a no dejarme ver. En cualquier caso, probablemente dormiré en otro sitio. 


    -        Tendría gracia que al final ninguno de los dos pasase aquí la noche –apuntó burlonamente Daniel- Eso sí que sería un desperdicio. 


  




  


  


  

     
Capítulo 6


    Henry estaba sentado en la mecedora de su salón, con una copa de whisky en una mano y un puro en la otra. No solía fumar a menudo, de hecho lo hacía cuando necesitaba relajarse y evadirse de las preocupaciones cotidianas. Acostumbraba a sentarse frente a la ventana, desde la que podía atisbar la parte alta del Palacio del Parlamento, el lugar donde trabajaba. No obstante, en esta ocasión no estaba dando resultado. Se había organizado un auténtico revuelo debido al artículo publicado por ese maldito tabloide, en las que se le acusaba de estar acostándose con una mujer casada a lo largo de varios meses. Muchos de sus conocidos ahora apenas le dirigían un tímido saludo, como si tuviesen miedo de que les contagiase algo. 


    La prensa sensacionalistas se estaba cebando con él, y eso estaba influyendo en cómo lo trataban muchos de sus compañeros de partido. La única esperanza que le quedaba, era que el plan que había trazado para minimizar las repercusiones del escándalo, diese resultado. Sus padres, por supuesto, tampoco le habían apoyado al cien por cien. Aunque en su caso lo entendía, pues mantenía una relación distante con ellos, desde que años atrás él tomase una decisión con la que ellos no podían estar de acuerdo. Henry sabía que los había defraudado, igual que ellos le habían decepcionado extraordinariamente a él, y precisamente por eso le conmovía la confianza ciega de Daniel. 


    El muchacho y él habían estado siempre muy unidos desde el mismo momento en que Anthony se había convertido en su padre. Henry, que nunca se había casado ni tenía hijos propios, había cuidado del pequeño cada vez que sus padres salían solos por la noche, y además de pasar la noche en su casa leyendo cuentos, habían ido juntos al cine, a visitar museos o dar paseos por el parque en muchas ocasiones a lo largo de los años, así es como entre ellos se había consolidado una relación de cariño y camaradería. Henry sonrió al pensar en Daniel, en lo dispuesto que se había mostrado a ayudarle en todo cuanto le hiciese falta. Esa mañana sin ir más lejos, le había llamado para hablarle de una periodista de la revista Timeliness a la que acababa de conocer, y que estaba interesada en hacerle una entrevista en la que él pudiese contar su versión de los hechos.


    En principio a Henry le pareció bien la idea, porque esa publicación era respetada por su seriedad, por lo que supondría una buena oportunidad de rebatir las falsas insinuaciones y paliar en parte buena parte de las críticas de sus enemigos políticos. Por otro lado, Henry sentía verdadera curiosidad por conocer a la joven que acudiría con su sobrino, pues tal y como se había expresado respecto a ella por teléfono, estaba casi seguro de que el chico estaba interesado en esa muchacha, y eso la convertía en la primera mujer que Daniel le presentaba. Es cierto que conocía a algunas de sus amistades, incluyendo a Max, por supuesto, pero nunca le había mostrado a ninguna de las chicas con las había salido. A pesar de la desagradable situación en la que estaba sumido, Henry no quería derrumbarse, y tener otro foco de interés aparte del escándalo le ayudaba a reunir fuerzas.


    Cuando escuchó el timbre de la puerta ya tendía su atuendo perfectamente colocado, una camisa blanca de algodón de manga corta junto a unos pantalones hechos a medida de color caqui, junto a unos mocasines de un tono anaranjado. Echó un vistazo al reloj que estaba colgado en la pared, y comprobó que faltaban escasamente unos pocos minutos para las cinco menos cuarto. Cuando abrió la puerta, se encontró delante de una mujer muy atractiva, que le miraba con una sonrisa. Llevaba puesto un vestido rojo de verano y un bolso del mismo color colgado de un hombro, mientras que en la otra mano sujetaba una rebeca blanca de punto. Era algo más baja que Daniel, que permanecía de pie a su lado. 


    Henry le tendió la mano a su sobrino, al mismo tiempo que le palmeaba en un hombro, y luego saludó a aquella muchacha al mismo tiempo que le dedicaba una afectuosa sonrisa. Abrió la puerta de par en par para que entrasen y les guio por un corto pasillo hasta que llegaron a una habitación muy acogedora, que era donde Henry pasaba la mayor parte del tiempo cuando estaba en casa. Tenía un sofá grande y cuatro sillones orejeros, tres de los cuales ahora mismo estaban colocados alrededor de una mesa baja, sobre la que ya había dispuesto una bandeja de sándwiches, tres tazas, una azucarera y otro recipiente con varias rodajitas de limón. En una de las paredes había una gran biblioteca con numerosos volúmenes, mientras que en el lado opuesto del cuarto había una pared labrada en piedra en la que destacaba una gran chimenea clásica.


    -        Pónganse cómodos. Voy a traer la tetera.


    Catherine se fijó en algunos de los títulos de las obras que había en las estanterías que recubrían dos de las paredes, y observó que en su mayoría trataban sobre Derecho y Economía.


    -        Ya veo que le gusta mucho la lectura –le comentó Catherine mientras se sentaba – Además, esta habitación es bastante hogareña y cálida. Solo falta el fuego encendido y la nieve cayendo afuera.


    -        Es curioso que digas eso, porque yo pienso exactamente lo mismo. La de horas que habré pasado en esta misma habitación. Cuando era niño solía pasar aquí la noche bastante a menudo. Recuerdo que me acurrucaba en un sillón y leía cuentos de todo tipo -recordó entornando los ojos- Entonces Henry preparaba chocolate caliente y se sentaba conmigo delante de la chimenea –señaló el hogar en cuestión con la cabeza, que estaba en el otro lado de la habitación, y que al ser pleno verano permanecía apagado- y leíamos libros juntos.


    -        Suena muy bien. Mis abuelos también disponían de una buena biblioteca, pero me temo que los leía yo sola. 


    -        Anthony no se limitó a casarse con mi madre –le dijo en un impulso-, sino que también se convirtió en mi padre. Recuerdo que en una ocasión le conté que no entendía por qué mi padre biológico me había abandonado. Entonces él me rodeó los hombros con su brazo y me aseguró que yo era su hijo, y que siempre permanecería a su lado. Ese día decidí olvidarme del hombre que me había engendrado, y me sentí feliz por tener a Anthony a mi lado.


    Ella no respondió a su última observación, sino que devolvió el libro que tenía sobre las manos a su lugar en la estantería y se sentó en silencio. Daniel la imitó y se sentó junto a ella, sorprendido y enfadado consigo mismo por haberle hecho aquella confesión a Catherine, ya que suponía que ahora ella tenía un arma contra él, ya fuera para burlarse o para sentirse superior a él.


    -        Tuviste mucha suerte – le dijo ella en voz baja- Pero creo que Anthony también ha sido muy afortunado de tenerte.


    -        Supongo que sí – afirmó sopesando las palabras que ella había dicho. Siempre había pensado que su padre había sido un hombre con un gran corazón, que le había aceptado de buen grado cuando se casó con su madre- Aunque yo fui la parte más afortunada.


    Catherine le puso una mano sobre las suyas y se las acarició, pero cuando la miró al rostro, alarmado porque había exteriorizado una faceta suya que le hacía más vulnerable, advirtió que su expresión no denotaba sorpresa, disgusto o rechazo, sino comprensión. Entonces se sorprendió al darse cuenta de que le había confiado un aspecto de su vida que nunca antes había compartido con nadie, ni siquiera con Max, y mucho menos con cualquiera de las muchas jóvenes que se habían cruzado en su camino a lo largo de los años. Pero lo más extraordinario fue la sensación de alivio que sintió cuando ella se limitó a escuchar sus sentimientos sin intentar darle su propio punto de vista ni pronunciar palabras vacías de contenido.


    -        Ya estoy aquí –anunció Henry mientras llevaba una tetera de porcelana entre las manos. Los dos jóvenes estaban muy cerca el uno del otro, casi como si hablasen en susurros. 


    -        Comentábamos tu pasión por los tratados académicos – comentó Daniel arrellanándose en su sillón.


    -        Querida, no te dejes engañar. En realidad también soy un apasionado de la novela policíaca y de misterio. En el salón tengo las obras de Agatha Christie. Las he leído todas –dijo mientras depositaba la tetera sobre la mesa auxiliar. Henry les hizo un gesto con la mano para que se sirviesen ellos mismos. Cuando Daniel se sirvió a Catherine y a sí mismo, le llegó el turno a él- En fin, ¿Qué necesitan saber, chicos? – tomó su taza y un platillo, y se recostó con ambos en su silla. Dio un primer sorbo mientras Catherine tomaba la iniciativa.


    -        ¿Qué puede contarnos de la foto? ¿Sabe quién es la mujer? – preguntó ella mientras apretaba la parte superior de su bolígrafo para sacar la punta y comenzar a escribir en su block de notas.


    -        No soy yo. Admito que tiene un leve parecido conmigo, porque es un hombre con el pelo color claro y con mi misma estatura, pero no soy yo, como tampoco conozco a la mujer que aparece en la instantánea. 


    -        ¿Podría ser alguien que conociera en el pasado? –inquirió Catherine.


    -        No lo creo. Por supuesto conozco a mucha gente, pero no se me ocurre nadie, en serio –contestó mientras daba otro sorbo de té- Todo esto me ha cogido por sorpresa.


    -        ¿Alguna novia despechada? –insistió Catherine- Lo siento, pero…


    -        No, no –contestó Henry haciendo un gesto con la mano para darle a entender que no le molestaba la pregunta- Soy muy celoso de mi vida privada, y nunca se me ocurriría abrazar a alguien de esa forma donde cualquiera pudiese vernos. Creo que todo esto es una invención de ese periodicucho sensacionalista para vender ejemplares – dejó la taza con el plato sobre la mesa y gesto preocupado miró alternativamente a Daniel y Catherine mientras hablaba- Lo lamento. Sé que todo lo que digo parece inverosímil, quiero decir, que la explicación más sencilla es que esa foto me la hayan sacado a mí, pero les aseguro que no es verdad.


    -        Nosotros estamos de tu parte – le tranquilizó Daniel. Henry le dirigió una mirada de agradecimiento. 


    -        Tal como yo lo veo – comenzó a hablar Catherine- son ellos los que deben demostrar que todo esto es cierto. Nosotros expondremos una historia muy diferente, sin entrar a debatir si lo que se dice es cierto o no, pues partimos de la base de que todo es falso.


    -        ¿No se pusieron en contacto con usted antes de publicar nada? –inquirió de nuevo Catherine- 


    -        No. Pero no me extraña. El propietario del periódico es Alan Steel, que desde siempre me ha tenido una gran antipatía. 


    -        ¿Alan Steel? – A Catherine se le iluminó una lucecita. Desde luego, el nombre no le era desconocido. No obstante no dijo nada y tomó nota del nombre en la pequeña libreta que llevaba consigo.


    -        Además, he estado fuera de la ciudad disfrutando de unas cortas vacaciones en Brighton. Allí fue donde me enteré de todo este despropósito –dijo mirándoles alternativamente con expresión seria. Luego intentó esbozar una sonrisa, pero le salió una mueca amarga. Catherine se dio cuenta de que intentaba ocultar la preocupación que sentía- Mi primer pensamiento fue acudir a los tribunales, pero eso no haría más que agravar el asunto. Cuando no puedan publicar ninguna prueba de lo que están divulgando será el momento de demandarlos por difamación. Solo espero que mi familia no se vea afectada por este embrollo.


    -        No te preocupes, tío Henry, para nosotros lo más importante eres tú. Además, te aseguro que no he escuchado ninguna queja.


    -        Además –añadió Catherine- Timeliness es conocida por su rigurosidad y cuando yo escriba mi artículo, esas acusaciones perderán fuerza. ¿Existe alguna razón por la que ese hombre quiera perjudicarle?


    -        El padre del señor Steel se vio involucrado en un escándalo político, debido al cual tuvo que dimitir, y mi padre fue una de las personas que más duramente exigió su renuncia –le respondió Henry.


    -        Y ahora él trata de pagarle con la misma moneda –concluyó Catherine. 


    -        Pero sin duda debe tener alguna fuente que le esté proporcionando información –agregó Daniel pensativamente, mientras paseaba la mirada desde su tío a los bellos ojos de Catherine- ¿verdad?


    -        No creo que un periódico se atreva a publicar algo sin haberlo comprobado antes –corroboró Catherine con un leve asentimiento de cabeza- Nosotros nos centraremos en lo logros de su carrera política, en la que incluiremos esta entrevista y alguna foto. Además plantearemos este escándalo como una interpretación errónea y malintencionada por parte del Whispers.


    -        Suena bien –asintió Henry.


    -        Yo misma puedo hacerle la foto la próxima vez que nos reunamos. Realicé un curso de fotografía para poder hacer las mías propias y así sacar más dinero cuando trabajaba como periodista freelance en Edimburgo. ¿Le viene bien el próximo martes?


    -        Sí, por supuesto – contestó Henry, que se sentía más aliviado. Catherine le había causado buena impresión, y además le agradaba el hecho de que no hubiese querido incorporar a más periodistas para cubrir este asunto. La verdad es que las afirmaciones que estaba editando el Whispers le estaba afectando mucho más de lo que deseaba admitir delante de Daniel, y rogaba para encontrar una solución a ese problema. Ahora tenía claro que Catherine podía serle de mucha ayuda en ese sentido.


    -        A las seis –apuntó Daniel, mirando con una chispa de alegría a Catherine- Te recogeré a la salida de tu oficina y vendremos juntos.


    -        Entretanto reuniré toda la información que pueda encontrar y hablaré con algunos de nuestros colaboradores –comentó Catherine mientras guardaba su libreta en el bolso- Me sería de mucha utilidad que me redactase un resumen de su trayectoria profesional. Estoy segura de que en nuestros archivos encontraré mucha información sobre usted y su familia, pero lo que necesito es enfatizar aquellas metas que sean más importantes para usted, ya sea a nivel político o personal.


    -        Eso es fácil –respondió suavizando la mirada- Lo tendré listo para el martes.


    -        Dígame, ¿ha notado algo extraño últimamente? Alguien que le seguía o alguna llamada extraña a su teléfono móvil.


    -        No – contestó frunciendo el ceño - ¿Por qué?


    -        Es obvio que alguien quiere hacerle daño, y me imagino que le habrán estado siguiendo. En el artículo me he fijado en ciertos detalles que son propios de alguien que le conoce.


    -        No había caído en eso – reconoció Henry- Supongo que estaba tan enfadado que no me paré a analizar todas las mentiras que tenía ante mis ojos.


    -        Pues nosotros sí –le contestó Catherine incluyendo en la conversación a Daniel. 


    Sacó un papel doblado de su bolso y se lo entregó a Henry. Enseguida le llamaron la atención algunas líneas que estaban resaltadas en color amarillo. Henry cogió el recorte entre sus manos y leyó las partes destacadas- Por ejemplo, lo que relata acerca de sus encuentros los fines de semana en un hotel de la zona de Chelsea. 


    -        Estuve en este hotel durante una convención del partido –dijo desplazando su mirada desde el periódico hasta la cara de Daniel y Catherine- pero ni siquiera ocupé una habitación.


    -        Lo que trato de decir es que alguien conoce sus movimientos. Usted no ocupó ninguna suite, pero sí que ha estado en ese hotel.


    -        Ya entiendo. Crees que alguien de mi entorno está hablando con ese periódico, suministrándole información falsa.


    -        Papá piensa que deberías atajar este tema por la vía judicial –intercedió Daniel-, y si Catherine tiene razón y alguien ha estado siguiendo tus pasos… 


    -        Ya sé que tu padre se preocupa por mí –le concedió Henry- pero primero me gustaría intentarlo a mi manera.


    -        Si esa es tu decisión, te apoyaremos –le dijo Daniel, mirando a Henry y luego a Catherine, que asintió con la cabeza- 


    -        Por ahora con esto tenemos suficiente para empezar. El martes ya habremos recopilado más información –dijo Catherine cerrando su libreta y guardándola en su bolso.


    -        Agradezco mucho lo que están haciendo por mí chicos y me gustaría compensarles de alguna manera – comentó mientras se acariciaba la barbilla con una mano- Precisamente acaba de telefonearme un amigo para decirme que no podrá ir conmigo al teatro, y ya que no me apetece ir yo solo, me encantaría que las aprovechasen ustedes. Es para Antonio y Cleopatra, de Shakespeare.


    -        Me encanta Shakespeare –exclamó Catherine- Es muy amable.


    -        Gracias, tío Henry – respondió Daniel- Aunque no era necesario.


    -        Perfecto –dijo haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia- Voy a buscarlas –se incorporó de su asiento, depositó la taza y el plato sobre la bandeja y salió de la habitación. Tuvo ganas de cerrar la puerta, para dar a la pareja mayor privacidad, pero luego se lo pensó mejor. No quería que sus pensamientos fuesen tan evidentes. Le había impresionado que su sobrino le visitase en compañía de una joven periodista, pero ahora entendía que había algo más. Sin duda, Daniel sentía algo muy fuerte por aquella joven, no había más que ver cómo la miraba. Y ella era encantadora e inteligente. 


    -        Bien, ¿qué te ha parecido? –inquirió Daniel cuando se quedaron a solas.


    -        Estupendo. Hace mucho tiempo que no voy al teatro.


    -        Me refiero a mi tío –la corrigió con dulzura.


    -        Ya lo sé –dijo acariciándole la mejilla- Creo que es una buena historia. Merece la pena que la investiguemos.


    -        Claro –Daniel asintió complacido por el uso del plural que había empleado ella. Estaba claro que deseaba estar en su compañía. De no haber sido así, se habría apropiado de la historia, y la hubiese seguido ella sola- Lo primero que debemos hacer es investigar la identidad de las personas que salen en esa foto.


    -        Bien. Ya tienes tu primera misión, Sherlock – bromeó. Pero algo en sus ojos avivó el deseo que bullía dentro de Daniel, porque este se levantó de su silla, y tirando de ella, la ayudó a levantarse, la rodeó con sus brazos por la cintura y le dio un apasionado beso. 


    -        Tu tío –musitó un segundo antes de que se unieran sus labios.


    -        Tranquila, oiremos algún ruido cuando se esté acercando. Te lo prometo. – Entonces la estrechó aún más y ladeo su cabeza para ajustarse a sus sensuales labios. La boca de ella se abrió instantáneamente, permitiendo que la lengua de él explorase toda su boca, y se enredase con la de ella en una danza sensual, que consiguió que ella se olvidase de todo excepto de él. Un fuego llameante le corría por las entrañas, mientras que con sus manos acariciaba los anchos hombros de Daniel, sintiendo la fuerza de sus músculos. Podía sentir el profundo deseo que era correspondido, así como la dureza de su pene, que estaba tan duro como una roca, a juzgar por la rigidez que notó ella contra su pelvis. Estaban tan absortos en la pasión del momento, que Henry tuvo que desandar sus pasos, y elevar un poco la voz para prevenirles de su presencia. Realmente agradeció no haber cerrado la puerta. ¡Vaya con su sobrino! Estaba hecho todo un conquistador.


    -        Ya estoy aquí, chicos –gritó. Para cuando entró al salón, ambos jóvenes estaban cómodamente sentados, cada uno en una silla diferente. Catherine estaba bebiendo de su taza de té, mientras que Daniel tenía un libro sobre su regazo y lo estaba hojeando. Henry le entregó las entradas a Catherine, y ella le dio las gracias nuevamente.


    -        ¿Quieres más té, Daniel?


    -        No, gracias.


    -        Bien. Me serviré otro para acompañar a Catherine – Henry se daba perfecta cuenta de que Catherine bebía de la taza, para ocultar la hinchazón de sus labios, y sin duda su sobrino también intentaba que su “dureza” pasase desapercibida. Así que tranquilamente se sirvió otra taza de té con limón, divertido por la situación. Pasaron un par de minutos, hasta que fue Catherine quien se levantó.


    -        En fin, creo que ya podemos irnos. Ha sido un placer, señor –dijo mientras recogía su bolso. 


    -        El placer ha sido todo mío –dijo él reprimiendo las ganas de guiñarle un ojo a su sobrino y susurrarle al oído “bien hecho”- Espero que disfruten mañana en el teatro.


    -        Claro que sí. Adiós, tío Henry –dijo Daniel abrazándolo brevemente. 


    Daniel le dio la mano a Catherine cuando llegaron a la calle. Aún sentía el pulso algo acelerado por la pasión despertada en el estudio de su tío, además de la sensación de pasión insatisfecha que le recorría el cuerpo. Además de la intensa atracción sexual que ella le despertaba, cada vez le gustaba más su forma de ser. Esa tarde había descubierto que se sentía cómodo hablando con ella de temas de los que normalmente no decía nada, y que además ella parecía comprender y aceptar. Estaba pensando de qué manera podría proponerle que fuesen a su piso, cuando ella se le adelantó:


    -        ¿Te gustaría venir conmigo? Mi abuelo se ha marchado con unos amigos durante todo el fin de semana, y tengo la casa para mí sola.


    -        Soy todo tuyo –respondió mientras le apretaba suavemente la mano, y ella echaba a andar con una tímida sonrisa en la cara. 


    Decidieron coger el metro para llegar a su destino. En el cielo se estaban acumulando algunas nubes que presagiaban algo de lluvia, y el aire se había vuelto un poco más fresco. Durante todo el trayecto se mantuvieron en silencio, aunque la ausencia de palabras fue reemplazada por el fuego que asomaba en las pupilas de ambos. En menos de treinta minutos llegaron a la entrada de la casa. Catherine sacó las llaves de su bolso y entraron. Los azulejos de mármol eran blancos y lucían inmaculados. En el ambiente se percibía un aroma cítrico aunque era muy tenue.


    -        Antes de irme dejé algo preparado para cenar. ¿Tienes hambre?


    -        Un poco. ¿Has cocinado tú? –le preguntó con una sonrisa totalmente lasciva, mientras sus brazos se enroscaban en la cintura de ella. Catherine respondió pasándole los brazos alrededor de su cuello, y acariciándole el cabello mientras profundizaba el beso. Sintió cómo su entrepierna se empezaba a poner húmeda. Entonces él empezó a manosearle las nalgas, y a apretarla más hacia él. Eso les hizo enardecer. Daniel nunca había tenido el pene tan duro como en ese instante. Catherine recurrió a toda su fuerza de voluntad para terminar el beso y despegarse de Daniel, pues no quería que todo se redujese a un breve escarceo. Él debía pensar lo mismo, porque no opuso resistencia a su momentáneo abandono.


    -        Comprobarás que soy una excelente cocinera. Ven conmigo –y entrelazando con él sus manos le guió hasta la cocina- 


    -        ¡Guau! Es enorme. ¿Y cuántas personas viven aquí?


    -        En esta casa ha vivido mi familia durante toda su vida –le dijo mientras él se sentaba en una de las cuatro sillas que rodeaban la mesa de la amplia cocina- y aunque es demasiado grande ahora que estamos nosotros dos solos, no creo que mi abuelo quisiera vivir en otro lugar. Espero que te guste el pollo.


    -        El pollo me encanta. 


    -        Cuando era pequeña pasaba mucho tiempo con mis abuelos. Siempre me han querido mucho -Catherine sacó el plato cubierto con platina del horno y lo puso encima de la mesa. Se sentía cómoda hablando con él acerca de su familia, y suponía que era así porque Daniel le había confesado sus sentimientos mientras estaban en la casa de su tío, lo cual le brindaba la oportunidad de saber más cosas sobre los Bellamy.


    -        ¿Y tus padres? – Daniel descubrió las viandas y sonrió al ver el aspecto de la comida. Catherine se sentó frente a él y continuó la charla mientras comenzaba a comer.


    -        Nunca he conocido a mi padre. La relación entre mis abuelos y mi madre nunca fue demasiado buena, y cuando se quedó embarazada de mí, bueno, como comprenderás eso no mejoró la situación. Mi madre consiguió trabajo en una escuela en Edimburgo, y se instaló allí. A pesar de todo, mis abuelos estuvieron presentes en mi nacimiento, y según me decían siempre, a partir de ese momento ya no pudieron permanecer mucho tiempo alejados de mí -Bebió del vaso con agua, al que había añadido una rodaja de limón.


    -        Sin embargo, la relación entre mi madre y sus padres no mejoró, pero permitía que yo pasase las vacaciones con ellos, e incluso algunos fines de semana también –comentó mientras sonreía al recordar- Siempre acudía a recogerme el chofer de mi abuelo, un hombre muy agradable, que incluso traía consigo a su hija. Así fue como conocí a Janet.


    -        Así que es una amiga de toda la vida. ¿Y tu madre no te acompañaba?


    -        Rara vez accedía a venir. Durante las navidades transigía, pero el resto de las ocasiones prefería disfrutar de su tiempo. Supongo que para ella eran unas vacaciones también.


    -        Vaya –dijo mientras le rodeaba los hombros con su brazo, al mismo tiempo que se acercaba más a ella.


    -        ¿Sabes? Los padres de algunas de mis amigas estaban separados, y yo solía bromear con ellas, diciéndoles que mi situación era muy parecida. 


    -        Al menos te lo tomaste con sentido del humor - le dijo rodeando la mesa y sentándose a su lado.


    -        ¿No quieres postre? –le preguntó ella con los ojos encendidos- Tengo un pastel de limón riquísimo.


    -        Oh sí. Quizá más tarde.


    Él se apoderó de su boca y comenzaron a devorarse mutuamente con pasión. Daniel cerró los ojos y sintió cómo el deseo que sentía por aquella mujer fluía por todo su cuerpo. Recorrió toda su boca, sus dientes, y sintió un calor creciente en la parte baja de su cuerpo. Entonces Catherine interrumpió el beso para levantarse y quitarse los zapatos. Él la miró extrañado, pero también se descalzó. Entonces ella volvió a aferrarse a su cuerpo y penetró su boca con la lengua, a lo que él respondió con un gruñido de aceptación, mientras le metía las manos por debajo del vestido y le acariciaba los muslos. 


    Ella le susurró algo al oído y echó a correr, subiendo unas cortas escaleras hasta la planta superior. Él la persiguió hasta que ambos llegaron un dormitorio, que sin lugar a dudas era el suyo. Sin embargo, en ese momento él no se fijó en la decoración de la habitación, sino que con los ojos clavados en ella se quitó la camisa, se le acercó y la abrazó con fuerza. Antes de unir sus labios a los suyos le declaró: 


    -        Eres tan hermosa. Me gustas muchísimo. 


    -        Tú a mí también –le confesó ella. 


    Entonces, Daniel volvió a besarla, y esta vez lo hizo rodeándole la cintura con sus fuertes brazos, apoyando su cuerpo en la pared y acoplando su cuerpo de tal forma que ella notaba con claridad la enorme dureza que tenía sobre las piernas. Se abrazaban el uno al otro, mientras se comían la boca con pasión. Luego él resiguió la curva de su cuello hasta que llegó hasta sus pechos y comenzó a lamerlos lentamente, trazó el dibujo de la suave curva de sus cremosos senos y dibujó lujuriosos círculos con la lengua en sus sonrosadas areolas, se metió los erectos pezones en la boca y los succionó, mientras que una de sus manos se metía debajo de su falda y le frotaba el clítoris por encima de sus bragas. 


    El gemido prolongado de ella hizo que se volviese aún más loco de deseo, sobre todo cuando notó el tacto firme de su mano acariciando su verga de arriba abajo, hasta el punto de que unas gotas de líquido preseminal aparecieron en la punta del glande y le arrancaron unos gemidos entrecortados. Ansiaba sentir su húmeda boca sobre su caliente polla, y cuando ella se agachó para complacerle, él metió los dedos entre su pelo y permaneció de pie con el cuerpo en tensión, con la cabeza echada hacia atrás, disfrutando de aquellas rítmicas lamidas que lo condujeron inexorablemente a una intensa eyaculación.


    Cuando ella se irguió, la rodeó con sus potentes brazos y comenzó a darle pequeños besos por la curvatura de su cuello, la clavícula, los pechos y la cadera, dejando una estela brillante que a Catherine le provocó un cosquilleo por todo el cuerpo. Por fin su boca quedó a la altura de su pubis, y tiernamente le dio un beso por encima de sus bragas, un culotte de color rojo con encaje que suavemente le bajó con ambas manos. Con los pulgares le separó un poco los labios vaginales y comenzó a acariciarle el clítoris con su lengua. Catherine la notaba áspera y suave a la vez. Entonces la comenzó a mordisquear, a chupar y a lamer, hasta que ella empezó a temblar. No podía para de gritar y gemir, él la estaba volviendo loca, lo cual hizo que él se volviese a empalmar. 


    Daniel estaba extasiado con la respuesta del cuerpo de Catherine y con la del suyo propio. Había ansiado este momento desde la noche en la que se conocieron, pero había resultado ser mucho mejor de lo que esperaba, y es que su cuerpo jamás se había recobrado con tanta rapidez, en cambio ahora notaba que la excitación volvía a apoderarse de él, así que le devoró la boca con ardor, sintiendo la urgencia de su polla caliente y dura que ansiaba penetrarla.


    La levantó y ella le rodeó la cintura con sus piernas, empalándose en su virilidad. ¡Dios!, casi se corre en ese momento. Se giró a la izquierda y la tumbó sobre la mullida cama. Ella lo contemplaba con los ojos entornados, mientras que él salía un poco para volver a arremeter contra ella, una y otra vez, hasta que el mundo comenzó de nuevo a temblar y tuvo su segundo orgasmo. Daniel ya no podía aguantar ni un nanosegundo más, y eyaculó dentro de ella, mientras lanzaba un grito de placer, que se mezcló con las exclamaciones de Cathy.


    Daniel giró sobre sí mismo, arrastrándola hasta tenerla encima de su sudoroso cuerpo. El cabello rubio de ella le caía en cascada sobre su amplio pecho, combinándose con el oscuro vello de su torso. Él aún permanecía sumergido en su interior, alargando la placentera sensación de haber hecho el amor de una forma tan apasionada. Después de unos segundos, ella levantó la cabeza y se dieron un beso. Él la abrazó por la cintura a la par que su pene se deslizaba fuera de su vientre. Fuera empezó a llover, las gotas repiqueteaban contra el cristal, mientras que la oscuridad se cernía sobre la ciudad. 


    Con la respiración jadeante se tendieron uno al lado del otro, con sus cuerpos acoplados, acariciándose mutuamente, besándose, explorándose las bocas con la lengua, hasta que de nuevo volvieron a sentir la humedad inundando sus sexos, calentándose para un nuevo embate carnal, aunque esta vez los movimientos eran más lentos y pausados. Daniel se puso encima de Catherine y le puso las manos por encima de la nuca. Le cubrió de besos los brazos, y siguió avanzando con su caliente lengua por su cuello. 


    Volvió a venerar aquellos tersos pechos con sus labios y luego continuó su excursión hasta el monte que ya palpitaba entre sus muslos. Ella permanecía con los ojos cerrados, absorbiendo las increíbles sensaciones que él le provocaba en todo su ser. Se mordió el labio inferior cuando él la penetró con la lengua, para acto seguido lamerla con avidez. Daniel estaba embriagado por el sabor de su néctar, y ansiaba hacerla gritar de nuevo. Rozó insistentemente la perla dura de su clítoris, hasta que ella ya no pudo contener la oleada de placer que bañó su cuerpo y se estremeció en la boca de su amante.  


    Una fracción de segundo antes de terminar completamente con su orgasmo, él trepó sobre ella y la penetró con una sola embestida, entonces cerró los ojos y se detuvo, absorbiendo todas y cada una de las placenteras sensaciones que le provocaba la fricción entre sus dos cuerpos. Cuando abrió los ojos se tropezó con aquellos zafiros de color añil en los cuales se vio reflejado, mientras el fuego de la pasión crepitaba entre ambos. Se enterró en ella una y otra vez, de forma lenta al principio, pero aumentando el ritmo cada vez, hasta que los jadeos se convirtieron en gritos, y él se vació nuevamente dentro de ella. Esta vez él se puso de lado con sus caderas pegadas a aquellas sensuales nalgas. Le pasó el brazo por encima y se quedaron dormidos, acunados por la suave lluvia que comenzaba a amainar y tapados con el calor de sus cuerpos.


  




  


  


  

     
Capítulo 7


    Daniel se dio la vuelta para abrazar a Catherine pero su mano solamente tocó el colchón vacío, que aún conservaba el calor de su cuerpo. Se incorporó apoyándose en sus brazos y miró la habitación en penumbra. La puerta esta entreabierta, por lo que pensó que Catherine habría ido a buscar algo de comida. Se sentó en el borde de la cama, se puso su camiseta y los calzoncillos y bajó al piso inferior. En la cocina vio a Catherine, que tenía una tetera en el fuego, y estaba untando mermelada en una tostada. Llevaba puesto un camisón rosa semitransparente, que insinuaba sus imponentes curvas. Se le acercó por detrás y la abrazó por la cintura, aspirando el olor de su cabello.


    -        Espero que no lleves puesto este camisón cuando no estás sola en casa. No creo que tu abuelo lo aprobase –le susurró al oído mientras pegaba su torso desnudo a su espalda y apoyaba las manos en sus caderas.


    -        Mi abuelo ni siquiera sabe de la existencia de esta prenda – le respondió mientras permanecía de espaldas a él y subía sus brazos hasta su cuello. Con el movimiento, sus pechos se elevaron, y él los cubrió con su mano. Su polla se envaró, y él comenzó a besarle el cuello. Ella emitió un jadeo cuando él trazó círculos con sus dedos sobre sus pezones- Pensaba subir esta bandeja con el desayuno. Estoy hambrienta, y pensé que tú también lo estarías.


    -        Prefiero desayunar aquí, si no te importa. Porque en ese cuarto no creo que sea capaz de quitarte las manos de encima.


    -        Muy bien – dijo ella, provocadora, separándose de él y sentándose ante la mesa del desayuno- Entonces podrías servir tú la comida, ya que yo la he preparado.


    -        Ya veo que sabes cómo conquistar a un hombre –dijo al ver todo lo que había sobre la mesa: salchichas, tostadas con mantequilla y mermelada, huevos revueltos y té, además de una porción de pastel de limón.


    -        Me alegro que te guste. Es todo lo que tenía en la despensa.


    -        Pues yo diría que hay bastante comida para los dos –le dijo sonriendo- Oye, ¿cómo has pensado enfocar el tema de mi tío?


    -        Bueno, lo primero que deberíamos hacer es descubrir la identidad de esa mujer. Aunque no creo que resulte demasiado fácil.


    -        ¿Por qué dices que será difícil? –preguntó antes de meterse un apetitoso trozo de bacon en la boca.


    -        Verás, tu tío dice no conocerla de nada, y en el Whispers aparece una foto en la que no se la distingue bien. Me pondré en contacto con el reportero que firma el artículo, por supuesto, pero no creo que me desvele sus fuentes de información, sobre todo si estas no desean ser encontradas. Además, ya sé lo que me va a responder.


    -        Que se lo preguntes a mi tío –Daniel completó el pensamiento de Catherine y se quedó pensativo.


    -        Bueno, esto es lo que haremos –dijo ella tras pensarlo durante un instante- Mañana realizaré todas las indagaciones necesarias. Por la tarde, si quieres te contaré lo que haya descubierto. ¿Te parece bien?


    -        Estupendamente –dijo él con una sonrisa lasciva en la cara. Se tomó el vaso de té y se aproximó a ella, que también había terminado con su desayuno. 


    Daniel se puso frente a ella, que estaba sentada en una banqueta alta, la tomó entre sus brazos, la llevó de vuelta al dormitorio y la depositó en el suelo con delicadeza. Apoyó sus cálidas manos sobre sus hombros y lentamente tiró de los tirantes de su picardías, exponiendo sus apetitosos pechos, las redondeadas curvas de su vientre, sus esbeltas piernas, hasta que la tuvo completamente desnuda. Cubrió su boca con los labios y la besó con dulzura, sintiendo cómo su alma se derretía una vez más al entrar en contacto con el grácil cuerpo femenino. Ella le abrazó por la cintura, apretándose contra él y en respuesta la hinchada polla se irguió en toda su longitud. Tiró entonces de sus calzoncillos y contempló su pene humedecido. Se agachó y se metió su miembro en la boca, paladeó su glande, lamió sus testículos y succionó su polla, que ahora estaba completamente dura y tiesa. Él estaba a punto de estallar, de correrse en su boca, y aunque deseaba retardar el momento para disfrutar de las ásperas caricias de su lengua, estaba demasiado excitado y comenzó a bombear semen dentro de su garganta. Ella se tragó toda su espesa simiente mientras le clavaba sus uñas en las nalgas, aumentando así el goce masculino.


    Daniel llevó a Catherine hasta la cama y se puso justo encima de ella, acomodándose entre sus exquisitos muslos. Empezaron a devorarse la boca y a acariciarse, enredándose el uno en el otro, frotándose, amándose, entonces se sumergió de nuevo en su mágica profundidad. Una oleada de placer le cubrió de nuevo cuando sintió que su coño lo apretaba y constreñía a ir más rápido, dirigiéndoles a ambos a un orgasmo que fue muy intenso y prolongado. Daniel nunca había experimentado una sensación de felicidad y satisfacción sexual como la que sentía con Catherine, ni tampoco había sido nunca capaz de tener tantas eyaculaciones seguidas en un intervalo de tiempo tan corto. Con ella se sentía completo.


    -        ¿Te ha complacido el desayuno? –le preguntó ella.


    -        Aún tengo un poco de hambre –dijo justo antes de apoderarse de nuevo de su boca y la estrechaba entre sus brazos.


    Ella soltó una pequeña exclamación de sorpresa, pero correspondió a su beso y se entregó a sus cálidas caricias.


    -        Definitivamente es el mejor desayuno que he tenido en mi vida –le susurró Daniel al oído antes de mordisquearle el cuello y apretarla aún más contra su firme pecho. 


  




  


  


  

     
Capítulo 8


    Anthony paró un taxi en la misma puerta de su casa, y le sostuvo gentilmente la puerta a su mujer. Mary se había puesto un traje de tafetán color rosa perla, con un escote en forma de corazón y sin mangas, cuya falda le cubría hasta los tobillos. Su cabello ondulado de color azabache le caía en cascada hasta la altura de los hombros, y sus largas pestañas realzaban el azul claro de sus ojos. Anthony era consciente de lo hermosa que era, pero en ese momento volvió a maravillarse por compartir su vida con aquella maravillosa mujer, que esa noche estaba espectacularmente arrebatadora. Él también se había esmerado por lucir su mejor aspecto, de ahí que llevase puesto un traje de corte clásico negro, con una blusa blanca, una corbata color vino y zapatos oscuros.


    Durante el trayecto fueron cogidos de la mano, y él le rozó ligeramente los labios con su boca en una ocasión. Durante el espectáculo, Anthony observaba de vez en cuando a su mujer, que esa noche parecía estar radiante, y cuando de vez en cuando ella le correspondía la mirada, sonreía enigmáticamente e instintivamente se llevaba las manos al abdomen, aunque él no reparó en ese gesto pues su atención se concentraba en sus ojos y sus carnosos labios.


    Cuando salieron del edificio iban charlando animadamente sobre la obra que acababan de ver. Con las manos entrelazadas fueron paseando hasta el restaurante donde tenían la reserva hecha, pues Anthony le aseguró que no estaba demasiado lejos. Mary se sorprendió cuando entraron en uno de los muchos pubs del barrio de Covent Garden, pues había asumido que su esposo la llevaría a un elegante restaurante. 


    -        ¿Decepcionada? –le preguntó él para confirmar que la había sorprendido.


    -        ¡Oh, Anthony! Es perfecto. Hace mucho tiempo que no veníamos a un sitio como este – respondió mientras pasaban por entre un grupo de jóvenes que estaban bebiendo y charlando en la puerta del local.


    -        Lo sé –dijo con una sonrisa triunfal mientras se adentraba dentro del pub con ella a su lado. Se dirigió directamente a una mesa del fondo del local que tenía un letrero de “reservado”. Ambos se sentaron y leyeron la carta. De pronto, Mary se fijó en una cara conocida. 


    -        Fíjate, Anthony. ¿No es ese el señor Willows? – Anthony giró fugazmente la cabeza hacia la dirección en la que le señalaba su esposa, aunque realmente no le interesaba demasiado nada que tuviese relación con ese hombre.


    -        Sí, es él. Nunca hubiese imaginado verlo en un sitio como este. Siempre me ha parecido un pomposo insufrible.


    -        Pues parece que está muy bien acompañado –dijo echando una mirada a la joven que estaba sentada con él- Aun estando de espaldas, te apuesto lo que quieras a que es muy guapa.


    -        ¿Sí? –Ahora se fijó con más detenimiento. La muchacha en cuestión parecía ser bastante joven. Llevaba el pelo rubio recogido en una coleta y vestía de forma elegante pero juvenil. En ese momento se estaba riendo junto a aquel hombre tan estirado, e incluso vio cómo le daba un cariñoso beso en la mejilla.


    -        Oh, Anthony. ¿Tú crees que…? Hace poco más de un año que es viudo, pero…


    -        ¿En qué estás pensando? 


    -        En que son amantes –le dijo con una amplia sonrisa.


    -        ¡Qué dices, mujer! –dijo arrugando la nariz- Pero si podría ser su nieta.


    -        ¿Y desde cuándo eso ha representado un problema? –le preguntó ella- Piensa. Tanto él como su mujer eran hijos únicos, y su única hija vive fuera del país. ¿Quién puede ser? 


    -        Pues cualquiera, no sé –respondió pensativo- Pero ella es demasiado joven. Al menos tendrá treinta años menos que él.


    -        Y también unos cuantos millones de libras menos que él. Además, debe de sentirse bastante solo, sin ningún familiar cerca de él.


    -        Quizá tengas razón – admitió Anthony, que miró a su mujer temiendo ver algún signo de desconsuelo en su semblante, como siempre que hablaban del tema de los hijos. Sin embargo ella se limitó a sonreír mientras cerraba la carta del menú. 


    -        No te apures, cariño –le dijo ella, que parecía haberle leído el pensamiento- No estoy preocupada. Además, quién sabe, tal vez un día de estos me quede embarazada.


    -        Claro que sí –le dijo él dándole un cariñoso apretón en una mano- Te veo algo diferente esta noche. Contenta no sería la palabra adecuada. Radiante, sería más acertado.


    -        Vaya, gracias –le dijo ella ruborizándose un poco- Quizá sea porque tengo un buen motivo para estarlo.


    -        ¿A qué te refieres?


    -        Bueno, quería haberte sorprendido cuando hubiésemos llegado a casa, pero qué demonios –dijo suspirando- Estoy embarazada.


    -        ¿Qué? –preguntó maravillado por aquella inesperada noticia. 


    Durante unos segundos continuó mirando el resplandeciente rostro de su esposa, que apenas podía disimular el regocijo que sentía. Era lo último que esperaba escuchar aquella noche, pero sin duda era el mejor regalo que ella podría haberle hecho.


    -        ¿Embarazada? –repitió asimilando la información- ¡Es maravilloso! – y acto seguido se levantó y levantándola de su asiento, la rodeó con sus brazos y le dio un beso en los labios. Después la miró y la volvió a abrazar con fuerza.


    -        Vale, vale –le dijo en medio de una carcajada. Afortunadamente, nadie a su alrededor parecía reparar en ellos- ¿No te advertí que mi sorpresa sería sublime?


    -        Esto tenemos que celebrarlo –dijo mientras le hacía señas a un camarero-¿Quieres brindar con champagne?


    -        Mejor pediré un refresco. 


    -        ¿Desde cuándo lo sabes?


    -        Lo confirmé hace dos semanas. Me ha costado horrores no contártelo, pero quería sorprenderte en nuestro aniversario.


    -        Ya me parecía a mí que últimamente estabas más relajada. Incluso llegué a pensar que te habías empezado a olvidar del tema de los niños. Bueno, bueno. La noche acaba de tomar un giro inesperado –le dijo con una expresión de regocijo en su cara. 


    -        ¿Contento? –preguntó mientras se sentaban de nuevo.


    -        Es el mejor regalo que podrías haberme dado –dijo riéndose- Aunque esto plantea un serio problema, señora mía. Al lado de esto, mi sorpresa carece de todo interés.


    -        Al contrario –protestó ella- Este regalo es para los dos. Yo también tengo un regalo para ti. Aunque ese te lo entregaré en casa.


    -        ¡Humm! Se me hace la boca agua.


    -        Estupendo –contestó ella, igual de excitada. La verdad es que se consideraba una mujer con mucha suerte. Muchas de sus amigas se quejaban del poco interés que recibían de sus maridos después de varios años de matrimonio. Sin embargo Anthony era un hombre muy cariñoso, y ella sabía que lo único que echaba en falta su marido era tener algún hijo. Y ahora, por fin, ese sueño se haría realidad. 


    -        ¿Pedimos la comida?


    Dos horas más tarde ambos llegaron a su casa. Una vivienda de dos pisos situada en Queensway, justo enfrente de una de las entradas del Hyde Park. Cuando cerró la puerta, Anthony abrazó a su mujer por la espalda, y quitándole el abrigo, la rodeó con sus enormes brazos. Estaba deseando hacerle el amor, pues aunque ya llevaban veinte años de matrimonio continuaba deseando cada centímetro de su bello y sedoso cuerpo. Mary elevó su rostro hasta que sus labios se encontraron con los de su marido. Él metió las manos debajo de su falda, palpando toda la carne de su sexo por encima de la tela. Ella gimió, porque comenzaba a estar muy húmeda. Entonces él le dio la mano y subieron las escaleras. Al llegar al umbral de la puerta, él la cogió en brazos.


    -        Vaya, parece que has perdido un poco de peso – le susurró mientras la levantaba.


    -        Es normal perder un poco al principio –le contestó, conmovida por su preocupación- No te preocupes. Muy pronto estaré tan gorda, que no podrás cogerme en brazos como ahora.


    -        Oh cariño. Nada podrá evitar que te tome entre mis brazos. A ti y a nuestro hijo también –le dijo mientras la depositaba en el suelo y la ponía delante de él. Pero ahora quiero que apartes tu preciosa melena de tu cuello, y que cierres los ojos.


    Mary obedeció y colocó sus brazos por detrás de la cabeza para sostener el cabello entre sus manos, formando una coleta. Percibió cómo su marido se movía detrás de ella, y resistiendo la curiosidad que comenzaba a invadirla se obligó a cerrar los ojos. Entonces sintió que Anthony le colocaba algo alrededor de su garganta, al mismo tiempo que le daba un beso en la nuca.


    -        ¡Oh Anthony! –exclamó tocando la joya y moviéndose para ver su reflejo en el espejo. Era un collar de oro amarillo y diamantes, en forma de eslabones y cadenas- Es preciosa.


    -        Una joya para otra joya. Ya sé que en el aniversario de los 20 años debe regalarse algo de porcelana o de platino, pero no pude resistirme a comprártelo. 


    -        Es absolutamente maravilloso –dijo admirando la gargantilla que resplandecía sobre su anacarada piel.


    -        Me gustaría que fuese lo único que llevases puesto esta noche – dijo cruzando su mirada con la de ella a través del espejo. Por toda respuesta, Mary se despojó lentamente del vestido, que enseguida quedó hecho un ovillo en el suelo, mostrando una más que atrevida ropa interior, que sabía que encendería aún más la lujuria de su marido.


    -        ¡Joder! –exclamó él cuando tuvo ante sí aquel cuerpo desnudo delante de él.


    -        Anda, siéntate, gatito- dijo empujándole con un dedo hasta que le obligó a sentarse en el borde de la cama. Ella se colocó delante de él para que pudiese contemplarla en todo su esplendor. El conjunto que llevaba era de color rojo pasión. El sujetador le realzaba la forma de sus generosos pechos, y las braguitas de encaje rojo con adornos negros, insinuaba el tesoro que escondía bajo la tela- Si me quieres desnuda, desvísteme.


    -        No vas a decírmelo dos veces.


    Anthony la atrajo hacia sí con sus brazos y le dio un beso justo en el ombligo. Ella se estremeció al sentir su caricia y puso sus manos sobre los fuertes hombros de su marido, para bajarlas y rozar con sus uñas toda la amplitud de su espalda. Él se acostó sobre la cama, arrastrándola hasta colocarla de espaldas en medio del tálamo conyugal. Se puso de rodillas encima de ella y se quitó la camisa. Con su sedosa lengua fue trazando círculos sobre su piel, y con los dedos le desabrochó el sujetador. Ella sintió cómo sus cálidas manos descendían hasta sus caderas y le despojaban de sus bragas. De inmediato sintió cómo se incrementaba la humedad entre sus piernas cuando él deslizó un dedo dentro de su abertura más íntima, que ahora sacaba y metía una y otra vez, provocando una oleada de placer dentro de su cuerpo. Cuando cesó esa deliciosa tortura, Mary se incorporó y ambos se comieron la boca con ardor. Sus pechos erectos se aplastaban contra su torso duro, pero él continuaba llevando los pantalones.


    -        ¿No crees que esta prenda está estorbando? – le dijo mientras alargaba sus brazos hacia su bragueta y se la bajaba. Con sus dedos le palpó la dura polla que latía impaciente dentro de sus calzoncillos


    -        ¡Ohhh! – jadeó él al sentir sus dedos sobre el capullo de su polla- 


    -        Tiéndete, cariño –le ordenó con una voz sensual, a la vez que con sus manos le empujaba suavemente hacia abajo. Le despojó de los pantalones y calzoncillos, liberando a su más que excitada verga. Entonces le lamió la polla con la punta de la lengua, de abajo arriba. Cuando llegó al glande lo saboreó, mientras que con una mano seguía frotando su pene. Anthony jadeaba de placer, lo cual la excitaba aún más.


    -        ¡Ohhh síííí!


    Mary se puso de espaldas a él, de tal forma que su pubis quedase a la altura de su boca. La lengua de Mary seguía torturando la cabeza de su miembro, mientras que la de Anthony rozaba su vagina. Entonces Anthony la cogió suavemente por los hombros y con un rápido movimiento la tendió debajo de su cuerpo, se acomodó entre sus muslos, y al fin la penetró lentamente, como sabía que a ella le gustaba. Cuando se enterró en lo más profundo de su ser, comenzó a mecerse lentamente, disfrutando cada segundo de placer. Por suerte Mary llegó enseguida a su clímax, porque él estaba tan excitado que no hubiese podido esperar ni un solo segundo más. Los movimientos se hicieron mucho más veloces, hasta que él derramó su semilla dentro de ella.


    Se tendieron boca arriba apoyando la cabeza encima de la almohada, mientras sus respiraciones se normalizaban. Pasaron unos minutos antes de que comenzasen a hablar:


    -        ¿Te ha hecho feliz la noticia de mi embarazo?


    -        Mucho más de lo que ya era, amor –le susurró él con la boca apoyada en su pelo, mientras le acariciaba el abdomen con la palma de la mano abierta, sonriendo al pensar en la nueva vida que se estaba gestando bajo ese pedazo de piel, la vida de su hijo.


    -        Debe ser del tamaño de un guisante –comentó ella risueña.


    -        Nuestro guisante, por fin –le murmuró con una expresión orgullosa.


    -        ¿Has hablado hoy con Jennifer? – le preguntó ella cambiando de tema. Se acostó de lado, poniendo una de sus manos debajo de su cabeza, mientras que con la otra acariciaba el vello negro del pecho de su marido.


    -        Sí –le dijo él suspirando mentalmente- Y me ha asegurado que se encuentra perfectamente, cariño. 


    -        Le ocurre algo, Anthony. Últimamente se comporta de una forma muy extraña –afirmó con la expresión que utilizaba cuando no estaba totalmente conforme con algo. Anthony lo advirtió y se puso en guardia para evitar una innecesaria discusión que no le apetecía mantener.


    -        Probablemente esté saliendo con alguien, y no quiera presentárnoslo hasta que pase un poco más de tiempo.


    -        No. En ese caso estaría feliz, y en cambio está… rara. ¿Tú no has observado nada extraño? Al fin y al cabo sueles verla casi todos los días –se le pasó una idea por la cabeza, por lo que levantó la cabeza de su torso y le miró, su mano se quedó quieta- No me estarás ocultando algo, ¿verdad?


    -        ¿Estás loca? No se me ocurriría esconderte nada que afectase a tu hermana. Aún no he perdido la cabeza, ¿sabes?


    -        Más te vale –dijo suspirando y retomando las caricias a su torso- Entonces no sé qué pensar.


    -        ¿No se te ha ocurrido pensar que pueda estar saliendo con un hombre casado, por ejemplo?


    -        ¿Está con un hombre casado? –preguntó arrugando el ceño y haciendo un mohín de claro disgusto. Mary era una persona muy tolerante, pero en algunos aspectos se mostraba terca e inflexible, y la fidelidad dentro del matrimonio era uno de ellos, por lo que nunca aprobaría que su hermana mantuviese ese tipo de relación adúltera.


    -        No lo sé. Pero sería una posible explicación, ¿verdad? Eso explicaría que no te haya confesado nada – al advertir la tensión en el cuerpo de su mujer, prosiguió en un tono más comprensivo- Mira Mary, ya sé que es tu hermana pequeña y que siempre la has cuidado, pero ella debe tomar sus propias decisiones. 


    -         Pero es que no puedo evitarlo. Además de hermanas, siempre hemos sido las mejores amigas del mundo y siempre nos lo hemos contado todo, por eso me inquieta que ahora me esté ocultando algo.


    -        Te comportas con ella como si fueses su madre, y no lo eres. Durante un tiempo ejerciste como tal, pero de eso hace ya mucho tiempo. Jennifer ya es una persona adulta, y me parece que ahora mismo no necesita a una madre, sino a una amiga. Créeme, si la presionas lo único que vas a lograr es que se aleje de ti.


    -        Puede que tengas razón.


    -        Además, ahora mismo necesitas tranquilidad. Prométeme que vas a tomártelo con calma.


    -        Te lo prometo –dijo lanzando un suspiro resignado.


    -        Buena chica –le pellizcó un pezón con lascivia y volvieron a besarse, pero desde luego no se creyó las palabras de su mujer porque la conocía demasiado bien.


    -        ¿Me crees? –le preguntó ella con un brillo travieso en la mirada.


    -        Ni por un segundo, cariño. Aunque confío en que te comportes de forma más moderada después de esta conversación.


    -        Lo intentaré, créeme. Ahora hazme el amor, Tony.


    -        Tus deseos son órdenes – Anthony se puso encima de ella y se metió entre sus piernas. Con un experto movimiento la penetró de una sola embestida, clavándose hasta lo más profundo de su ser.


  




  


  


  

     
Capítulo 9


    Daniel llegó silbando a la oficina, y justo cuando estaba introduciendo la llave en la cerradura escuchó el sonido del teléfono. Cualquier otro día hubiese comenzado a mascullar maldiciones mientras se apresuraba por entrar en el despacho, sentarse en la mesa de la entrada, y por fin atender la llamada de un posible cliente mientras sacaba del primer cajón un block para anotar todos los detalles. Sin embargo, ahora mismo se limitó a sonreír y a entrar con calma, diciéndose a sí mismo que para algo existían los contestadores automáticos. Al fin y al cabo, aún no eran las ocho de la mañana, tal como confirmó mirando su reloj de pulsera.


    Max avanzó por el pasillo con dos tazas de té en las manos. Depositó una de ellas junto a su amigo, que estaba sentado con la cabeza gacha, mientras anotaba rápidamente las instrucciones que le daban por teléfono. Cuando colgó, le bastó con un simple vistazo para adivinar el estado anímico de su amigo. Nunca había visto una expresión de tanta alegría en la cara de Daniel, y eso que lo había visto en todo tipo de situaciones. Max se reclinó en su silla y Daniel se sentó apoyando los codos en la mesa, y cerrando la palma de sus manos alrededor de la taza, que estaba caliente.


    -        Así que el fin de semana ha ido bien.


    -        ¿Tan evidente resulta?


    -        Para mí es obvio con solo mirarte a la cara –le dijo con un tono alegre de voz.


    -        No negaré que ha ido mucho mejor de lo que esperaba, pero no entiendo por qué no te sorprende –adujo mientras exhibía una sonrisa retadora.


    -        Examinemos las pruebas, Watson: dejando a un lado el hecho de que no he tenido noticias tuyas durante estos dos días, acabas de atender una llamada de teléfono sin siquiera una protesta, después de que durante los últimos seis meses me hayas estado dando la brasa para que contratemos a una secretaria…


    -        Vale, vale –admitió Daniel levantando las manos mientras se reía sin poder evitarlo- 


    -        Te diré más. No ha sido por ninguna de estas razones por las que he deducido tu estado de ánimo.


    -        ¿Ah no? ¿Y por qué ha sido?


    -        Por esa cara de enamorado que se te ha puesto. 


    -        Touché –contestó Daniel levantando las palmas de las manos y acomodándose en la silla- Ya veo que no se te escapa ningún detalle, Sherlock. 


    -        ¿Y bien? ¿Cómo ha ido? 


    -        Apasionado, ardiente –dijo echándose aún más atrás en su silla y poniendo los brazos por detrás de su nuca- Inolvidable.


    -        Así que no saliste de su cama para nada.


    -        Me zambullí dentro de ella y experimenté una sensación de la que no había gozado nunca antes.


    -        Te ha dado fuerte, colega –dijo mirándole fijamente- Muy bien. ¿Y cómo te sientes? ¿Ya estás satisfecho?                            


    -        Pues no. Y debería, ¿no es cierto? Pero creo que solo podré estar satisfecho del todo si logro permanecer junto a ella. ¿Has sentido lo mismo alguna vez?


    -        Sí –dijo con una punzada de aflicción en su alma, que no llegó a reflejarse en su mirada azul- Creo que se llama enamoramiento y que es una enfermedad común. 


    -        Humm, sí –dijo esbozando una amplia sonrisa a la par que se sentaba derecho y cogía la taza para llevársela a los labios.


    -        ¿Y cómo fue la entrevista con tu tío?


    -        Pues no estoy seguro. Él asegura que no es el hombre de la foto, y que tampoco conoce a la mujer. Catherine va a cubrir el tema para su revista –contestó entornando los ojos, como si estuviese recordando algo. 


    -        ¿Hay algo más que no me estás contando? –curioseó Max, que se había percatado del gesto de su amigo.


    -        No es nada, es que mientras estábamos en la casa de mi tío –dijo sonrojándose un poco- Casi nos pilla metiéndonos mano.


    -        Puedo imaginármelo – señaló mientras se reía.


    -        No pude evitarlo, de verdad –apuntó lanzando a su vez una carcajada- Afortunadamente no nos estropeó la diversión.


    -        ¿Y luego? –le animó a continuar su relato. Daniel estaba dando vueltas a la taza en su mano.


    -        Su abuelo se había ido a casa de unos amigos, así que…


    -        Comprendo –dijo sonriéndole sinceramente- Así que no has salido de su casa.


    -        Bueno, ayer por la tarde fuimos al teatro para ver una obra de William Shakespeare: Antonio y Cleopatra. Y antes de que me lo preguntes, anoche dormí en mi cama, solo. 


    -        Así que esta mañana no has tenido un romántico desayuno en la cama –ironizó sin ocultar la diversión en su tono de voz- No sabía que fueses un entusiasta de Shakespeare. Quiero decir, hasta el punto de salir de tu nidito de amor para ver una de sus comedias.


    -        En realidad no fue idea mía, sino de mi tío –respondió sin ocultar el regocijo en su tono de voz- Nos dijo que no iba a poder asistir y por eso nos ofreció las entradas. A Catherine le encanta Shakespeare, así que las aceptamos.


    -        Vaya, vaya. Qué buen detalle por parte de tu tío –apuntó Max- Quería asegurarse de que volvías a quedar con Catherine. 


    -        Yo pensé exactamente lo mismo –dijo apurando el té que quedaba en la taza. Luego movió la cabeza hacia el teléfono y dijo mirando a Max- La llamada era de nuestro cliente. Dice que se le ha ocurrido una idea que nos quiere comentar. Llegará en media hora.


    -        Le escucharemos, claro. Pero ya hemos definido las directrices de esta campaña, y ya he hablado con los diseñadores.


    -        Lo sé, lo sé –comentó Daniel para tranquilizarle- Pero si le atendemos y luego le rebatimos aquello que no nos parezca bien, se irá más contento. Además, aún estamos al principio del proceso, y podemos rectificar cualquier diseño.


    -        No me gusta trabajar en balde, eso es lo que sucede. En fin, será mejor que nos pongamos a ello. 


     Max se bebió el resto de té de su taza, se levantó y se sacudió una mota de polvo imaginaria del pecho de su camisa. Daniel le siguió por el corto pasillo que daba acceso al despacho que compartían.


    -        Dame la taza, la lavaré – le propuso Max, y se internó en la pequeña habitación que utilizaban como área de descanso. Estaba situada al lado de su despacho, y aunque no era demasiado grande, tenía el suficiente espacio para tener una pequeña nevera, un microondas, una cocinilla de gas y un sofá cama de dos plazas. En la pared del fondo había una ventana que daba a la calle, y por la que podían observar la marea de personas que iba y venía de sus respectivos trabajos. 


    Mientras Max enjuagaba los vasos, Daniel entró en el despacho. Era la dependencia más amplia de la oficina y también la que disponía de más luz natural. En la pared del fondo había una ventana enorme, con una persiana de color verde en lo alto, y que solía estar enrollada durante el día. En los días de verano como el de hoy se filtraban los rayos del sol, que proporcionaban calidez y luminosidad. 


    Daniel se quitó la chaqueta de verano que llevaba puesta y se quedó en mangas de camisa. Sacó su teléfono móvil del bolsillo y colocó la prenda en un perchero negro, que había sido un regalo de Janet cuando inauguraron la empresa y se sentó en una de las dos cómodas sillas negras giratorias que estaban detrás de su lugar de trabajo, una mesa rectangular de roble de color marrón oscuro sobre la cual había dos ordenadores portátiles en cada extremo de la mesa, así como un teléfono inalámbrico y dos lámparas pequeñas de color blanco. La pared del fondo estaba recubierta con una estantería, en las que se veían varios archivadores, tomos de libros y algún adorno de porcelana. 


    Daniel abrió su portátil y lo encendió, pero antes de meterse de lleno en el trabajo se dispuso a enviar un mensaje de texto a Catherine, porque si no se comunicaba con ella ahora, más tarde le sería imposible a causa de todo el trabajo que tenía que hacer. La noche anterior había hablado con ella por teléfono durante un rato, disfrutando de la frescura de su risa y de la suave cadencia de su voz, por eso deseaba escribirle cuánto la estaba echando de menos. Max se sentó a su lado sin decir nada y comenzó a repasar los planos de la nueva promoción.


    -        ¿Y qué tal ha ido para ti el fin de semana? –inquirió Daniel mientras pulsaba la opción de enviar. 


    -        Nada excitante, me temo. Fui a un pub con los chicos y vimos un partido. Mucha cerveza y conversación. Anoche me quedé a dormir en casa de mis padres, ¡ah!, y conocí al nuevo ligue de mi hermana. 


    -        ¿Y qué tal? –preguntó consultando su móvil, ya que le había llegado un mensaje de Catherine. Las pupilas se le dilataron mientras lo examinaba. 


    -        Parece un buen tío. Es sargento de la Met. Al parecer llevan ya algunos meses tonteando y mis padres tenían ganas de conocerle. Ya sabes cómo son –dijo con un gruñido- Por cierto, esta noche llegaré tarde a casa.


    -        ¿Tienes planes?


    -        Mis padres celebran su aniversario de bodas y nos han invitado a cenar. Así podrás disponer del piso durante unas horas –dijo guiñándole un ojo- 


    -        Un bonito gesto por tu parte –comentó palmeándole el hombro- Quizá lo aproveche.


    Catherine había comenzado de un excelente humor aquel lunes por la mañana. Llevaba apenas una semana al frente de la revista, y ya poseía una suculenta historia que podría dejarla en muy buen lugar delante de sus empleados. Era un bombazo informativo por el que cualquier periodista en su sano juicio se dejaría la piel, y ella había obtenido una primicia sin hacer nada. Bueno, excepto conocer a la persona apropiada en el momento adecuado.


    No obstante, durante todo el trayecto no fue la investigación periodística lo que ocupó su mente, ni tampoco aquella incertidumbre que pesaba sobre ella cada vez que se planteaba el objetivo de su viaje, sino que se deleitó en rememorar las imágenes de los días que había pasado junto a Daniel, a quien no podía apartar de su mente ni de su corazón. El cuerpo de Daniel, ardiente y musculoso sobre ella, dentro de ella, debajo de ella, ¡Dios! Habían estado todo el fin de semana en la cama, literalmente. Aún podía oler la fragancia de su piel, sentir el calor de sus caricias, la lujuria en cada uno de los poros de su cuerpo.


    Finalmente el domingo por la tarde habían visto una comedia de William Shakespeare, que disfrutaron mientras sus manos estaban entrelazadas durante toda la representación. Después dieron un largo paseo hasta que llegaron a una de las cafeterías del Hyde Park y estuvieron tomándose un refresco mientras contemplaban las barcas en el Serpentine. Luego, cada uno se fue a su casa, pues ella había quedado con su abuelo para ir a cenar, mientras que Daniel regresó a su apartamento. Aunque había disfrutado de la compañía de su abuelo la verdad es que estuvo todo el tiempo añorando a Daniel, y por eso en cuanto estuvo de nuevo a solas en su cuarto lo llamó por teléfono y estuvieron hablando cerca de una hora. Nunca en la vida había hablado tanto tiempo con un chico, y por supuesto que siempre eran los hombres quienes la llamaban a ella, nunca al revés, hasta ahora, hasta Daniel.


    En apenas cinco minutos llegó a la plaza de Trafalgar Square. Las oficinas de Timeliness ocupaban las dos plantas de una antigua casa de estilo victoriano, cuyas habitaciones habían sido reconvertidas en prácticas oficinas. Richard la miró a través del espejo retrovisor con un simpático gesto conspirador, el mismo que adoptaba siempre que tenía la seguridad de compartir un secreto. Richard enfiló por una calle lateral y paró al lado del bordillo un momento para que ella saliese del vehículo.


    -        Gracias, Richard. Por hoy ya no te necesitaré.


    -        Muy bien –le respondió- Estas de muy buen humor esta mañana.


    -        ¿Por qué lo dices?


    -        Porque cuando entraste al coche estabas tarareando una canción.


    -        ¿Ah sí? No me había dado cuenta. 


    -        Eso me había parecido. Sin duda, es la mejor definición de felicidad posible, cuando cantas sin motivo aparente –dijo guiñándole un ojo a través del espejo retrovisor. 


    -        Podrías haber sido un buen periodista, ¿sabes? – dijo guiñándole un ojo a su vez mientras cerraba la puerta tras de sí. Richard se dio prisa en proseguir su marcha cuando observó que un coche estaba aproximándose. 


    Subió los cuatro escalones que daban acceso a la oficina y entró. Atravesó la sala de redacción, que estaba repleta de gente que trabajaba en sus ordenadores, hasta que llegó a la puerta de su despacho, delante del cual estaba el cubículo de su secretaria, que la trataba con la misma simpatía y cariño que a su abuelo. 


    -        Buenos días, Angela.


    -        Hola, Catherine –le respondió apartando la vista de la pantalla de su ordenador.


    -        Escucha, necesito que me busques en la hemeroteca todos los artículos que tengamos acerca de la familia Bellamy, sobre todo los referidos a sir Henry Bellamy. ¿Cuánto tardarás?


    -        No mucho. Lo tenemos todo dentro del ordenador, así que será cuestión de imprimirlo. Quizá treinta minutos.


    -        Fantástico. Entonces me reuniré primero con los redactores y luego examinaré lo que me traigas.


    Catherine se reunió con los articulistas apenas diez minutos después. Por supuesto que habían oído hablar del escándalo que relacionaba a un parlamentario de la cámara de los lores con una mujer casada, con la que supuestamente había mantenido una relación sexual mientras ella trabajaba en Westminster. 


    -        He decidido escribir un artículo para nuestro próximo número. Mi idea es escribir una crónica de toda su carrera profesional, en la que incluiré la entrevista que me ha concedido y en la que habla por primera vez acerca de este escabroso asunto.


    -        ¿Sabemos algo acerca de la mujer con la que se le relaciona? – preguntó David Dee, un hombre de mediana edad, medio calvo, que llevaba pantalones con tirantes y una blusa remangada hasta los codos. Estaba sentado delante de ella hojeando unos papeles llenos de notas y tantos deportivos- 


    -        Nada en absoluto. Por supuesto él niega que esa mujer exista e insiste en que todo esto es un montaje –replicó ella- Y esa será la tesis que insinuaremos nosotros. 


    -        ¿Con qué fin? –preguntó Julia Reed. Era una periodista bastante joven e inteligente que llevaba trabajando con ellos incluso antes de haber terminado sus estudios de periodismo, y hasta el momento había destacado por su profesionalidad, aunque Catherine sentía que se comportaba de forma brusca y enojosa con ella, dejando claro que su presencia allí no era para nada de su agrado- Quiero decir, que la respuesta más sencilla suele ser la acertada, y algo me dice que en este caso esa regla se cumple.


    -        Puede que tengas razón –le contestó con firmeza- En cualquier caso, aún no se ha comunicado la identidad de esa mujer, y en la foto que han publicado no se reconoce a Henry Bellamy. Así que nosotros nos centraremos en el personaje público, eso será suficiente para empezar.


    Catherine paseó la mirada entre sus colaboradores, que aunque no dijeron una sola palabra, sí que reflejaban la opinión que tenían en su rostro. David asintió con la cabeza y se concentró en los papeles que tenía en la mano; mientras que a Julia se le dibujó una mueca de callado reproche en el rostro. Catherine cada día tenía más claro que aquella mujer no la soportaba, cosa que se había esforzado en demostrarle desde el primer día, aunque Catherine no tenía claro el origen de tal animadversión.


    -        ¿Tú qué tienes, David? – le preguntó obviando la cara de Julia.


    -        Estoy con un reportaje sobre las carreras de Ascot. Tengo a un jinete que promete dar mucho que hablar en las próximas semanas.


    -        ¿Y tú, Julia?


    -        La Bolsa, la economía. El rollo de siempre –dijo con voz flemática.


    -        Bien, sin duda es un tema que interesa a nuestros lectores, sobre todo en un momento de crisis financiera en toda Europa.


    La otra mujer se limitó a mantener su expresión distante y apática. Catherine intuyó que era su manera de expresar que no estaba a gusto con las tareas que estaba realizando. Catherine se preguntó cuántas ofertas tendría Julia Reed sobre su escritorio, si ya habría accedido a alguna de ellas, y si ese sería en parte el motivo de su irritación. Cuando ellos salieron de su despacho apareció en la puerta su secretaria Ángela, que traía encajada debajo del brazo una caja llena de papeles, que sin duda procedían de la hemeroteca. 


    -        Aquí tienes lo más importante que hemos publicado de la familia Bellamy. Casi todo son cuestiones de Política, aunque hay alguna referencia a acontecimientos familiares.


    -        Gracias Angela. Buen trabajo. ¿Alguna cosa importante?


    -        No. Todo está en calma. Tenemos a algunos freelance que han traído algunas propuestas y fotografías.


    -        Estupendo. ¿Grant les está atendiendo?


    -        Sí. Dice que se pasará por aquí cuando haya comprobado dichas historias y les haya dado el visto bueno. Me vuelvo a lo mío –dijo antes de cerrar la puerta.


    -        Bien –dijo abriendo el archivador y abriéndolo ante sí en el escritorio. En ese momento escuchó el sonido de su móvil, alertándola de un mensaje de WhatsApp. Esbozó una sonrisa al comprobar que era de Daniel: “¿Te paso a buscar a las cuatro? Ya te echo de menos”. Con una amplia sonrisa tecleó un mensaje de respuesta y se concentró en los papeles que tenía delante.


    Muchos de ellos se referían a sir Arnold Bellamy, el padre de Henry, que en su momento había ocupado un escaño en la cámara de los lores. Referencias políticas que no le decían mucho. Era todo bastante soso y aburrido, hasta que encontró una nota fechada muchos años antes, que anunciaba el compromiso oficial entre un tal Mark Stuart y lady Margareth Greenwood. Como no había ninguna referencia que aclarase la relación de aquellas personas con los Bellamy, apartó la noticia para investigarla más tarde.


    El siguiente documento hacía referencia a la renuncia política de un tal sir Roger Steel, ocurrida justo antes de que se celebrasen las elecciones que le hubiesen podido asegurar un puesto en la Cámara de los Comunes. Dicha dimisión se produjo cuando se supo que sir Roger había tenido relaciones extramatrimoniales con una mujer con la que había tenido una niña. Catherine frunció el ceño cuando leyó que sir Arnold había sido una de las personas que más había influido en el cese del señor Steel, que además tuvo que hacer frente a un costoso divorcio. 


                  Esto era a lo que se refería sir Henry cuando comentó que Alan Steel le odiaba. Seguro que quería vengarse por lo que su familia había sufrido a causa de la aventura de su padre. A Catherine se le ocurrió la idea de que quizá sir Arnold hubiese descubierto de alguna manera la aventura de sir Roger, y la había utilizado para hundir su carrera. Esto le hizo pensar a Catherine que si el motivo era personal, entonces seguro que habría alguna base de verdad en todo el asunto, y ese sí que era un grave problema que habría que solucionar.


    Entonces observó fotos de un periódico de sociedad, que se hacía eco de la ruptura de un noviazgo: el de sir Henry Bellamy y su prometida hasta ese momento. Dicha noticia iba acompañada de una fotografía en la que se veía a un grupo de hombres jóvenes con una copa en cada mano, y que realizaban un brindis en dirección a la cámara. Se les veía perfectamente jóvenes y alegres, todos ellos embutidos en trajes elegantes con corbatas vistosas. Al parecer, el joven Bellamy no estaba destrozado por el final del compromiso, a juzgar por la actitud tan cariñosa con la que le estaba tocando otra persona. 


    Observó la instantánea durante unos instantes y luego leyó los nombres de aquellos varones que posaban para la foto, aunque reconoció a sir Henry que estaba situado más a la derecha sin necesidad de confirmar su identidad. Apoyó la cabeza entre las manos y cerró los ojos durante unos segundos. Luego se frotó las sienes con las manos y cuando se hubo recobrado de la sorpresa, guardó la instantánea en su bolso y guardó todo el material que tenía sobre la mesa dentro de su bolso, para ir a la hemeroteca dispuesta a buscar respuestas a las preguntas que no dejaban de dar vueltas en su cabeza. 


    Su secretaria estaba en ese momento hablando por teléfono, así que se limitó a hacerle un gesto con la cabeza a modo de saludo y bajó las escaleras hasta el piso de abajo, en donde en ese momento no había nadie más. Se sentó frente al ordenador y comenzó a teclear. Imprimió varias noticias antiguas y algunas fotografías que pensaba enseñarle a Daniel, apagó el ordenador y se fue. Con las prisas, no advirtió la figura que salía de las sombras y se sentaba frente al mismo ordenador en el que estaba ella sentada.


  




  


  


  

     
Capítulo 10


    Daniel llegó diez minutos antes de las cuatro, así que decidió sentarse en la terraza de un bar que estaba en la acera de enfrente del trabajo de Catherine. Suponía que podía haber entrado, pero prefería relajarse tomando una cerveza mientras la esperaba. Cuando vio que Catherine ya había salido, esperó a que mirase en su dirección y le hizo una seña para llamar su atención. El corazón le dio un vuelco y experimentó una sensación de felicidad que no había conocido hasta ese momento. Llevaba el dorado pelo recogido con un coletero marrón en forma de arpa, una blusa color melocotón y una falda negra con medias transparentes y zapatos oscuros de tacón. En las manos llevaba un sobre del tamaño de medio folio de color manila, y sus labios estabas curvados hacia arriba, mostrando un coqueto mohín de regocijo.


    Catherine desterró de su mente todas las preocupaciones del día en cuanto vio a Daniel. Tenía el pelo rubio y corto peinado hacia atrás, con el flequillo en punta. Llevaba una camisa verde oscuro de manga corta con botones blancos y unos vaqueros negros, junto con unos mocasines de color blanco y verde. El camarero estaba a su lado y Daniel le hizo un gesto señalándole la cerveza. Ella asintió y él le pidió otra cerveza para ella al camarero, que entró rápidamente en el local. Se ajustó la correa del bolso en el hombro y cruzó la calle hasta encontrarse con él. Se dieron un beso en los labios y se sentó a su lado. Un par de metros hacia abajo en la misma calle había un grupo de personas con copas de bebida en la mano y sus alegres voces les llegaban de forma nítida. 


    -        Decidí sentarme aquí porque pensé que estaríamos más tranquilos –le dijo Daniel- Tenía ganas de estar contigo a solas.


    -        Yo también –Catherine sacó una carpeta de su bolso y la puso sobre la mesa. Daniel acercó su silla a la suya y le dio un beso en el cuello que le hizo cosquillas. Se dieron un beso en los labios que fue apenas un roce, y luego Catherine le enseñó el contenido de la información que había traído.


    -        ¡Uau! Ya veo que has estado trabajando. ¿Algo interesante? – preguntó cogiendo algunos papeles y hojeándolos por encima.


    -        Aún no lo sé. Fíjate en esta noticia de aquí –dijo señalándole la hoja en la que se explicaba el cese de un candidato que se perfilaba como la apuesta más segura de su partido- ¿Reconoces el apellido?


    -        Sir Roger Steel. ¿Steel? ¿Cómo el dueño del periódico?


    -        Es su padre. Fíjate –dijo enseñándole un viejo recorte de prensa- Esta es una fotografía de la mujer con la que tuvo una niña, presumiblemente la que aparece junto a ella en la foto. Creo que esta niña es la hermana de Alan Steel.


    -        Henry nos dijo que ese tío se la tenía jurada. 


    -        Imagina que el padre de Henry fuese quien destapase todo el asunto de la traición marital de sir Roger, ¿no sería ese un buen motivo para odiarlo?


    -        Así que todo esto es una venganza personal –dijo Daniel mirando atentamente la fotografía mientras asentía con la cabeza-


    -        Es lo que creo, sí. ¿Conoces a un tal Mark Stuart?


    -        Le he visto alguna vez en casa de Henry. Por lo que sé, se conocen desde hace mucho tiempo.


    -        Mira, tengo aquí esta copia que he hecho del original –dijo entregándosela-


    -        Sí, este es Mark. Y a su lado está mi tío – Daniel observó la foto, en la que se veía a un grupito de jóvenes que estaban brindando por algún motivo, aunque solamente dos de ellos estaban más cerca uno del otro, abrazándose por los hombros. Seguramente estarían borrachos, pero la verdad es que la imagen que ofrecían podía malinterpretarse, o bien servir para confirmar una intuición que él siempre había tenido respecto a Henry, aunque jamás la hubiese verbalizado.


    -        También he averiguado que el matrimonio del señor Stuart no es feliz. Las malas lenguas afirman que fue un enlace por conveniencia. Es más, también se comenta que aunque no se han divorciado, llevan vidas separadas desde hace bastante tiempo.


    -        ¿Ah sí? ¿Entonces es una posible sospechosa? –le preguntó con interés.


    -        No tengo ni idea, pero es una conexión interesante. Después de todo, por mucho que Alan Steel quiera perjudicar a Henry, me imagino que ha encontrado a alguien que está suministrándole la información.


    -        ¿Y qué motivo podría tener la señora Stuart para estar orquestando toda esta charada? 


    -        ¿Qué sabes acerca del señor Stuart?


    -        No sé gran cosa – admitió Daniel tras beber y dejar el vaso en la mesa con una mano, mientras que con la otra aún tenía cogida la mano de ella- aparte de que es el mejor amigo de Henry.


    -        ¿Cuánto de amigos? –le preguntó ella directamente- ¿Cómo tú y Max?


    -        No –contestó él, captando el significado de lo que querían decir sus palabras- Yo diría que tienen una relación mucho más estrecha, aunque no tengo pruebas de ello. Es solamente una sensación, por supuesto. 


    -        Así que es posible que el señor Steel haya encontrado a alguien con ganas de contar una historia jugosa sobre tu tío – afirmó Catherine mirando a Daniel.


    -        Pero ella no ganaría nada con exponer públicamente a mi tío, ¿no te parece? Y en el caso de que quisiese atacar a alguien, ¿no sería más lógico que fuese contra su marido?


    -        Pero seguramente el señor Steel estaría más interesado en denigrar a Henry que a Mark. Esta es una información importante que debemos tener en cuenta –le dijo manteniendo su mirada.


    -         Tú crees que Henry no nos ha contado toda la verdad –le comentó Daniel con una expresión de disgusto, aunque dicho gesto no iba dirigido hacia ella- Es posible. Supongo que todos tenemos nuestros secretos. Pero en el caso de que tú tuvieses razón, ¿por qué no nos ha dicho nada? 


    -        ¿No te parece extraño que tu tío no haya hecho ningún movimiento para defenderse de las acusaciones que han hecho contra él?


    -        Para serte sincero, no creo que nos esté contando toda la historia al completo, pero no creo que lo que están publicando sobre él sea verdad – Daniel bebió un trago y luego la miró de una forma seductora al mismo tiempo que le cogía una de sus manos y le demoraba unos instantes en besarle en el dorso – Cariño, además de sexy eres muy inteligente. 


    -        ¿Ah sí? –dijo sintiendo hormiguear su piel ante el contacto húmedo del beso. Cuando sus miradas se encontraron, vio el deseo reflejado en sus pupilas marrones. Le costó un gran esfuerzo seguir hablando sobre el reportaje de sir Henry.  


    -        Deberíamos ir a hablar con la hija del señor Steel. He descubierto que ahora se llama Sylvia Monroe y que es médico. Cuando localice dónde está su consulta sería mejor que fuese tú quien la llamases para concertar una cita. Supongo que se mostrará más abierta con el sobrino de sir Henry que con una periodista, así evitaremos suspicacias, porque me imagino que su experiencia con la prensa no ha sido demasiado buena. 


    -        Gracias, de verdad –dijo acariciando su mano entre las suyas-


    -        ¿Por qué?


    -        Por incluirme en tus pesquisas y en tu trabajo. Podrías haber pasado de mí.


    -        Bueno, supongo que me conviene tenerte como aliado –dijo con una sonrisa mordaz para provocarle.


    -        Pero no es el único motivo por el que lo haces, ¿verdad? Al menos eso espero –le comentó cubriendo sus manos con las suyas. Con los dedos le masajeó la parte interna de las muñecas, lo que provocó que ella se estremeciera. Daniel no apartó los ojos de ella, provocándole un hormigueo en el vientre.


    -        No es la única razón –confesó ella mientras sus mejillas se cubrían de un tono carmesí. No estaba acostumbrada a que un hombre le hablase con tanta ternura, y mucho menos que le provocase esas sensaciones en la base del estómago. Lo máximo que le habían proporcionado había sido algún rato agradable y poco más. Daniel era amable, considerado y un amante excelente, infinitamente mejor que cualquier hombre con el que hubiese estado anteriormente. 


    -        ¿Te apetece ir a mi casa? – le soltó las manos, miró la hora en su reloj de pulsera y apuró la bebida en su vaso- Tengo pastel de limón.


    -        Suena bien –le contestó con una sonrisa.


    -        Enseguida vuelvo – entró en el bar y le pagó la cuenta al camarero. Después le dio la mano a Catherine, quien ya estaba de pie en la acera. Pasaron al lado del numeroso grupo de personas y prosiguieron calle abajo cogidos de la mano, hasta que llegaron a la parada de metro más cercana. Cathy le dio un par de peniques a un joven músico con barba pelirroja que estaba tocando el violín.


    Daniel mantuvo su mano entrelazada a la de Catherine durante todo el trayecto del metro, en el que milagrosamente pudieron ir sentados. De vez en cuando se hablaban al oído mientras el resto de pasajeros leía el periódico, o bien escuchaba los ipods que llevaban en las orejas. En unos minutos llegaron a su destino y emergieron de nuevo a la superficie, al barrio de Notting Hill, uno de los más bellos de la ciudad.


    Por un momento, a Catherine se le ocurrió que la puerta de la casa sería de color azul, pero resultó que era negra. Consistía en un pequeño edificio de cuatro plantas que tenía un ascensor relativamente moderno. La puerta del portal se abrió cuando uno de los vecinos sacaba a pasear al perro, un pequeño caniche con malas pulgas. Nada más entrar en el ascensor, Daniel la abrazó y le dio un profundo beso, que interrumpió cuando el elevador les dejó en su destino.


    Teniendo en cuenta que era el piso de dos jóvenes solteros, Catherine imaginó que se encontraría con un apartamento caótico, o al menos en el que predominaría el desorden, pero al traspasar el umbral, lo primero que le sorprendió fue el aroma cítrico que reinaba en el ambiente, señal de que alguien había limpiado hacía poco. Además, tanto el vestíbulo como el salón estaban perfectamente recogidos y ordenados. Ni siquiera ella cuando vivía sola en Edimburgo había conseguido nunca mantener ese nivel de perfección en su modesto piso.


    Sin embargo, no tuvo tiempo de detenerse a profundizar en el tema en cuestión, porque Daniel la cogió de la mano y fue con ella hasta su habitación. Comenzaron a besarse y acariciarse durante varios minutos, mientras se quitaban mutuamente la ropa, que cayó esparcida por todos los rincones. Lo siguiente que percibió Catherine fue el sólido cuerpo masculino contra el suyo, que la empujaba suavemente encima de la cama, y sus fuertes brazos rodeándole la cintura. Entonces ella rodó sobre él hasta que se quedó a horcajadas, y con sus manos recorrió toda la anchura de su pecho, acariciando cada centímetro de piel con sus uñas, provocando un sensual escalofrío que le arrancó jadeos de placer. 


    El miembro de Daniel palpitaba de excitación cuando ella continuó su excursión besándole por los costados, la cara interna de los muslos y los testículos, hasta que por fin llegó hasta la entrepierna y empezó a lamerle la polla de arriba abajo de forma lenta y sensual. Daniel estaba tan excitado que apenas podía besarla sin temor a correrse, así que con la voz jadeante le pidió que parase. Se puso encima de ella y la penetró de la forma más lenta que pudo para después aumentar el ritmo, una vez que hubo comprobado que su canal ya estaba completamente húmedo y resbaladizo.


    Con cualquier otra mujer, Daniel se hubiese limitado a obligarse a aguantar hasta que ella llegase al éxtasis para abandonarse él también, pero era su Catherine quien yacía bajo su cuerpo, y ella despertaba en él la necesidad de vincularse física y espiritualmente, así que se quedó inmóvil dentro de ella y comenzó a besarla, a mordisquearle los labios y a susurrarle palabras de amor al oído. Ella se dejó querer durante unos segundos, pero enseguida se cansó de ese jueguecito y comenzó a mover las caderas apremiándole para que reanudase los embates de amor.


    A él se le escapó una risa triunfal y empezó a moverse rápidamente, hasta que ella sintió cómo las estrellas explotaban en el mismo centro de su ser y se expandían por todas y cada una de las partes de su cuerpo. Solamente entonces Daniel alcanzó un placentero orgasmo, mientras gritaba el nombre de Catherine. Durante unos minutos se mantuvieron pegados unos junto al otro, mientras recobraban el aliento y los latidos de sus corazones se normalizaban.


    -        ¿Tienes hambre? –le preguntó mientras retiraba su ya flácida virilidad de su interior- ¿Quizá pastel de limón?


    -        ¿De verdad tienes el pastel? –le preguntó con los ojos brillantes y los labios hinchados por los besos. 


    -        Cuando me dijiste el otro día que era tu postre favorito, se me ocurrió tener uno en casa –le confesó antes de darle cogerle la cara entre sus manos y darle un beso apasionado- Será mejor que nos vistamos ahora mismo – le dijo él con los ojos brillantes por el deseo que volvía a renacer en su interior. 


    -        Me parece una idea fantástica –le contestó ella con un mohín de fingida decepción, lo cual hizo que Daniel volviese a saborear sus labios antes de liberarla de su abrazo- La verdad es que tengo hambre.


    -        Yo también –le dijo recorriéndole el cuerpo con una lujuriosa mirada que le indicaba cuáles eran sus intenciones para después de la cena. No obstante, había sido un día largo y necesitaban reponer energías. Le tocó el hombro y deslizó la palma de su mano a lo largo de su brazo, hasta que entrelazó sus dedos con los de ella, y asiéndola cariñosamente fueron juntos hasta la cocina.


    -        El piso es muy acogedor –dijo ella con ironía cuando confirmó que tanto el dormitorio como el salón y la cocina estaban perfectamente recogidos y que no había nada fuera de su sitio- Es increíble.


    -        ¿El qué? – preguntó él, divertido al ver su sorprendido rostro.


    -        Deberías ver mi casa y eso que vivía yo sola. En cambio ustedes son dos hombres solteros y la casa está inmaculada.


    -        ¡Oh, ya veo! Tú imaginabas que el fregadero estaría a rebosar de loza sucia, la ropa estaría repartida por toda la casa, y que un interesante tufillo a comida en proceso de descomposición inundaría el ambiente.


    -        Algo así –confirmó ella riéndose mientras miraba la impecable vivienda- 


    -        Reconozco que me imaginé un retrato muy parecido al que acabas de describir.


    -        Debes saber, señorita –dijo cerrando sus brazos en torno a ella- que si fuese por mí, todo esto sería una zona de minas, pero Max no me lo permite. 


    -        ¿En serio? –preguntó recibiendo su cálida lengua en su boca- ¿No ibas a alimentarme?


    -        Claro que sí. Siéntate, cariño. Vas a probar un exquisito pastel. ¿Qué prefieres, té, café, un refresco?


    -        No hay nada como un pastel con un café caliente. ¿Es casero?


    -        Sí. Al menos eso afirma la pastelería donde lo compré.


    -        Mejor eso que nada –sonrió suspirando mientras le ayudaba a cortar el dulce y Daniel preparaba el té. 


    Daniel dispuso dos platos con pastel y dos tazas de té sobre una bandeja y la llevó al salón, dejándolo todo encima de la mesa baja delante del sofá. Mientras comían y hablaban sobre temas sin importancia, sus pupilas se encontraron, y en la profundidad de ellas se leía el afecto que sentían el uno por el otro. 


    -        ¿Qué tipo de música te gusta?


    -        No soy quisquillosa. ¿Qué tienes?


    -        ¿Pop? ¿Baladas?


    -        Menos mal. Por un momento creí que ibas a proponerme música clásica. No es que no me guste, pero…


    -        A ver qué te parece esto. 


    Daniel encendió la minicadena y la estancia se vio inundada por los acordes de una voz femenina que ensalzaba las virtudes del ritmo de la ciudad. Se dio la vuelta clavando una penetrante mirada en Catherine, a la vez que la tomaba entre sus brazos y la hacía bailar pegada a su cuerpo. Cerró los ojos y enterró su cabeza entre su pelo y aspiró su aroma a lavanda. Avanzó unos pasos, haciéndola retroceder hasta que tocó el borde de la mesa de roble. La cogió por la cintura y la elevó hasta colocarla encima. Ella le pasó los brazos alrededor de su cintura para sacarle la camisa de los pantalones y él le desbotonó a ella la blusa que cubría su cuerpo y metió sus dedos por debajo de su falda, donde trazó círculos por encima de sus bragas antes de empezar a bajárselas por los muslos y las pantorrillas, hasta dejarlas caer al suelo, donde formaron un círculo de color negro. 


    Puso su boca sobre de su pubis y comenzó a lamerla, primero con la lengua, y después empleando también los dientes. Ella comenzó a gemir y a pronunciar su nombre, lo cual le impulsó a realizar lamidas más enérgicas y rápidas. Ella sintió un temblor que surgía de su entrepierna y que recorría todo su cuerpo, como si un millón de estrellas estallaran en su interior. Cuando su orgasmo quedó saciado, se reclinó en la encerada superficie para recuperar el aliento, tiempo que aprovechó Daniel para incorporarse y despojarse de los pantalones y calzoncillos, liberando así su polla, que ya estaba tiesa y exudaba algunas perlas espesas en su glande.


    Se colocó entre sus muslos y la penetró de una sola estocada. La sensación fue algo áspera, ruda y maravillosa. Ella ya estaba bastante húmeda, más que lista para envolver su vaina y apretarlo dentro de su cavidad. Esa presión lo volvía loco y le conminó a mecerse dentro de ella. Muy pronto las embestidas fueron enérgicas y rápidas. Catherine llegó enseguida a su orgasmo, un temblor que le recorrió el cuerpo y le arrancó jadeos de placer, y que aceleraron las sacudidas de Daniel, que se corrió al mismo tiempo que ella, exprimiendo hasta la última gota de líquido seminal dentro de su vagina.


    Estuvieron abrazados jadeantes cada uno en brazos del otro, la verga de Daniel aún dentro de ella. Se comieron la boca con las lenguas y dientes, paladeando el sabor del té que habían compartido, y disfrutando del calor que emanaba de sus cuerpos sudorosos. Daniel contempló aquellos ojos azules mientras comprendía, hechizado, que estaba ante su alma gemela, que había sido el coito más pleno que había tenido hasta entonces, y solo se le ocurría una explicación: se había enamorado de ella.


    Debería haberle dicho algo hermoso, haberle acariciado la mandíbula con sus viriles manos, o quizá declararle lo muchísimo que le gustaba su cuerpo y lo mucho que ya amaba su alma. Todo esto se expresaba con claridad en la expresión de su rostro, en la forma de mirarla y hasta en el hecho de que aún no había salido de su interior, y por la forma en que ella le devolvía la mirada, le parecía que había entendido el mensaje que no tradujo en palabras. En lugar de hablar, la cogió en brazos y la volvió a llevar a su cuarto. Una vez allí la depositó sobre la cama y sin dejar de mirarla se acostó junto a ella.


    -        Esta es la sensación más maravillosa del mundo – le dijo mientras amoldaba su robusto cuerpo a las sedosas curvas femeninas.


    -        Eres insaciable, ¿te lo habían dicho alguna vez? –le dijo ella con una sonrisa pícara en la cara.


    -        Esta es la primera relación seria que tengo –le dijo mirándola a los ojos con una mezcla de preocupación y sorpresa. Ella entendió lo que quería decir.


    -        Para mí también - confesó- Y debo decir que me encanta que me desees de esta manera.


    -        Estupendo –le susurró él expulsando el aire que mantenía retenido en sus pulmones- Entonces te gustará lo que tengo en mente.


    -        ¿Dormir? –le preguntó con ironía.


    -        Pues sí, exacto – y mientras lo decía, la tapó con el edredón y luego apoyó la cabeza sobre la almohada. La luz que se filtraba por la ventana del cuarto comenzaba a atenuarse, y la oscuridad invadía lentamente el cuarto. 


    Catherine estaba tentada de dejarse arrastrar por el sueño, pero entonces Daniel se levantó y se hizo un lugar entre sus muslos. Casi con la rapidez de un rayo, la penetró para quedarse inmóvil, con los brazos flexionados a ambos lados de su cara. Le sostuvo la mirada durante una fracción de segundo y entonces comenzó a mecerse dentro de ella.


    -        Espera. Me gustaría que nos viésemos reflejados en ese espejo –dijo señalando al ropero que había al otro lado de la habitación, y que estaba en ángulo recto.


    -        Como la dama desee – salió de su cuerpo para ponerse de pie junto al borde de la cama y encendió una lámpara, que proporcionaba una tenue luz. 


    Catherine se colocó delante de él, dándole la espalda. Él la besó en el cuello antes de que ella se pusiese de rodillas y apoyase sus manos sobre el colchón. Entonces Daniel colocó sus manos sobre sus tentadoras caderas, la penetró y comenzó a moverse, cada vez con movimientos más rápidos. Ella también comenzó a balancear su cuerpo en respuesta a las embestidas, a la vez que sentía como su vagina se apretaba en torno a la polla de Daniel. Comenzó a jadear, sintiendo cómo su cuerpo se acercaba cada vez más al orgasmo. Unos segundos después su cuerpo empezó a temblar, coincidiendo con las frenéticas embestidas de Daniel, que la estaba cabalgando con auténtico ardor. Catherine experimentó un segundo orgasmo cuando Daniel se corrió dentro de ella gritando su nombre.


    Daniel salió de su interior y se acostó boca arriba sobre el colchón. Catherine se tendió a su lado, con la cabeza apoyada en su pecho y un brazo rodeándole la cintura. Tenían la respiración jadeante y los latidos del corazón resonando en sus oídos. La única luz provenía de un resquicio de la cortina de la ventana, que tan solo dejaba entrever la silueta de sus cuerpos. 


    -        ¿Quieres quedarte a pasar la noche? – le preguntó él mientras le acariciaba la espalda de arriba abajo con la palma de la mano abierta.


    -        Me encantaría, pero mi abuelo estará solo en casa y me gustaría hablar con él. No le he visto en todo el día. Si quieres podemos estar juntos todo el fin de semana.


    -        Te tomo la palabra – le respondió en un susurro- 


    -        Eres estupendo –le murmuró ella acariciándole la cara, agradecida de que él entendiese que ella desease pasar más tiempo con su abuelo.


    -        Una de las cosas que más me gustan de ti es lo mucho que te preocupas por tu familia –le dijo él al mismo tiempo que trazaba suaves círculos con las yemas de los dedos en su espalda- ¿Cómo es que tu madre no ha regresado a Londres?


    -        Las relaciones entre mi madre y mi abuelo son complicadas, la verdad es que no se llevan demasiado bien, y últimamente yo tampoco me siento muy unida a ella –dijo con un trasfondo de tristeza en la voz- 


    -        Sin embargo mantienes un vínculo muy fuerte con tu abuelo –observó él- ¿Por eso no está ella aquí con ustedes?


    -        Supongo que el hecho de que se haya ido a vivir con su marido a Las Vegas ha sido lo más conveniente para todos – le confió con un deje melancólico en su voz- No me malinterpretes, porque la verdad es que quiero a mi madre, es solo que somos personas muy diferentes.


    Daniel permaneció callado porque no sabía qué podía decir, así que se dedicó a enrollar un mechón de su pelo entre dos de sus dedos, lo estiraba y volvía a tomar otro, notando la suavidad de sus cabellos.


    -        Mi madre siempre ha cuidado de mí, aunque siempre ha existido un vacío entre nosotras. Creo que de alguna forma yo le recordaba su fracaso, un niño siempre percibe esas cosas ¿no crees? 


    -        ¿Qué ocurrió? –preguntó en un susurro que resonó en el silencio de la habitación.


    -        Mi madre se quedó embarazada, pero decidió no contárselo a nadie y se fue de Londres antes de que se le notase su estado. Así que ya ves, tengo un padre que ni siquiera sabe que existo. Patético, ¿no?


    -        Por supuesto que no -respondió dándole un beso en la cabeza- Mi padre abandonó a mi madre cuando se quedó embarazada. No quiero ni pensar qué hubiese ocurrido si Anthony no hubiese formado parte de nuestras vidas. 


    Ella emitió un suspiro mientras apoyaba la mejilla en su hirsuto pecho y él le dio un cariñoso beso en la cabeza. La suave fragancia de su cabello inundó sus fosas nasales.


    -        ¿Y nunca has sentido curiosidad por descubrir la identidad de tu padre? – preguntó sin dejar de acariciarla.


    -        ¿Para qué? – pero la voz le temblaba y esperaba que Daniel no se diese cuenta. Nunca había sido buena cuando se trataba de decir mentiras u ocultar información. Por suerte, Daniel no le estaba mirando a la cara en ese momento y por suerte no insistió en aquel asunto. Decidió cambiar de tema- ¿Qué hora es?


    -        Las siete y media –dijo Daniel elevando un poco la cabeza para ver la hora en el despertador digital que tenía la radio que tenía sobre la mesilla de noche- ¿Quieres que te acompañe a casa? Debes estar muy cansada.


    -        No hace falta. Tú también debes estar agotado.


    -        Iré contigo hasta que te vea subir a un taxi, ¿de acuerdo? 


    Y como para sellar su intención, le dio un prolongado beso suave que muy pronto desembocó en otra sucesión de besos y abrazos, de piernas y brazos entrelazados, hasta que por fin la verga de Daniel halló su entrada húmeda y receptiva. Cuando llegaron al orgasmo eran ya las ocho y cuarto de la tarde y la lluvia comenzó a repiquetear en el exterior. 


    -        Será mejor que me vaya o no conseguiré llegar hoy a casa –comentó mientras se libraba dulcemente de su abrazo y comenzaba a vestirse.


    -        Bajaré contigo. 


    Diez minutos después, Daniel cerró la puerta del taxi en el que iba Catherine. Cuando llegó de nuevo al piso, se vistió con un pijama y se sentó en el salón. En la televisión sintonizó con una cadena que estaba transmitiendo un capítulo de Hércules Poirot, que le encantaba. Sin embargo, aunque intentó concentrarse en lo que estaba viendo, en su mente solo podía ver a Catherine. A pesar del poco tiempo que llevaban juntos, estaba realmente sorprendido de lo rápido que se había adentrado en su alma. 


    Nunca había tenido tanto éxito con las mujeres como Max, que además de ser muy guapo poseía un carácter abierto y divertido, al contrario que él, que era una persona más reservada y tímida. Aunque también había ligado con varias mujeres, nunca las había tomado muy en serio, ni ellas a él tampoco. Muchas se quedaban fascinadas al conocer el título de su tío, pero al final todo se limitaba a unos cuantos revolcones, nada de sentimientos profundos. 


    Pero con Catherine era todo radicalmente diferente. Ella no estaba fascinada porque él proviniese de una familia adinerada ni porque fuese sobrino de un lord, Lo que realmente la diferenciaba del resto de mujeres que había conocido era que ella lo veía a él, al hombre y no al título o al dinero de su familia. Además, era una persona extraordinariamente sencilla y humilde, totalmente diferente a cualquier fémina que hubiese conocido en su vida. Cuando de repente dejó de escuchar el sonido de la televisión, se despertó. Max estaba frente a él, con el mando a distancia en su mano.


    -        Vaya, te he despertado. Lo siento –se excusó- En cualquier caso, no creo que durmieses muy cómodo en esa butaca.


    -        Estaba soñando –comentó Daniel mientras regresaba del mundo onírico en el que se había sumido- ¿Qué hora es?


    -        Las once y media. ¿Cuánto tiempo llevas aquí?


    -        Creo que una hora. ¿Qué tal tu cena?


    -        La comida era excelente. Lo pasamos muy bien, incluso estaba el novio de mi hermana, aunque tuvo que marcharse antes de los postres cuando recibió una llamada del trabajo –repuso a la vez que se levantaba- Voy a darme una ducha y a acostarme. Tú deberías hacer lo mismo.


    Daniel decidió que lo más sensato era seguir el consejo de su amigo. Pero antes cogió su teléfono móvil y le envió un mensaje a Catherine: “Te echo de menos. Ojalá estuvieras aquí. Mañana te recojo a las cuatro”. Ella le respondió al cabo de cinco segundos: “Cuento las horas que faltan para verte. Mejor me paso yo por tu despacho a las tres y media”.


  




  


  


  

     
Capítulo 11


    Catherine y su abuelo estaban sentados delante del televisor, viendo una película de misterio, cuando el teléfono de ella emitió un sonido. Ella sonrió al leer el mensaje y envió una respuesta. Su abuelo que estaba medio adormilado, abrió los ojos y subió el volumen con el mando de la televisión.


    -        Vaya, no se escucha nada.


    -        No quería despertarte, abuelo –se disculpó Catherine- Siento que el móvil lo haya hecho.


    -        Tonterías, bizcochito. Si duermo mucho rato, después no podré descansar –posó su mirada en la gran pantalla plana y se dio cuenta de que la película ya estaba bastante avanzada- Vaya, debo de haberme quedado traspuesto durante un buen rato, ya han descubierto al asesino –luego parpadeó y miró a su nieta, cuyo rostro se había iluminado de dicha en cuanto había recibido aquel mensaje, por lo que imaginó que debía ser de Daniel- Me alegra saber que ese chico te hace feliz, cariño.


    Catherine apartó la mirada del televisor y le lanzó una mirada cariñosa a su abuelo por toda respuesta. Luego le volvió a sonar el móvil, y tras leer el mensaje lo volvió a poner sobre el brazo del sofá.


    -        Mañana Daniel y yo vamos a investigar a Sylvia Monroe, creo que es la hermana de Alan Steel.


    -        Ya veo que te lo está tomando en serio –asintió Edgar- ¿Entonces vas a decirle tu pequeño secreto a ese muchacho? –preguntó con una sonrisa tensa que evidenciaba su preocupación. 


    -        La verdad es que le he dado muchas vueltas y me parece que es una mala idea, porque solo conseguiría ponerlo en un dilema. No –dijo meneando la cabeza en señal de negación- Cuando llegue el momento oportuno se lo contaré todo. 


    -        Humm –murmuró su abuelo dirigiendo su vista a la televisión.


    -        Abuelo, ¿qué sabes acerca de ese periódico, el Whispers?


    -        Bueno, es un tabloide que en su momento fue muy popular –le contestó él sin apartar su vista de la película- pero creo que sus ventas habían caído de forma significativa. Este tema de los Bellamy les ha venido muy bien.


    -        ¿Y si las ventas no iban bien, por qué el dueño del periódico no ha reemplazado al señor Steel?


    -        Él es también el dueño del periódico –le contestó bajando el volumen de la tele- Se lo compró a su antiguo dueño, Steven Black, que también era un auténtico zorro, mucho peor que Alan, te lo puedo asegurar. Tenía en plantilla a la mitad de los soplones de la policía, y siempre se enteraba el primero de cualquier escándalo. 


    -        ¿Y qué ocurrió?


    -         No lo sé –dijo encogiéndose de hombros- Puede que se cansase. Steven debía de ser unos años mayor que yo. Vendió la empresa y nunca he vuelto a oír hablar de él.


    -        ¿Qué sabes de Alan Steel?


    -        Ese tipo no me gusta nada. Practica un tipo de periodismo que desapruebo, por eso no lamento que sus inversiones no hayan tenido éxito.


    -        ¿Quieres decir que tiene problemas económicos?


    -        Ha intentado entrar en el grupo Global, y por supuesto hice que investigasen en sus finanzas, por eso sé de lo que hablo. En cualquier caso no quiero que una persona de esa calaña entre a formar parte de mi grupo empresarial.


    -        Abuelo, sospecho que el señor Steel está intentando arruinar la imagen pública de sir Henry, y que esta vez es posible que haya encontrado la forma de lograrlo.


    -        ¿Tan grave es? 


    -        Creo que sí. Abuelo, necesito tu apoyo en caso de que necesite conseguir el silencio del señor Alan Steel.


  




  


  


  

     
Capítulo 12


    Edgar Willows paladeó el sabor del buen whisky y depositó la gran copa ovalada en la mesa que tenía delante. Frente a él estaba sentado su amigo James Sherman, que como siempre que leía el periódico, no cesaba de hacer comentarios sobre todas las personalidades públicas que aparecían, pues siempre parecía conocer detalles que incluso desconocían los periodistas. James era unos años mayor que él, aunque físicamente no lo aparentase. Tenía el pelo completamente blanco, y detrás de sus gafas rectangulares se mostraban unos ojos azules tan diáfanos como el cristal. Era un hombre amable y que conocía a muchísima gente, de ahí que estuviese enterado de todo cuanto ocurría en la ciudad, por lo que rara vez sucedía algo que él no supiera. 


    -        ¿Algo interesante en la prensa? –preguntó Edgar al observar que su amigo tenía un ejemplar del Whispers entre las manos.


    -        Humm, realmente sí.  


    -        Pensaba que desaprobabas los cotilleos.


    -        Y no me gustan en absoluto, pero sí me gusta estar enterado de todo lo que acontece a mi alrededor, y la verdad es que me intriga este rumor en particular – dijo con la vista fija en las páginas escritas- Es sobre el asunto Bellamy.


    -        Será mejor para ese muchacho que no exista ninguna prueba que confirme todo esto o de lo contrario arrastrarán su nombre por el barro. 


    -        Como digo siempre, si no vas a poder mantenerlo en secreto, no lo hagas. ¿Crees que puede haber algo de verdad en todo esto?


    -        Nunca se sabe con Alan –comentó Edgar en referencia al director del periódico- Este asunto le está haciendo vender muchos ejemplares, lo cual supongo que es su objetivo. He oído rumores acerca de las pésimas inversiones que ha realizado últimamente. 


    -        Pues te puedo asegurar que son algo más que rumores –le confirmó James levantando la vista del periódico- Sin duda habrá sido un alivio para él poder hincarle el diente a un asunto tan truculento como este. Al menos así sus inversores no estarán tan preocupados.


    Típico de James, pensó Edgar, a menudo se preguntaba si su amigo debía pertenecer al MI5, la CIA o a alguna otra sociedad de espías, porque resultaba asombroso que estuviese siempre al tanto de todos los chanchullos en los que se enredaba la gente, por muy bien que los hubiesen intentado ocultar.  


    -        James, ¿Tú sabes algo de lo que le sucedió a su padre?


    -        Todo ocurrió hace mucho tiempo –comenzó a recordar James- Roger Steel se perfilaba como candidato por su partido para ocupar un sitio en la Cámara de los Comunes. Tuvo que renunciar cuando se descubrió que había estado manteniendo una relación adúltera, e incluso llegó a rumorearse que él había intentado convencer a su amante de que abortase. Por supuesto que él negó este último extremo, pero ya imaginarás el jaleo que se organizó – murmuró entornando los ojos con aire pensativo- Le hicieron retirar su candidatura antes incluso de que la hiciese pública y sir Arnold Bellamy, el padre de sir Henry, fue muy virulento en sus ataques. 


    -        ¿Así que piensas que no fue justo que tuviese que abandonar el mundo de la política? –preguntó para animarle a seguir hablando-


    -        Siempre me ha disgustado la doble moral, y sé a ciencia cierta que el primer matrimonio de Steel nunca llegó a funcionar, estaban constantemente riñendo y no se soportaban, pero ella no quería concederle el divorcio – James bebió un sorbo de la copa de oporto, mientras su amigo le miraba en silencio, aguardando a que continuase con su relato.


    -        Solo después de que perdiese su puesto político consiguió al fin su libertad.


    -        ¿Y se casó con su amante?


    -        Wendy Steel es una de las mujeres más encantadoras que he conocido nunca, en alguna ocasión ella y Roger han cenado con nosotros y hacen una pareja adorable. Recuerdo que él se quejaba del carácter difícil de su hijo Alan, que no encajó bien la decisión de su padre, y además creo que su madre no era precisamente de mucha ayuda en ese sentido.


    -        ¿Y qué fue de la primera señora Steel? 


    -        Eso es lo más irónico de todo –contestó James dando una palmada a su rodilla- Apenas un año después volvió a casarse, aunque no recuerdo su apellido –murmuró antes de volver a concentrarse en la lectura del periódico- 


    -        Entonces es posible que a Alan no le hiciese precisamente feliz que su madre rehiciera su vida con otro hombre.


    -        Es probable – corroboró James- Creo recordar que su madre tuvo más hijos, con lo cual él dejaría de ser su centro de atención.


    -        Eso explicaría el desprecio que siente Alan por la familia Bellamy – razonó Edgar- 


    -        Me sorprende que sir Henry no haya hecho ningún comunicado para rebatir estas acusaciones.


    -        Pues de hecho ya ha hablado con nosotros –dijo Edgar tras beber otro sorbo de whisky. James le miró enarcando una ceja, pero no hizo ninguna pregunta, sino que se limitó a cerrar el periódico y a colocarlo sobre una mesa próxima. Conocía a su amigo y sabía que estaba creando el ambiente adecuado para dejar caer una primicia- Mi nieta en persona le ha entrevistado. 


    -        ¿En serio? Me imagino que debes haber movido algunos hilos para conseguirlo –comentó arrellanándose en su asiento.


    -        Pues la verdad es que no. Lo ha conseguido ella sola, sin mi ayuda. Al parecer se ha hecho muy amiga de Daniel Bellamy, el hijo de Anthony Bellamy.


    -        ¡Por todos los demonios! ¿Quieres decir que nada más llegar a Londres ya conoce a un familiar de Bellamy? ¿Y quieres hacerme creer que tú no tienes nada que ver? – pronunció elevando el tono de voz. Luego, dándose cuenta, preguntó en un tono de voz más moderado- ¿Qué te traes entre manos, viejo zorro?


    -        No, no – observó negando con la cabeza Edgar- Esta vez no, amigo. Me temo que los días en los que me dedicaba a investigar misterios ya han pasado. La relación entre Catherine y ese chico les incumbe exclusivamente a ellos. 


    -        ¿Y él sabe quién es ella? – quiso saber James, que sentía curiosidad por la relación que había unido a Catherine con aquel joven.


    -        Sabe que es mi nieta, pero no conoce el resto de la historia.


    -        Así que las familias vuelven a encontrarse después de tantos años – le dijo con una mirada penetrante.


    -        Irónico, ¿verdad? – le confesó Edgar sardónicamente- Pero supongo que era previsible. 


    -        Humm –murmuró mientras sacaba su pipa del bolsillo de su chaqueta de tweed y la encendía. Luego se acomodó en su asiento, cruzó las piernas y dio una primera calada. El suave olor a pipa inundó las fosas nasales de Edgar- Así que vas a defender al muchacho. Y supongo que el hecho de poder ajustarle las cuentas a Alan no tiene nada que ver.


    -        Oh, no sabes cómo me encantaría poner en su sitio a ese tipo, te lo aseguro. Pero me temo que no será en esta ocasión - le comentó con una mueca de desagrado.


    -        ¿Y cómo es eso? 


    -        Verás, Catherine me ha pedido que respalde la entrada de Alan Steel dentro de nuestro grupo empresarial.


    -        ¿Qué? –preguntó con una expresión de incredulidad y disgusto- ¿por qué?


    -        Mucho me temo que Alan está en posición de publicar algo que sí sería realmente perjudicial para la carrera política de sir Henry Bellamy.


    -        ¿Y el precio de su salvación es admitirle en nuestra sociedad? Ya veo –dijo al contemplar el gesto preocupado y resignado de su amigo- En fin, tú eres el que decide, por supuesto, aunque no me hace ninguna gracia, maldita sea. Ese hombre es una hiena.


    -        Lo sé, amigo mío, lo sé – volvió a llenar su copa con el whisky, y tomándola entre sus dedos se arrellanó en su asiento esbozando una sonrisa irónica- Pero no te imaginas el inmenso placer que siento al desbaratar los planes de venganza de ese egocéntrico. Es casi tan delicioso como paladear este whisky, te lo aseguro –dijo antes de beberse el licor de un solo trago.


    En ese momento, el gong del reloj anunció que eran las seis y media de la tarde. James consultó su propio reloj y luego vació su pipa. En el otro extremo de la sala había cuatro hombres que estaban comenzando una partida de cartas, mientras un camarero le llevaba bebidas a cada uno de ellos. 


    -        ¿Te acerco a casa, James? Richard estará ya esperando en la puerta – ofreció Edgar mientras se levantaba y se dirigía hacia el perchero que estaba justo detrás de ellos. Edgar le pasó la bufanda de lana a su amigo, mientras que él se puso la chaqueta de tweed.


    -        Te lo agradezco, amigo –dijo con un asentimiento de cabeza, colocándose la prenda sobre el brazo- Quiero llegar temprano a casa.


    -        ¿Por algo en especial? –indagó Edgar- ¿Se encuentra bien Edna?


    -        ¡Mujeres! Cuando no está preocupada por algo no está contenta. Pero no es por eso. Mis nietos se van a quedar a dormir con nosotros y le prometí a Edna que estaría en casa antes que ellos.


    Edgar sonrió ante el tono cariñoso de su amigo, que había tenido a su hija a una edad tardía, así que sus nietos tenían diez y doce años de edad respectivamente. Por un momento recordó unos días más felices, en los que tenía a su mujer a su lado, y a menudo compartían largos periodos de tiempo con su nieta. Siempre había sido un hombre que no se dejaba llevar por los sentimentalismos, pero desde que ya no tenía a Becca a su lado notaba que la añoranza se adueñaba de él a la menor ocasión. 


    Había tenido la gran suerte de compartir su vida junto a la mujer que amaba, aunque esa felicidad se vio empañada por la complicada relación que mantenían con Eva. Sin embargo luego llegó Catherine como caída del cielo, y ella colmó la necesidad de cariño que no habían podido ver satisfecha con su propia hija. Y ahora tenía la posibilidad de enmendar un error cometido años antes, cuando el temor a perder el contacto con su nieta hizo que permaneciese callado. 


  




  


  


  

     
Capítulo 13


    Catherine subió en el ascensor las siete plantas que le separaban de las oficinas de “Max&Daniel”. En los dos meses que ella y Daniel llevaban saliendo juntos, ya había venido en numerosas ocasiones. La entrevista que le había hecho a sir Henry Bellamy había aparecido publicada por fin, pero el Whispers había contraatacado con unas declaraciones de la supuesta amante de Bellamy, aunque aún no habían desvelado su identidad. El escándalo había perdido fuerza y parecía que la opinión pública ya no era tan dura con sir Henry, aunque la sombra de la sospecha seguía planeando sobre sus cabezas, así que ella y Daniel continuaban en su empeño por limpiar el buen nombre de la familia.


    Esta tarde iban a entrevistarse con la doctora Sylvia Monroe. Tras tocar en el timbre, le abrió la puerta Max, que estaba hablando por el teléfono con algún cliente, según las palabras que se desprendían de su conversación. Iba vestido con una camisa azul y negra a cuadros, la cual resaltaba el tono de sus pupilas, que eran de un azul oscuro como el océano, y tenía el pelo negro recogido en una coleta, rasgo que curiosamente resaltaba su virilidad.


    Max se inclinó para darle un beso en la mejilla y con la cabeza le señaló un corto pasillo, al final del cual había una puerta abierta. Catherine lo atravesó y tocó con los nudillos para llamar la atención de Daniel, que en ese momento estaba trabajando en su ordenador. Tenía el pelo rubio algo revuelto, ya que tenía la costumbre de pasarse la mano por el pelo cuando estaba nervioso, así que supuso que estaría preocupado con la tarea que estaba realizando. 


    Le encantaba la decoración de aquella oficina aunque eso no la sorprendía, porque sabía que su amiga Janet era una interiorista de primera, y por eso trabajaba como decoradora independiente de diversas tiendas de Oxford Street, que solían contratarla para que diseñase sus escaparates de temporadas de navidad y Halloween. El resto del año, Janet ofrecía sus servicios a locales más modestos de tiendas de ropa, así como a particulares que deseaban un clima acogedor en su hogar.


    Daniel dirigió hacia Catherine sus espectaculares ojos marrones e inmediatamente se le suavizó la expresión. Ella se acercó hasta él y le pasó los brazos por el cuello, al mismo tiempo que le daba un beso en la coronilla. Aspiró el olor masculino que emanaba de él, y que tanto le excitaba. Él permaneció sentado en la silla y la abrazó por la cintura, de tal forma que su cabeza quedó entre sus senos y pudo sentir cómo sus pezones se endurecían ante su contacto. 


    -        ¿Estás muy ocupado? –le preguntó pasándole las manos por el pelo para intentar arreglárselo un poco-


    -        Para ti nunca lo estoy –le respondió elevando su cara hacia la de ella y dándole un suave beso en los labios-


    -        Hola Catherine –Max se internó en la oficina y dejó una carpeta de color amarillo sobre el escritorio- 


    -        Hola Max –le respondió ella mientras se separaba de Daniel, cuyo pelo presentaba un mejor aspecto- El señor Maxwell vendrá el miércoles para ver el cartel definitivo de su anuncio. 


    -        Estupendo, solamente me faltan unos retoques. Los chicos han hecho un buen trabajo con los diseños – comentó refiriéndose al trabajo que habían encargado a los diseñadores gráficos que contrataban eventualmente para que les dibujasen los bocetos- Ya solo me falta decidirme por el soporte adecuado.


    -        Yo había pensado en carteles grandes, situados en sitios estratégicos, pero claro, eso dependerá de cuánto quiera gastarse el cliente –expresó Max con gesto pensativo.


    -        Vale, pues mañana lo hablamos. Tú también deberías irte hoy más temprano, Max. Necesitamos descansar.


    -        La verdad es que casi no he dormido estas últimas noches.


    En otras circunstancias, Daniel habría sonreído ante el comentario de Max, pero sabía que su amigo se refería a la cantidad de horas que habían invertido en la campaña que estaban preparando ahora mismo. Al ser una empresa modesta, la única ayuda externa con la que contaban era la que desarrollaban los diseñadores freelance, pero el resto del trabajo de diseño y posterior realización de cualquier campaña de publicidad se lo repartían entre ellos dos, desde el estudio de mercado, la evaluación de la competencia, el tiempo que debería aparecer el anuncio en los diferentes medios, o incluso el sondeo sobre los posibles clientes a los que tendría que dirigirse los anuncios. Además utilizaban el programa informático más avanzado para hacer su labor.


    Hasta ahora, los trabajos que habían hecho les servían para cubrir gastos y para pagar sus sueldos. Últimamente habían logrado hacerse con las campañas de dos marcas muy conocidas, la segunda de las cuales era en la que estaban trabajando actualmente. Sin embargo, Max era una persona muy reflexiva, y se había opuesto a contratar a una secretaria hasta que el negocio no adquiriese un mayor volumen de encargos.


    -        ¿Te esperamos? –le preguntó Catherine, que se había colocado frente a la ventana. En la calle se veían riadas de gente que iba y venía, sin duda personas que volvían del almuerzo y se disponían a continuar con su jornada laboral. También advirtió algunos hombres de negocios trajeados y mujeres sobre un tacón de al menos siete centímetros de altura, todos ellos enganchados a sus teléfonos móviles, haciendo gestiones incluso mientras iban andando por la acera.


    -        No te preocupes, gracias. Voy a hacerme un café y a consultar mi correo electrónico. Después me iré a casa.


    -        Pues hasta luego, chaval –le dijo Daniel antes de salir detrás de Catherine.


    Una vez en la calle, decidieron utilizar el metro para llegar hasta Chelsea, desechando la posibilidad de utilizar un coche de la compañía de Richard. Cogidos de la mano caminaron hacia la consulta de la doctora Sylvia Monroe, que según lo que había descubierto Catherine, podría ser la medio hermana de Alan Steel.


    A las cuatro y media llegaron al elegante edificio de dos plantas, en la segunda de las cuales fueron recibidos por el ayudante de la médico, un joven paquistaní bastante joven y atractivo que amablemente les invitó a sentarse antes de entrar en el despacho para avisarle de la llegada de la joven pareja a la que estaba esperando. La señora Monroe elevó la vista del libro que estaba consultando, se quitó las gafas que utilizaba para leer y le dijo que les dejase pasar, aunque le pidió que la avisase en cuanto llegase su próximo paciente. 


    La doctora no se parecía en nada a la idea que se habían formado de ella. En lugar de una persona distante y antipática, fueron recibidos por una mujer de unos cuarenta y muchos años y con expresión amable, que tenía el pelo rubio recogido en una coleta y unos grandes ojos de color verde. Sobre la ropa tenía puesta una bata blanca que le dotaba de un aspecto profesional. Cuando entraron se levantó para darles la mano y luego les invitó a que tomaran asiento con una cálida sonrisa, antes de centrar su atención en ellos. 


    -        Muchas gracias por recibirnos –le dijo Catherine.


    -        No tiene importancia, aunque no creo que pueda serles de mucha ayuda, la verdad.


    -        Como ya le comenté por teléfono, soy el sobrino de sir Henry Bellamy y ella es Catherine, periodista en la revista Timeliness. Queremos publicar un reportaje sobre la figura de mi tío, por eso estamos aquí.


    -        Bien –Sylvia se hizo hacia delante, apoyó los brazos sobre la mesa y tras colocarse bien las gafas sobre el puente de la nariz, entrelazó los dedos de las manos. Por su cara, parecía que ya se imaginaba de qué querían hablar con ella.


    -        Me gustaría preguntarle acerca de su relación con Alan Steel – dijo Catherine.


    -        Alan es mi hermano –afirmó Sylvia- aunque me imagino que eso ya lo sabe. La verdad es que no tenemos una relación muy estrecha. Mi padre se divorció de la madre de Alan para casarse con la mía, que además ya estaba embarazada de mí. No fue nada fácil para mi madre tampoco.


    -        Sin embargo no hemos encontrado ninguna información acerca de usted y su madre en nuestros archivos –apuntó Catherine.


    -        Eso es porque el asunto se tapó de cara a la prensa. Se organizó un revuelo, pero mi padre consiguió evitar que nuestra identidad saliese en los medios. ¿Cómo han conseguido dar conmigo?


    -        Por esta fotografía –le contestó Catherine tendiéndole la imagen en la que se veía a una niña pequeña junto a su madre.


    -        Sí, somos mi madre y yo -dijo mirando inquisitivamente a Catherine-


    -        Verá, nuestra única intención es averiguar el interés personal que mueve a su hermano en todo este asunto, en ningún momento publicaremos nada sobre usted, ni siquiera mencionaremos su nombre.


    -        Le doy mi palabra de que no la perjudicaremos en modo alguno –intervino Daniel, para confirmarle que no tenía nada que temer de ellos- Simplemente estamos intentando ayudar a mi tío.


    La doctora Monroe contempló con afecto la fotografía que tenía entre sus dedos y tras meditar durante un par de segundos, fijó de nuevo su mirada en ellos. Catherine supo que habían ganado su confianza.


    -        La verdad es que no sé cómo puedo serle de ayuda –dijo haciéndose hacia atrás en su silla- Mi relación con Alan no es muy amistosa. Su madre no podía vernos ni en pintura, como podrá comprender, y supongo que eso le ha influido siempre. ¿Por qué cree que iba a contarme nada a mí de lo que está haciendo con su periódico?


    -        Porque su padre tuvo que dimitir por culpa del padre de sir Henry, que ejerció una gran presión sobre él para que abandonase el mundo de la política.


    -        Oh vamos, no sea tan inocente. Mi padre hubiese tenido que renunciar de todas formas. Ningún político abandona a su mujer para irse con otra persona, con la que además ya tiene una hija, sin que la prensa se entere. Por otra parte, mis padres siguieron adelante con sus vidas y no les ha ido tan mal. Si Alan tiene algo en contra de su tío –dijo mirando a Daniel- no creo que sea por ese motivo. 


    -        Creemos que esa es la razón por la que sir Alan ha comenzado esta campaña de desprestigio contra mi tío. 


    -        ¿Insinúa que Alan puede estar vengándose por lo que le sucedió a nuestro padre hace tanto tiempo? – preguntó mientras les miraba de hito en hito. Su hermano era un hombre cínico que nunca la había tratado demasiado bien, y que además podía llegar a ser muy rencoroso- Reconozco que es posible, aunque a mí nunca ha mencionado nada acerca de este asunto. Sin embargo, sí sé que se siente muy orgulloso de su profesión, es algo de lo que siempre se jacta, de lo buen periodista que es, por lo que me sorprendería que se expusiese públicamente de esa forma con una historia falsa.


    -        ¿Y su padre? – se atrevió a preguntar Catherine, cuya intuición le decía que era seguro indagar, sin que aquella mujer se lo tomase como una impertinencia y se negase a seguir hablando con ellos.


    -        Mi padre se enamoró de mi madre – contestó haciendo un gesto de negación con la cabeza- y decidió comenzar una nueva vida junto a ella, aunque el escándalo al que dio lugar le obligase a abandonar su carrera política, y nunca le he oído quejarse, más bien todo lo contrario.


    En ese momento, el teléfono sonó y Sylvia lo descolgó, era su ayudante, informándola de que su paciente había llegado a la consulta. Cuando colgó el auricular les miró con una sonrisa cansada.


    -        Mi paciente ha llegado ya y no me gustaría hacerle esperar.


    -        Solamente una última pregunta, ¿ha tenido usted alguna dificultad en sus aspiraciones laborales a causa de lo que le sucedió a su padre?


    -        A mis pacientes no les interesa quiénes son mis padres, sino que sane a sus hijos. Así que no, mi situación laboral es justamente la que quiero que sea.


    -        Ha sido usted muy amable, doctora – dijo Catherine con amabilidad- Quédese con la fotografía.


    -        Muchas gracias –Daniel le dio la mano, y luego lo hizo Catherine. Ambos se dieron prisa en macharse. Saludaron con un gesto de la cabeza al joven paquistaní, y a una mujer que llevaba en un carrito a una niña pequeña de pelo rizado que estaba mordiendo un juguete con los dientes. La mujer les sonrió y ellos salieron a la calle.


    -        ¿Qué te parece? – preguntó Daniel.


    -        No creo que tenga nada que ver con lo que su hermano se trae entre manos.


    -        Cierto –asintió Daniel- A no ser que sea una actriz consumada, yo pienso lo mismo. Catherine –le preguntó con la preocupación reflejada en el rostro- ¿Crees que será verdad lo que nos ha dicho sobre la honradez de su hermano al publicar una historia?


    -        No lo sé, aunque cuando una persona está cegada por el odio, nunca se sabe. ¿Qué le podría ocurrir a tu tío en el peor de los casos? 


    -        Pues supongo que mucha gente le retiraría el saludo. Ignoro si llegarían a pedirle que liberase su escaño en el Parlamento. Pero creo que él acusaría muy mal el golpe.


    -        ¿Y eso por qué? Ya sabes cómo es la gente. En un par de meses este asunto quedará olvidado.


    -        Pero en Política no se olvida ni se perdona. Incluso aunque no se pueda probar nada, supongo que su reputación quedaría por los suelos. De hecho ya está afectando en ciertas parcelas de nuestra familia.


    -        ¿Y cómo es eso?


    -        Verás, mi madre me comentó que en el bufete de mi padre las cosas están un poco tensas. Clientes que no quieren tener tratos con mi padre y cosas por el estilo.


    -        ¿En serio? 


    -        Imagínate, maridos infieles que se enfrentan a divorcios muy caros, no creo que esa imagen que proyecta mi familia ahora mismo sea lo que más les conviene.


    -        Pero creía que tu padre llevaba litigios empresariales en su mayor parte –comentó ella recordando lo que Daniel le había comentado acerca del trabajo de Anthony.


    -        En su mayor parte sí, pero también aceptan otro tipo de casos, siempre que sean lucrativos. 


    -        Bueno –dijo ella sacando la tarjeta Oyster de la cartera de su bolso- Creo que podríamos hacerle una visita a tu tío, ¿qué te parece? 


  




  


  


  

     
Capítulo 14


    Daniel y Catherine aguardaron tan solo unos segundos hasta que Henry les abriese la puerta. Sin embargo no fue él quien les recibió en la entrada, sino alguien a quien no esperaban encontrar allí, y al que se le dibujó una fugaz expresión de desconcierto en el rostro. 


    -        ¡Papá! ¿Qué haces tú aquí? –exclamó Daniel al observar a su progenitor en el marco de la puerta.


    -        Hola hijo. Yo también me alegro de verte –dijo con una expresión sardónica en la cara- 


    Catherine se había quedado realmente sorprendida al encontrarse de frente con Anthony, sentía cómo le ardían las mejillas y los nervios ya estaban en la base de su estómago. Aunque confiaba en que tarde o temprano lo conocería, el hecho de habérselo encontrado había ocurrido tan de repente que casi no podía respirar. Sin embargo era consciente de que no debía mostrar su nerviosismo al resto de personas que tenía alrededor, por lo que intentó mantener la calma y componer una expresión amable. Por suerte Daniel no parecía haberse dado cuenta de su estado de ánimo, ya que probablemente él tampoco esperaba encontrarse aquí a su padre.


    -        ¿Quién es, Anthony? – se escuchó una voz que procedía del interior de la casa.


    -        Mi hijo –respondió él. Luego dirigió a ella su mirada mientras le preguntaba a Daniel- ¿Es que no vas a presentarnos?


    -        Oh, Catherine, este es mi padre, Anthony Bellamy. Papá, esta es mi novia, Catherine.


    La palabra “novia” afloró con facilidad a los labios de Daniel, pero si a Anthony le sorprendió, no lo exteriorizó. En su lugar, esbozó una cálida sonrisa e hizo un gesto de asentimiento hacia aquella jovencita rubia y esbelta que estaba de pie junto a su hijo, y entendió por qué su hijo lucía una expresión satisfecha en el rostro. Por un instante ella le resultó vagamente familiar, pero dicho pensamiento se esfumó rápidamente de su cabeza.


    Catherine se limitó a dedicarle una tímida sonrisa, incapaz de articular palabra alguna. Escuchó como si fuese un sonido que viniese de un lugar remoto, cómo Anthony le decía a Daniel lo contenta que se hubiese puesto su madre si hubiese estado allí, y de que debería llamarla más a menudo, y aprovechó esos instantes para observar de cerca a aquel hombre, cuya imagen no se parecía en nada a la que ella se había imaginado durante todos los años de su niñez. Tenía el pelo negro como ala de cuervo y unos ojos de color azul oscuro, exactamente iguales a los suyos. También tenía una gran estatura y un cuerpo bien moldeado, señal de que debía realizar algún tipo de deporte. Estaba vestido de forma elegante, con un traje chaqueta de color gris claro, que conjuntaba con una camisa blanca de botones y una corbata azul claro.


    -        Ya lo sé, papá –escuchó la voz de Daniel como si estuviese muy lejos. Estaba tan sumida en sus pensamientos que casi no se había dado cuenta de que estaban caminando hacia el salón de la casa- Hoy mismo llamaré a mamá. Hola, tío Henry.


    -        ¡Hola! –sonrió cuando contempló a la pareja, que entraba seguida de su hermano. Cogió el mando de la televisión y la apagó- Llegan a tiempo de comer algo –dijo mientras les señalaba la mesa en la que había una bandeja de galletas y una tetera- Puedo traer más tazas de la cocina. 


    -        No, gracias –respondió Daniel tras mirar a Catherine para comprobar que tampoco quería nada- No vamos a quedarnos mucho rato. 


    -        ¿Es una visita social? –se interesó Henry.


    -        En realidad queríamos comentarte lo que hemos descubierto acerca del dueño del periódico que está publicando – fue la respuesta que le dio Daniel y que captó la atención de Anthony.


    -        Hemos descubierto un par de datos interesantes – intervino Catherine al mismo tiempo que sacaba una libreta de anillas de su bolso y un bolígrafo y empezaba a leer- Encontré un antiguo recorte de prensa en el que se informaba de la renuncia de Roger Steel de su escaño en la Cámara de los Comunes. Alegó problemas personales, y aunque en la prensa no se publicó lo contrario, se rumoreó en su momento que abandonaba su cargo para evitar un escándalo.


    -        Sí, conozco esa historia –comentó Anthony- Se descubrió que tenía una amante que además estaba embarazada. Fue el final de su carrera.


    -        Y nuestro padre fue una de las personas que exigió su cese inmediato –recordó Henry- 


    -        También he encontrado una partida de nacimiento de una joven llamada Sylvia Monroe – apuntó Cathy.


    -        ¿Monroe? No me suena – Afirmó Anthony mirando a su hermano.


    -        ¿Quién es? –se interesó Henry.


    -        Es la hermana de sir Alan Steel, el dueño del periódico que está publicando tu supuesto desliz –le respondió Daniel- Acabamos de hacerle una visita y afirmó no saber nada de todos estos ataques que realiza en su periódico, aunque reconoció que su hermano nunca perdonó a su padre que abandonase a su madre para irse con otra mujer.


    -        Creemos que el señor Steel culpa a la familia Bellamy del divorcio de sus padres.


    Henry intercambió una mirada con su hermano e hizo un gesto de asentimiento hacia Catherine antes de preguntar:


    -        ¿Cuál es el siguiente paso, chicos?


    -        Quiero profundizar en el hecho de que el director y dueño del Whispers tiene una motivación personal para atacarle – respondió Catherine con su suave timbre de voz - pero necesitamos averiguar más cosas sobre él.


    -        Y mientras tanto… Quién sabe qué nuevas patrañas van a inventar –apuntó Anthony- Tenemos que hacer algo, Henry, no podemos permitir que sigan perjudicándote de esta manera.


    -        ¿Qué sugieres? –preguntó Henry con desgana. Resultaba evidente que no era la primera vez que ambos hermanos mantenían aquella conversación.


    -        Lo sabes perfectamente. Puedo ir al juzgado y conseguir una orden para que cesen todas estas estupideces. No sé por qué no lo hemos hecho todavía.


    -        Porque no serviría de nada. Deja que lo hagamos a mi manera, ¿de acuerdo? –le dijo mirando significativamente a Daniel y Catherine- Tienes que reconocer que las cosas se han tranquilizado un poco desde que se publicó mi entrevista en la Timeliness. 


    -        Está bien – concedió Anthony con gesto resignado. Estaba claro que Anthony confiaba en la salida al problema que le brindaban Daniel y Catherine, mientras que Anthony preferiría parar todo aquello de inmediato.


    -        Bueno, tengo que irme –dijo tras mirar su reloj de pulsera- pero antes me gustaría que aceptasen venir a cenar a casa. 


    -        No sé, papá – comenzó a excusarse Daniel, mientras rozaba una rodilla de Catherine, para pedir su opinión.


    -        Sí, por supuesto –contestó ella después de sentir el contacto de Daniel. Aunque no se esperaba la invitación de Anthony, pensó que era la oportunidad perfecta para conocerle más de cerca a él y a la madre de Daniel.


    -        ¿Mañana por la noche? –insistió Anthony, aunque parecía más una afirmación que una pregunta.


    -        Sí –afirmó Daniel después de que Catherine hiciera un gesto de afirmación con la cabeza.


    -        Estupendo. Seguro que tu madre se alegrará mucho. ¿Por qué no vienes tú también, Henry?


    -        ¡Oh!, me encantaría, de verdad, pero mañana me es imposible –se disculpó- Te acompaño –le dijo su hermano mientras le seguía los pasos.


    Cuando se quedaron a solas, Catherine soltó un suspiro de alivio, que hizo que Daniel se girase y le diera un abrazo. Era la primera vez que llevaba a una chica a cenar a casa de su familia y temía que Catherine le dijese que era demasiado pronto para conocer a sus padres.


    -        Lo siento. No sabía que estaría aquí. ¿Te has puesto muy nerviosa?


    -        Un poco –confesó ella, incapaz de reconocer cuánto la había alterado la visión de Anthony.


    -        Yo también me he quedado un poco descolocado al verle, pero me alegra que le hayas conocido, y estoy seguro de que mi madre también estará encantada de verte. ¿Seguro que no te importa ir a cenar mañana? Podemos cancelarlo si quieres, y te aseguro que mis padres lo comprenderán.


    -        La verdad es que me siento halagada de que me hayan invitado – le respondió ella con una sonrisa en la cara y los ojos azules brillantes de felicidad. Él se sintió aliviado por su reacción y un sentimiento de dicha invadió todo su ser.


    -        Eres preciosa –dijo estrechándola entre sus brazos a la vez que rozaba sus labios con su boca, pero al escuchar una tosecilla a sus espaldas, la soltó de mala gana. Catherine se hubiese reído hasta caerse al suelo, de no ser porque aún estaba algo perpleja por la sorpresa de haber hablado con Anthony.


  




  


  


  

     
Capítulo 15


    Jennifer Anderson se sentó en el borde de la cama y comenzó a ponerse las prendas de ropa que estaban diseminadas por el suelo. A su espalda Michael permanecía acostado, con las piernas flexionadas y la cabeza apoyada sobre el cabecero de la cama. Aunque no le estaba mirando, podía sentir sus ojos clavados en ella mientras se fumaba el acostumbrado cigarrillo, como siempre que terminaban de practicar el sexo.


    Un par de semanas atrás se habían conocido por casualidad en la cola del cine. Ella había quedado con una amiga que la llamó en el último momento para decirle que no podría asistir, mientras que a él le habían dado plantón. Estaba a punto de irse de allí, cuando aquel atractivo desconocido le propuso que aprovechase la entrada que tenía disponible, ya que le deprimía ver a solas una película. Normalmente hubiese pasado del tipo, pero había algo en él que le atraía, así que vieron juntos la película y luego él la invitó a tomar algo en un pub cerca de allí. Esa misma noche se acostaron juntos. 


    Desde entonces habían estado viéndose regularmente, siempre para hacer el amor. No existía nada más entre ellos y eso era lo mejor de todo, ya que ninguno de ellos estaba interesado en nada serio. El sexo con él era satisfactorio y excitante, hasta el punto de poder estar horas lamiéndose, besándose y rozándose con todas las partes de su anatomía, tanto que en algunas ocasiones casi sudaba tanto como cuando trabajaba en el gimnasio. Por otro lado, también le encantaba la sensación de peligro que lo acompañaba, porque lo habían hecho sobre una alfombra, en el coche, en un ascensor, e incluso en los probadores de una tienda de ropa masculina en la que no había mucha clientela. 


    Se levantó y dio unos pasos para recoger los tacones y se sentó en una silla a ponérselos, de tal forma que se quedó frente a su amante. Michael apagó el cigarrillo en el cenicero y se levantó totalmente desnudo, con su polla colgándole entre los muslos, caminó hacia donde estaba ella y se agachó para comerle la boca con sus expertos labios y su provocativa lengua. Entonces sintió que su lívido volvía a despertar, así que se aferró a sus hombros desnudos, mientras él le bajaba las bragas para volver a penetrarla con su excitada virilidad. Unos minutos más tarde todo había acabado, aunque él continuó devorando sus labios con avidez. 


    -        Tengo que irme –le susurró ella con un hilo de voz.


    -        Yo también. ¿Te llevo? –le ofreció. Michael le había dicho que trabajaba como agente inmobiliario, y que por ello se movía en coche por la ciudad.


    -        No hace falta, iré dando un paseo hasta el gimnasio, así voy calentando para mi próxima clase - recogió su bolso lo más rápido que pudo y le dio un beso en los labios antes de marcharse, antes de que cambiase de opinión y acabasen de nuevo enredados. Desde luego, ese hombre sabía qué teclas pulsar para despertar su deseo.


    Cuando Michael se quedó a solas, volvió a la cama y se acostó. Cogió el mando de la tele y después de sintonizar el televisor en un canal de noticias con el volumen totalmente bajado, cogió su móvil y marcó el número privado del dueño del periódico para el que trabajaba, que era quien corría con todos los gastos de hotel en concepto de dietas, para informarle de lo que había descubierto. Desde luego que después de este encargo, no le cabía ninguna duda de que le ascenderían al puesto de redactor jefe.


    Por supuesto que el hecho de que se estuviese tirando a la mujer que debía investigar había sido elección suya, además de un incentivo inesperado, pero ese detalle no tenía por qué saberlo nadie, ¿a quién le importaba que él se divirtiese un poco mientras el resultado obtenido fuese el que se esperaba? Había conseguido que Jennifer confiase en él, hasta el punto de que le había arrancado exactamente las declaraciones que estaba buscando. Y lo mejor de todo es que el trabajo le cayó casi hecho. Una mañana, su director lo llamó al despacho y le encargó que siguiese a la que creían amante de sir Henry y que obtuviese de aquella mujer toda la información posible. Michael sabía que el señor Steel había conservado la red de soplones que tuviese el anterior dueño de la empresa, así que imaginó que debía ser esa su fuente de información. Sin embargo, cuando unas semanas más tarde comenzó a trabajar una nueva redactora jefa llamada Julia Reed, que había salido nadie sabía de dónde, Michael dedujo que aquella era la informante de todo ese asunto. Además, él también poseía su propia red de confidentes y Bárbara, la chica de administración, le había dejado caer que la tal Julia estaba en nómina, y eso solo podía significar que tenía algo que era importante para el señor Steel. 


    Michael se había marcado un tanto al haberse ligado a Jennifer. Estuvo siguiéndola durante dos semanas cuando se le presentó la oportunidad que estaba esperando, y lo cierto es que le había resultado mucho más sencillo de lo que había previsto. Además, la chica tenía un buen polvo, y a eso él nunca le hacía ascos. Por fortuna, era del tipo de mujer al que le gusta hablar después de hacer el amor, y así fue como se enteró de algunos detalles interesantes. Tras escuchar sus excelentes noticias con atención, su jefe le comunicó que ya podía escribir su gran artículo, lo cual significaba que no tenía por qué seguir viendo a Jennifer. Pero qué coño, con lo buena que estaba no pensaba desaprovechar una oportunidad de echar unos cuantos polvos salvajes, aunque tuviese que pagar el hotel de su propio bolsillo. 


  




  


  


  

     
Capítulo 16


    Mary acababa de darse una ducha rápida y estaba peinando su negra melena, sentada en el borde de la cama. Hacía veinte minutos que había colocado un exquisito pollo en el horno para que se cocinase lentamente. Se escuchaba el sonido de los platos de porcelana al entrar en contacto con la madera, señal de que su marido estaba ya preparando la mesa para la cena, que compartirían con su hijo y su novia.


    -        ¡Mary! –escuchó la voz de su marido- ¿Te falta mucho?


    -        Enseguida bajo – se miró en el reflejo del espejo del tocador y bajó a la cocina. Se había puesto una camisa con unos pantalones color crema y se había dejado el pelo suelto. La gargantilla que llevaba en el cuello hacía juego con el color de sus ojos. Anthony también se había vestido de forma informal, con una camisa azul a cuadros y unos vaqueros. Ambos querían parecer lo más accesibles posibles.


    -        ¿Podrás cenar? –le preguntó con cierta intranquilidad en la voz.


    -        Creo que sí. Ya sabes que las molestias se me suelen pasar al final de la tarde –contestó acariciándose el vientre en un movimiento inconsciente- ¿Has sacado el pollo?


    -        Aún no. Ni se te ocurra coger ese peso. Lo haré yo –le indicó con firmeza, mientras cogía dos manoplas de uno de los cajones de la cocina- Tú puedes sentarte y beberte ese vaso de agua.


    -        Sííííí –susurró ella para sí misma, a la vez que sus labios se curvaban en una sonrisa involuntaria. Anthony no la escuchó, y ella se dedicó a contemplar cómo su marido se hacía cargo del plato principal que iban a degustar esa noche. Le encantaba saborear la preocupación y ternura con la que la trataba su marido, que desde que se había enterado de su embarazo, se había vuelto aún más protector hacia ella.


    -        Esto tiene una pinta estupenda, cariño –comentó mientras depositaba la bandeja sobre la encimera de la cocina y la cubría con su tapa de aluminio- Así conservará el calor. 


    Anthony avanzó los pocos pasos que le separaban de su mujer. Apoyó uno de sus brazos sobre la mesa y el otro en el respaldo de la silla donde ella se encontraba, y se inclinó sobre sus labios, rozándolos brevemente. Se irguió con una mirada pícara y la cogió de las manos, invitándola a que se levantase. Ella le rodeó el cuello con los brazos y se arrimó a su pecho. 


    Él le palpó las nalgas con una mano, mientras que con la otra le acarició el estómago, justo encima de donde estaba creciendo la futura vida que habían engendrado, y de nuevo le embargó una inesperada ternura al recordar que su mujer estaba embarazada. Anthony quería a Daniel y se consideraba su padre en todos los sentidos, pero también amaba el hecho de que este niño que crecía en el vientre de su esposa fuese fruto de su propia fecundación.


    -        ¿Por qué no te echas un rato? Hoy has estado muy ocupada y has estado mucho tiempo de pie. ¿Te gustaría un buen masaje? –preguntó con ojos tiernos.


    -        Me encantaría, pero deben estar al llegar.


    -        Tonterías. Tenemos algo de tiempo. 


    Mary se volvió loca de alegría cuando se enteró de su embarazo, pero también temió que se esfumase la pasión que había recobrado su matrimonio después de que Daniel se independizase y ellos se quedasen solos, pero en lugar de eso, su marido estaba incluso más apasionado que antes, lo cual comprobó que era toda una ventaja, pues ella no había perdido ni un ápice de apetito sexual. 


    Mary se tendió en el sillón y Anthony se sentó frente a ella en el escabel, la descalzó y comenzó a acariciarle los pies. Ella se relajó al instante y mantuvo los ojos sobre su marido. Las pupilas de Anthony se dilataron y se hicieron algo más oscuras, un gesto que tenía un significado inequívoco. Sin embargo, todas aquellas señales quedaron relegadas para otro momento más privado cuando escucharon el sonido del timbre.


    -        Vaya, qué puntuales –gruñó Anthony al tiempo que le daba un pellizco a su mujer en un gemelo.


    -        ¡Ay! –exclamó dirigiéndole una mirada de fingida indignación.


    -        ¡Cómo me gusta cuando me pones esos morritos, cielo! ¿Abres tú? 


    Mary se calzó los zapatos de tacón bajo que llevaba, y caminó hasta el vestíbulo. Realizó una última comprobación de su aspecto en el espejo ovalado del vestíbulo y abrió la puerta. De pie sobre el escalón más alto vio a su hijo Daniel, que estaba vestido de manera informal, con vaqueros y una camisa blanca de manga corta. Se le veía alegre y en sus labios bailaba una sonrisa. 


    A su lado conoció el motivo de la felicidad de su hijo: una jovencita bastante atractiva, con el pelo rubio y unos ojos azules de un tono oscuro, que estaba salpicado por algunas motas de verde alrededor de la pupila. Era más baja que él, pero lo compensaba con unos zapatos de tacón de aguja de tono rosáceo. Lucía un bonito vestido de color rosa sin mangas que resaltaba su bonita figura y que le llegaba por encima de las rodillas, mostrando así unas piernas bien torneadas.


    -        Hola mamá – la saludó su hijo dándole un cariñoso beso en la mejilla- Esta es Catherine.


    -        Encantada de conocerte, querida –le dijo con una cálida sonrisa que transmitía una clara aprobación de su persona. 


    -        Igualmente – respondió ella con algo de timidez, cosa que le sorprendió, pues ella nunca se había sentido intimidada por nadie. Sin embargo, comprendió en este momento cuánto le importaba causarle una buena impresión a esa mujer, y por varias e importantes razones. 


    -        ¿Y papá? –curioseó Daniel una vez que ya estuvieron todos dentro de la casa. 


    -        Aquí estoy – respondió una voz a su espalda- ¿Verdad que no he tardado mucho?


    Esta pregunta la hizo mirando a su esposa, a la que pasó un brazo por la cintura. Le estrechó la mano a Daniel y le dedicó un gesto de bienvenida con la cabeza a ella. Por su parte, Daniel le dio un fugaz beso en los labios a Catherine, que se sintió reconfortada por aquellas muestras de cariño, pues ella había crecido en un hogar donde ese tipo de demostraciones de amor no eran frecuentes. 


    -        Bueno, podríamos servir unas copas de vino mientras las damas se marchan al salón –sugirió Anthony mirando a Mary, que le sonrió para mostrar su conformidad


    -        Buena idea, papá. Hoy ha hecho bastante calor.


    Los hombres se internaron en la cocina, mientras que ellas se sentaron cómodamente. Catherine tenía interés por conocer mejor a la madre de Daniel y ese momento era perfecto para empezar a hacerlo. Mary le indicó amablemente dónde podía dejar su abrigo y su bolso, e incluso le dio a entender que estaba muy contenta de que Daniel hubiese accedido por fin a presentarle a su novia, a la que ya había mencionado durante algunas de sus llamadas telefónicas.


    Se colocaron muy cerca la una de la otra en el mullido sofá de tres plazas de color crema, aunque en esta ocasión, el escarpín estaba apartado para tener más espacio. A los lados tenían sillones a juego, y justo en medio una mesa baja de caoba, de forma rectangular, sobre la que había algunas revistas y un periódico. En la pared que tenían delante había un televisor de pantalla plana, con volumen bajado al mínimo, en el que se mostraban las imágenes de un divertido concurso. 


    - No sabía que le había hablado de mí – dijo Catherine. 


    - Bueno, la verdad es que yo suelo preguntarle de vez en cuando si tiene novia, y por fin hace un par de semanas me confesó que sí. Luego fue Anthony el que te conoció en casa de Henry – le comentó con una expresión tan inocente, que Catherine estuvo a punto de echarse a reír ante la astucia de aquella mujer que tenía delante- De todas formas, cuando habla de ti su tono de voz se suaviza, cariño, y por lo que he visto hoy, se le alegra el alma.


    - Gracias –dijo ella ruborizándose- Es muy amable.


    - De nada, querida –le contestó palmeando el dorso de su mano- Pero me gustaría que me tuteases. No soy tan mayor, ¿sabes? 


    En ese momento entraron los hombres, portando cada uno de ellos sendas bebidas. Daniel le pasó a Catherine una copa de vino blanco mientras se acomodaba en la butaca que había a su lado, en tanto que Mary tuvo que conformarse con el refresco de naranja que le brindó Anthony, que se sentó en el otro sillón que quedaba. 


    Catherine no podía evitar ponerse nerviosa delante de Anthony, sin embargo, tanto la presencia de Daniel como la personalidad cariñosa de Mary hicieron posible que sus miedos no la delatasen. Cogió la copa que le había dado Daniel y se la llevó a los labios para mantener las manos ocupadas. Por suerte, la conversación se centró en temas intrascendentes y antes de que diese cuenta, pasaron al comedor para cenar.


    Se sentaron ante una mesa alargada y rectangular que estaba preparada para cuatro personas, aunque podía acoger a diez comensales. A pesar de que cada uno tenía un plato y cubiertos, aún no había ningún tipo de comida a la vista. Anthony llegó con un escanciador de vino, y les sirvió generosamente a todos excepto a Mary, que esta vez optó por un refresco de limón. 


    -        Me encanta la ubicación del piso, enfrente mismo del Hyde Park.


    -        Esta casa ha pertenecido a mi familia desde hace ya varias generaciones –apuntó Anthony- Aquí vivió mi madre cuando era niña y luego también nosotros. Recuerdo que cuando éramos pequeños hacíamos picnics en el parque. 


    -        También es uno de mis rincones favoritos –añadió Mary- Me encanta dar largos paseos, e incluso cuando hace buen tiempo nos sentamos en una de las hamacas y nos ponemos a leer un buen libro.


    -        Sí, lo entiendo. Yo también tengo mis lugares favoritos. Para mí son las Highlands escocesas. Me encanta la naturaleza. 


    -        ¿Echas de menos tu tierra? –inquirió Mary.


    -        A veces sí, pero Londres es una ciudad con muchos encantos – dijo mirando a Daniel, que le devolvió la sonrisa.


    -        ¿De qué parte de Escocia procedes? – preguntó Anthony


    -        Nací en Edimburgo, pero a pesar de que soy escocesa de nacimiento mis padres son de aquí, de Londres, al igual que mis abuelos –le respondió sin poder evitar un ligero estremecimiento.


    -        Escocia es una tierra muy hermosa. Anthony y yo hemos ido allí varias veces, e incluso nos quedamos a dormir en la isla de Skye –dijo mirando a su marido, al cual le dirigió una sonrisa- ¿Te acuerdas cariño? 


    -        El año pasado estuvimos una semana entera, incluso cogimos el ferry para ir a las Hébridas Exteriores –dijo bebiéndose el resto de su copa.


    -        ¿Pasamos a cenar? –preguntó Mary haciendo un gracioso mohín de disculpa- La verdad es que tengo ganas de comer.


    -        Por supuesto, cariño –dijo Anthony dándole un beso en la sien- Yo también estoy hambriento. ¿Me ayudas a traer la comida, Daniel? 


    Anthony recogió el vaso de su mujer, y Daniel hizo lo mismo con la copa de Catherine. Aunque notaba que ella estaba algo cohibida, Daniel le rozó la boca con sus labios antes de irse para ayudar a su padre. Catherine le devolvió el beso con naturalidad, pues según lo que había observado, era una demostración natural del cariño con el que se trataban los miembros de esa familia, y la verdad es que le agradaba. 


    El olorcillo a pollo asado precedió a la vista de aquel manjar, que Daniel trajo en una bandeja circular, mientras que Anthony portaba una fuente de puré de papas. Mary se sentó junto a la cabecera de la mesa, y con un gesto de la cabeza invitó a Catherine a sentarse a su lado. La comida estaba deliciosa, y cuando por fin terminó, entre todos recogieron la vajilla y la dejaron en la cocina. En esta ocasión fueron las mujeres quienes prepararon el té y lo sirvieron en el salón.


    En realidad fue Catherine quien preparó la infusión, mientras que Mary sacaba de la nevera una bandeja grande cubierta con papel. Para cuando se sentaron cada uno de ellos en cómodos butacones alrededor de una mesita redonda, Catherine ya no estaba inquieta en presencia de la madre de Daniel, pues era una persona agradable y muy accesible, además de cariñosa, aunque no podía decirse lo mismo respecto a la presencia de Anthony, al que no era capaz de dirigirle más de dos palabras seguidas, cuanto menos una frase con un mínimo de sentido lógico.


    Catherine rasgó el papel, y cuando lo hizo sintió un sentimiento de cálida simpatía hacia la madre de Daniel, pues lo que vio fue un postre típicamente escocés, el Shortbread, una exquisita galleta de mantequilla espolvoreada con azúcar glas y que era toda una delicia. 


    -        Hacía mucho tiempo que no comía este postre –dijo Catherine con una mirada agradecida a Mary.


    -        Me alegro, querida – le contestó ella- Simplemente se me ocurrió que podría ser un final perfecto para la cena.


    -        La comida ha sido exquisita –comentó Daniel, mientras iba sirviendo las galletas en los platos- 


    Quince minutos después, cuando estaban sentados en el acogedor salón, cada uno con una taza de té en la mano y con la televisión puesta pero sin volumen, fue cuando Anthony sacó a colación el tema de su hermano.


    -        Me preocupa el asunto de Henry, ya estoy harto de aguantar todas estas tonterías. Es increíble que aún no haya demandado a ese periodicucho.


    -        Nosotros confiamos en que el próximo reportaje de la Timeliness acabe con todo esto de una vez –contestó Daniel mirando a Catherine, quien asintió con la cabeza para reafirmar lo que acababa de decir- 


    -        Es verdaderamente un tema horrible –añadió Mary- Es casi indecente esa forma de entrometerse en la vida de alguien para sacar un beneficio económico. Debería estar prohibido.


    -        Bueno, pero Henry es un personaje público, cariño –le dijo cariñosamente Anthony- y por desgracia hay mucha gente que consume ese tipo de cotilleos, y eso genera pingües beneficios.


    -        Eso es verdad –afirmó Catherine- No hay duda de que la tirada del Whispers se ha convertido en una de las mayores del país.


    -        Esperemos que esto no le cueste su prestigio político –comentó Anthony frunciendo el ceño. Dejó la taza en el plato y lo colocó sobre la mesilla. Luego cruzó una pierna sobre otra y se llevó las manos al bolsillo, pero entonces miró a su mujer y desistió de la idea de sacar un cigarrillo, pues se había propuesto dejar de fumar dentro de la casa.


    -        ¿Estás dejando de fumar, papá?


    -        No exactamente – respondió con una sonrisa de satisfacción- pero no quiero hacerlo cuando tu madre esté en la misma habitación.


    -        ¿Por qué? –preguntó Daniel mirando alternativamente a sus padres. Su madre se había ruborizado y también tenía una sonrisa de deleite en el rostro, cosa que le extrañó. 


    -        Cariño, estoy embarazada.


    -        ¿Embarazada? –preguntó Daniel algo confuso- ¿En serio?


    -        Sí, hijo, sí –le confirmó Anthony con una expresión de orgullo y felicidad- ¿qué te parece?


    -        Es fantástico. 


    Daniel se levantó y abrazó a su madre, a la que también le dio un beso en la mejilla, para luego dirigirse hacia Anthony, que le dio un abrazo de oso. Catherine también abrazó a Mary, la cual no pudo reprimir las lágrimas de felicidad que asomaron a sus pupilas. Cuando volvieron a sentarse, Anthony se puso al lado de su mujer y entrelazó los dedos de su mano con los de ella. Catherine se fijó en ese detalle y se dio cuenta de que Anthony debía de ser un hombre muy cariñoso. Ese pensamiento hizo que sintiese una punzada de tristeza en su interior. 


    -        ¿De cuánto estás? – preguntó Catherine.


    -        De mes y medio. Lo esperamos para marzo. Espero que este no me dé tanto la lata como tú, querido –bromeó Mary mirando a Daniel y luego a Catherine- Por las mañanas no podía comer nada, y me quedaba dormida en cualquier sitio.


    -        Bueno, ahora me tienes a mí para cuidarte –le dijo afectuosamente su marido.


    Una hora más tarde Daniel y Catherine se marcharon de la casa dirigiendo sus pasos hasta la parada de metro de Queensway, que estaba a solo unos metros de allí. Iban muy juntos, cada uno con los brazos alrededor de la cintura del otro, las cabezas muy juntas y una sensación de placidez en el espíritu.


    -        ¿Qué te han parecido mis padres?


    -        Estupendos. Tu madre es maravillosa.


    -        Lo sé. Igual que tú –dijo dándole un suave beso en los labios. Entraron en uno de los vagones, que a esa hora estaba lleno de gente y emprendieron el viaje.


    Anthony terminó de poner el lavavajillas y luego subió a su dormitorio. Escuchó cómo cesaba el sonido del agua de la ducha, y a los pocos minutos apareció su mujer en el umbral de la puerta, ataviada con una bata de color rosa y una toalla blanca enrollada en la cabeza. Se sentó frente al tocador mientras que Anthony, que se había sentado en el borde de la cama, comenzó a quitarse la ropa para ducharse él también. 


    -        Es realmente encantadora, ¿no te parece? –le preguntó Mary.


    -        Es simpática, pero no sé, ¿no crees que ha estado demasiado nerviosa?


    -        Pues conmigo se ha mostrado muy normal. Al principio sí la he notado algo intranquila, pero para cuando estábamos en la cocina preparando el té ya parecíamos amigas – Mary estaba ahora sentada delante del tocador de madera de cerezo color crema, en cuyo espejo ovalado veía la imagen de su marido, que estaba descalzo y con el torso desnudo, a punto de desprenderse de los pantalones. Por un segundo la mirada de ambos se cruzó a través del espejo. En el rostro de su marido vislumbró una pícara sonrisa. 


    -        ¿Estás cansada? –le preguntó una vez se hubo quedado en calzoncillos.


    -        Para nada –le respondió ella devolviéndole un mohín igual de atrevido. Luego habló con un tono suave – Catherine me ha causado muy buena impresión. Es inteligente, educada, extrovertida, y lo que es más importante, se nota que está loca por Daniel.


    Anthony recogió su ropa y entró en el cuarto de baño, donde tras meter las prendas en el cubo de la ropa sucia, comenzó a afeitarse.


    -        ¿A ti no te parece que ya la habíamos visto antes? – A ella le llegó el sonido de su voz junto al de la brocha que utilizaba para enjabonarse la cara


    -        No – Mary se estaba secando enérgicamente el pelo con la toalla- Creo que no, o al menos yo no la recuerdo, ¿por qué?


    -        ¿No te recuerda a la joven que vimos con Edgar Willows en aquel pub? ¿La noche de nuestro aniversario?


    -        Pues no. La verdad es que la chica estaba de espaldas y no me fijé demasiado.-contestó Mary, mientras comenzaba a pasarse el cepillo por el pelo- Además de que en ese momento tenía otras cosas más importantes en la cabeza.


    -        Hace un par de semanas me ocurrió algo curioso en el gimnasio –Anthony se asomó por la puerta del baño. Tenía la cara completamente de color blanco y llevaba una hojilla de afeitar en una mano.


    Mary lo observó mientras dejaba el cepillo sobre el tocador. Se levantó y pasó al lado de su marido para colgar la bata en una de los colgadores del baño. Las negras ondas de su pelo se derramaban sobre sus nacarados hombros. Anthony aprovechó para darle un suave azote en el culo cuando volvió a pasar por su lado.


    -        ¿Qué sucedió, cariño? – le preguntó mientras se ponía un camisón semitransparente de color azul oscuro, que le llegaba a la altura del medio muslo. Anthony clavó sus ojos en su mujer mientras proseguía con su relato.


    -        En su momento no me pareció algo importante, incluso se me había olvidado hasta ahora. Verás, vi a una muchachita que me estaba mirando fijamente. Y luego, yo aparté la mirada, creo que porque usé el teléfono móvil, y cuando volví a mirar en dirección a donde estaba, ella continuaba mirándome sin ningún disimulo.


    -        ¡Vaya!, así que ligaste, ¿es eso lo que quieres decir? –bromeó ella, que ya estaba metida dentro de la cama, con el libro electrónico encendido entre sus manos.


    -        Lo intrigante es que esa joven tenía una expresión de sorpresa en la cara, como si hubiese visto a un fantasma.


    -        Un fantasma –murmuró ella mientras sonreía ante el ingenuo comentario de su marido.


    -        Ya sabes lo que quiero decir, fue como si no esperase que yo estuviese allí, aunque en aquel momento pensé que quizá quería decirme algo, ¿sabes? – Anthony entró por fin en el baño. Mary podía escuchar el sonido que hacía la navaja contra la piel de su marido. Al cabo de unos segundos él concluyó:


    -        Pero cuando me dirigí hacia ella, se dio media vuelta y se fue.


    -        ¿Y eso es todo? – le preguntó Mary, que continuaba la lectura de la novela- Pues menuda cosa. Si yo te contara la de gente que hace cosas raras en el museo… ¿Y eso qué tiene que ver con Catherine?


    -        Creo que era ella – dijo él secándose la cara con una toalla-


    -        ¿Quién? ¿La chica del gimnasio?


    -        La del gimnasio y la del restaurante –afirmó con seguridad- Desde que entró por la puerta me ha resultado vagamente familiar. Al principio pensé que era porque ya nos habíamos visto en casa de Henry, pero luego me he dado cuenta de que al menos ya la había visto en dos ocasiones anteriores.


    -        Cariño… -comenzó a hablar Mary en el tono que siempre empleaba cuando no estaba de acuerdo con algo que decía su marido.


    -        Y luego está la forma en la que me hablaba.


    -        Pero si casi no te ha dicho nada.


    -        Exactamente. Se ha dirigido casi siempre a ti, mientras que a mí casi me ha ignorado.


    -        Es posible. Pero cariño, es normal. Todo el mundo sabe que hay que llevarse bien con las suegras, porque los hombres son más fáciles de conquistar – arguyó burlonamente, mientras contemplaba el cuerpo desnudo de su marido. ¿De verdad crees que era ella?


    -        Estoy totalmente convencido. Recuerdo que me llamó la atención ver a ese engreído sentado con una mujer tan joven. Y ahora resulta que viene a casa como la novia de Daniel. ¿No te parece extraño?


    -        Sí, muy extraño – respondió ella con tono irónico- Cuando la conociste en casa de Henry no la relacionaste con la mujer del restaurante, ¿verdad?


    -        Tienes razón, pero eso no significa nada. Al fin y al cabo no estuve más de diez minutos con ellos. En cambio hoy, sí que me he fijado mejor en ella.


    -        ¿Qué es lo que ocurre, Anthony? ¿Es que no te ha caído bien Catherine?


    -        No es eso. Lo que sucede es que me da mala espina haberla visto en compañía de ese pomposo de Willows, ya sabes que ese hombre no me traga.


    -         ¿Y Catherine es una especie de espía que te vigila para… qué, exactamente?


    -        Bueno, puede que no me esté vigilando a mí. Quizá esto tenga que ver con Henry. ¿Qué te parece?


    -        Supongamos que tienes razón –le dijo ella dejando el libro a su lado sobre el edredón- ¿Para qué querría ir a verte al gimnasio? Además, hay una cosa que no me cuadra de tu teoría.


    -        ¿Cuál?


    -        Que ella está loquita por Daniel. De eso no me cabe ninguna duda. Una mujer percibe esas cosas enseguida.


    -        Bueno, en eso puede que tengas razón. 


    -        Pues entonces –dijo ella plantándose delante de él y acariciándole los hombros desnudos- quizá sea porque no era ella, sino alguien que se le parecía. Además –expresó con un ronroneo- esta noche pensaba que íbamos a tratar temas mucho más agradables. ¿Ya te has olvidado de lo que me prometiste esta tarde?


    -        Por supuesto que no – dijo él con la mirada cargada de lascivia. Su pene ya se había puesto erecto ante la vista de su mujer. Le rodeó la cintura con sus brazos y le dio un beso cargado de promesas, antes de meterse en la ducha.


    Mary lo observó con cariño mientras meneaba la cabeza. Seguramente su marido había llevado demasiado lejos su afición por las novelas de misterio, ya que la historia que acababa de relatarle le sonaba de lo más extraordinario. Sabía que la situación por la que estaba pasando su hermano le estaba afectando más de lo que quería admitir. Volvió a la cama, apagó el libro y lo guardó en el primer cajón de la mesa de noche. Al cabo de unos minutos Anthony apareció totalmente desnudo, llevaba el pelo húmedo y algunas gotas titilaban a lo largo de su musculoso cuerpo. El vello oscuro le cubría la zona del pecho y sus ojos azules estaban aún más oscuros por el deseo. 


    Se metió junto a ella en la cama y comenzó a acariciarle los muslos mientras que con los labios apresaba su boca y la lamía con avidez. Su mano empezó a ascender hasta encontrar su pubis, que ya estaba húmedo por la anticipación. Mary decidió cambiar de posición, así que se sentó a horcajadas sobre su marido, de tal modo que el glande de Anthony se abrió paso entre los labios íntimos de su mujer y la penetró. Se frotaron uno contra el otro, mientras se acariciaban cada centímetro de piel. Mary llegó rápidamente al orgasmo y Anthony eyaculó en medio de las convulsiones del cuerpo de su esposa. 


    Mary apoyó su cabeza sobre los hombros de Anthony, que la estrechó aún más entre sus brazos. Cuando ella elevó su rostro, él se vio reflejado en la hermosa mirada azul de su esposa y de nuevo se sintió el hombre más afortunado del universo por compartir su vida con ella, sobre todo ahora que dicha felicidad se había acrecentado con el hijo que llevaba en su vientre.


    -        Hacía mucho tiempo que no veía tan contento a Daniel, así que creo que deberías olvidarte de esas tonterías –le dijo Mary.


    -        Está bien –asintió antes de darle un cálido y prolongado beso. Sin embargo, estaba convencido de que la novia de su hija estaba ocultando algo.


  




  


  


  

     
Capítulo 17


    Cuando Jennifer terminó su última clase de ese día y se dirigía al vestuario para cambiarse, fue abordada por una mujer que se identificó como periodista, y que le pidió hacerle una corta entrevista en relación a Henry Bellamy. Ella accedió aunque después de que hubiese tomado una ducha, así que quedaron en encontrarse en la cafetería que había en la esquina de esa misma calle. 


    Jennifer se vistió con una camisa blanca de tiros, vaqueros verdes y sandalias marrones. La visita de la prensa no la había cogido por sorpresa, pues era lo que esperaba que sucediese, y por ello ya tenía perfectamente ensayado el discurso que debía pronunciar en el momento en que diesen con ella, tal como ahora parecía haber sucedido, así que se dirigió con paso confiado al lugar donde ya estaba la reportera esperándola con una taza de humeante té frente a ella. Sin embargo, pronto descubriría que las cosas no marchaban tal y como las había previsto.


    -        Lo siento, no sabía qué quería tomar –se excusó la periodista mientras le hacía un gesto al camarero para que se acercase. Jennifer aprovechó esos segundos para observar a su interlocutora, una mujer joven, alta, con una media melena de color negro y unos ojos azules verdosos. Vestía de manera formal, con una camisa de botones y pantalones de pitillo de color negro, junto a una chaqueta blanca. En conjunto era atractiva, pero sin duda dicho magnetismo se veía menguado por su agresiva personalidad, y aquella frialdad que transmitían sus ojos. 


    -        Me gustaría una botella de agua mineral, por favor –pidió Jennifer cuando se acercó el camarero. 


    -        Mi nombre es Julia Reed y trabajo para la revista Timeliness –dijo al mismo tiempo que le mostraba un carnet acreditativo.


    -        Ah sí. De vez en cuando leo esa revista cuando voy a la peluquería. Es bastante entretenida –dijo con un tono ligeramente despectivo- Aunque pensaba que no se hacía eco de los escándalos políticos.


    -        Sí, esa es la norma general. Pero cuando en dicho escándalo está involucrado el nombre de uno de los lores del reino, naturalmente la historia nos interesa –contestó Julia con una mueca que Jennifer no supo si interpretar como de fría cordialidad o de velado desdén- Por eso estoy aquí. Tengo una fuente que me asegura que es usted la mujer con la que sir Henry Bellamy ha estado manteniendo una aventura.


    -        Querida, está usted mal informada –le contestó ella con ensayada indiferencia- Es cierto que sir Henry y yo somos buenos amigos, pero de ahí a afirmar que estemos liados, existe un gran abismo.


    -        ¿Y cuál es la relación que tiene con él?


    -        Él es el cuñado de mi hermana y solemos coincidir en reuniones familiares y eventos de ese tipo.


    -        Comprendo –dijo impasiblemente Julia, que por supuesto conocía de sobra la relación familiar que existía entre ellos- Pero en ocasiones, la amistad puede conducir a la atracción, ¿no cree? Es extraño, porque alguien que la conoce íntimamente nos ha asegurado que usted ha sido durante bastante tiempo la amante de ese hombre –le espetó Julia mirándola con una sonrisa maliciosa- Creo que me está mintiendo. ¿O quizá no es este el hombre con el que ha estado copulando hoy mismo en un hotel? –le preguntó con un tono burlón.


    -        Crea lo que quiera –dijo comenzando a levantarse. Sin embargo, la otra mujer también se elevó y le puso una mano en un brazo- Espere, por favor. Querría enseñarle algo –lo dijo señalando con la cabeza al bolso que traía con ella. Jennifer se quedó clavada en el sitio donde estaba con mala cara.


    -        Mire, dentro de unos días vamos a publicar la historia completa, y podemos hacerlo con su colaboración o sin ella –de su bolso sacó una libreta gruesa de anillas y un bolígrafo azul. Dentro de la libreta tenía una fotografía de una mujer madura y atractiva, pero que a Jennifer no le sonaba de nada- ¿Sabe quién es?


    -        Esto es una pérdida de tiempo –dijo mientras se levantaba de su asiento con expresión malhumorada-


    -        Esta es la señora Margareth Stuart, la mujer de un buen amigo de Henry.


    -        ¿Y eso qué tiene que ver conmigo? –preguntó Jenny sintiendo que un escalofrío le recorría la espalda.


    -        ¡Oh! Quizá no sepa que los señores Stuart están a punto de divorciarse.


    Julia se interrumpió manteniendo la vista fija en Jennifer, que se debatía entre largarse de allí o quedarse para escuchar la información que aquella mujer estaba deseando proporcionarle. La pregunta que se estaba haciendo Jennifer era qué pretendía conseguir aquella arpía. La reportera advirtió sus dudas, porque sin apartar la vista de ella pronunció las palabras con más suavidad.


    -        Creemos que Henry está directamente relacionado con esta ruptura.


    -        Pues si piensa que Henry está liado con esa Margareth, ¿por qué viene a verme a mí? – le preguntó elevando la barbilla y colocándose ya su bolso de deporte en el hombro.


    -        Oh, no creo que ese sea el triángulo correcto, ¿verdad?


    -        Escuche. No quiero seguir escuchando toda esta mierda. No quiero que vuelva a acercarse a mí, ¿lo ha entendido? 


    Julia se terminó su bebida mientras observaba alejarse a Jennifer Anderson. Se la había imaginado más despampanante de lo que era en realidad, así que pensó que no le sería muy difícil hacérsela olvidar a Michael Coleman, el compañero de redacción al que ya le había echado el ojo.


    Jennifer comenzó a caminar con paso seguro, aunque en su corazón sentía unos enormes deseos de llorar. Sabía que era cuestión de tiempo que la prensa hablase con ella, no en vano Henry era uno de sus mejores amigos, y solían salir juntos. Por supuesto que conocía la relación entre Mark y Henry, era muy difícil no darse cuenta de ella. Por eso cuando Henry le pidió permiso para filtrar una foto en la que salía ella, no le importó.


    La imagen en sí misma no decía nada y ni siquiera se distinguía su rostro claramente, pues estaba tomada desde lejos y la única persona reconocible era Henry, no ella. Quedaron un viernes por la tarde para dar un paseo por el St. James Park y en un momento dado Henry le hizo una señal para que ella le diese un abrazo, eso fue todo, solamente tuvo que mostrar su nuca y la mano de él sobre una de sus caderas. Ni siquiera su hermana la había reconocido. 


    A pesar de todo, ella estaba decidida a confirmar su identidad en la foto si alguna vez aparecía algún avispado periodista, no le importaba hacerle ese favor a su amigo, sobre todo después de que él fuese su paño de lágrimas después del divorcio hacía ya dos años. Lo importante era que nadie se entrometiese en la vida de Henry y sacase a la luz esa parte de su vida que no quería compartir con nadie.


    Sin embargo, cuando tuvo ante sí a aquella zorra morena que la miraba por encima del hombro no pudo contenerse. Nada más sentarse enfrente de ella había tenido un mal presentimiento, que se vio confirmado en cuanto sus insinuaciones le demostraron que estaba al tanto de su relación con Michael, porque estaba claro que él se había ido de la lengua y aunque no se habían intercambiado promesas de ningún tipo, le sorprendió y disgustó la desagradable sensación que sintió en la boca del estómago. 


    Dando vueltas a estos pensamientos llegó a la esquina de su calle, en el barrio de Chelsea. El sol aún brillaba en la calle, pero ella lo veía todo cada vez más negro. La cabeza le daba vueltas y las náuseas eran cada vez más fuertes. Tan solo estaba a veinte metros de su vivienda, pero solo tuvo el tiempo suficiente de acercarse al bordillo de la acera y vomitar. Una mujer que paseaba a su perro la miró con repugnancia y murmuró un insulto entre dientes.


    Jennifer estaba exhausta física y anímicamente. Apoyó las manos en sus caderas y dobló el cuerpo hacia delante, tragando bocanadas de aire. Luego se incorporó y se dirigió a su casa. Sacó la llave del bolsillo de los pantalones y la metió en la cerradura. Por suerte acertó a la primera. Dejó la bolsa de deporte en la entrada y se fue directamente al cuarto de la colada. Allí se quitó toda la ropa, hizo una bola y la metió directamente en la lavadora. 


    Luego se fue al cuarto de baño. Entró completamente desnuda a la ducha y dejó que el agua tibia resbalase por su cuerpo. Enseguida esa sensación le tranquilizó los nervios. Destapó la botella del champú y comenzó a lavarse el cabello con movimientos circulares e intentó poner la mente en blanco. Pero cuando comenzó a enjabonarse el cuerpo, a su mente acudieron las imágenes de Michael abrazándola, acariciándola, besándola, amándola una y otra vez, y entonces no pudo evitar que sus lágrimas saladas trazasen senderos de plata por su cara.


    Cuando salió del baño y terminó de secarse se miró en el espejo, y en el reflejo descubrió a una mujer que había vuelto a cometer el error de enamorarse del hombre equivocado. Se puso una bata y bajó hasta el salón. Se recostó en el sofá y mecánicamente encendió la televisión, era la noche en que transmitían su serie policiaca favorita, justo lo que necesitaba para despejar la mente, pero en ese momento no fue capaz de concentrarse en otra cosa que la inmensa sensación de pérdida que espoleaba la tristeza de su corazón. Entonces decidió marcar el número de teléfono de Henry, pero colgó cuando le saltó el buzón de voz. Se sirvió un vaso del licor que reservaba para las ocasiones especiales mientras comenzaba a sollozar, y cuando el exquisito licor se le subió a la cabeza apagó la tele y se fue a su habitación, donde continuó llorando hasta que se quedó dormida.


  




  


  


  

     
Capítulo 18


    Henry Bellamy marcó por tercera vez el número de teléfono, y por tercera vez desistió de su intento antes de marcar la última cifra. Estaba casi seguro de que sus llamadas no podían estar siendo grabadas, pero nunca se podía estar seguro, ¿verdad? Había trabajado mucho tiempo en el mundo de la política como para no mostrarse precavido en todas las posibles situaciones. A pesar de que hacía unos años se había juzgado a quienes habían pinchado ilegalmente los teléfonos de personalidades públicas, no se fiaba del todo.


    Le preocupaba mucho cómo estaría soportando Jennifer la presión que estaba ejerciendo la prensa, ya que era muy probable que no tardasen mucho en mencionar su nombre, al fin y al cabo ese había sido su propósito desde el principio. Sin embargo, si ella no había cometido el desliz de llamarle, sin duda él debía seguir su ejemplo y ser igual de sensato. Suspirando, apagó el teléfono móvil, lo puso sobre la mesa de noche y decidió prepararse para salir, lo cual no le llevó más de quince minutos, y en otros veinte minutos estaba ya delante del cine. Su acompañante ya había llegado.


    -        Hola, Henry –dijo estrechando su mano.


    -        ¿Llevas mucho rato aquí? – le preguntó a modo de saludo. Mark estaba tan guapo como siempre. Tenía el pelo rubio ligeramente ondulado, y los ojos de un tono gris, que a Henry siempre le recordaba al color de las nubes de tormenta. Era su torbellino particular desde hacía ya más de veinte años, pensó en ese momento con una alegría que le pareció extraña, teniendo en cuenta las circunstancias. 


    -        No, pero he comprado las entradas. Me han hablado muy bien de esta película –dijo tras apretarle la mano un segundo más de lo debido- 


    Entraron tras aguardar pacientemente en la cola, y cuando por fin las luces se apagaron y dio comienzo el largometraje, Henry puso su mano sobre el muslo de Mark, que cubrió su mano con la suya propia, y con ese simple gesto el alma de Henry, que llevaba dos semanas atormentada, experimentó el alivio de la comprensión y el amor.


    Se mantuvieron atentos a lo que sucedía en la pantalla, observando cómo un pequeño elfo se internaba dentro del bosque, o cómo luchaba a brazo partido contra un demonio que le doblaba en estatura. Mientras tanto, se realizaban breves comentarios susurrándose a la oreja, rozándose apenas con el aliento. Los dedos de sus manos a veces se encontraban y se unían un instante, como una promesa de lo que tendría lugar en la soledad de su alcoba. 


    Una hora y media más tarde salieron juntos, pidieron un taxi y se fueron a casa de Henry. Durante el trayecto permanecieron en silencio. Henry miraba a través de la ventanilla cómo una fuerte lluvia de verano caía como un manto sobre la ciudad. Los turistas, con sus cámaras colgadas al cuello, corrían como gacelas para guarecerse, mientras que otras personas, sin duda más acostumbradas a este caprichoso clima, continuaban su paseo con el paraguas en alto.


    Entraron en la casa como dos camaradas que se disponían a disfrutar de una copa de brandy y a fumarse un buen puro, mientras lanzaban exabruptos a la pantalla de televisión. Sin embargo, nada de eso era cierto, en cuanto Henry cerró la puerta, Mark se giró y le dio un beso tan apasionado y largo, que incluso a Henry le sorprendió. Mark siempre se había mostrado muy fogoso en sus relaciones sexuales, pero hasta entonces no había sentido aquella impaciencia por poseerle, cosa que por otro lado no le disgustaba.


    -        Eh, ¿qué te ocurre? –le preguntó divertido cuando logró respirar.


    -        Te deseo. Llevo una semana esperándote –fue su concisa explicación. Henry notó cómo su pene se ponía rígido ante tal comentario. Él también le había echado mucho de menos, en más de un sentido.


    Entonces Mark comenzó a besarle en el cuello y en las tetillas, hasta que Henry resopló. Se quitó los pantalones, y luego hizo lo mismo con los de Henry, su miembro estaba ya casi totalmente tieso cuando sintió la presión de los dedos de su amante sobre su polla. Henry le abrazó por la cintura, y dio unos pasos hasta el sofá del salón. No podían esperar más. Mark penetró a Henry mientras que con una mano friccionaba su pene arriba y abajo, manteniendo el rápido ritmo que marcaba con sus caderas. Cuando Henry llegó a su orgasmo, Mark se corrió dentro de él pronunciando su nombre y cayeron exhaustos sobre el mullido sillón.


    -        Lo siento. No podía aguantar más –dijo acariciando el cabello de Henry.


    -        Bueno, a mí me ha gustado –contestó dirigiéndole una cariñosa sonrisa- Pero quizá ahora podamos ir al dormitorio.


    -        Estupendo –Mark se acercó y le pasó la lengua por los labios antes de recoger las prendas que estaban tiradas por el suelo e irse al cuarto de baño para asearse, mientras que Henry fue a buscar un paño húmedo para limpiar la delatora mancha blanca que había caído sobre la alfombra. Ambos se fueron hasta el dormitorio y se metieron bajo las sábanas y el edredón color borgoña.


    -         Le pedí a Marge el divorcio. 


    -        ¿Qué tal se lo tomó? –preguntó Henry mientras le acariciaba la mejilla.


    -        Bien. Me dijo que ella también estaba cansada, que quería tener hijos. Aún es joven.


    -        ¿Entonces no hubo reproches, ni escenas de celos? –inquirió con ironía. Suponía la respuesta.


    -        Ella también está enamorada de otra persona, pero hemos llegado a un acuerdo. Conservará el título y una asignación. No quiere volver a casarse, y de todas formas nosotros tampoco vamos a pasar por la vicaría… Al menos de momento.


    -        ¿Esperará a que pase el escándalo?


    -        Seguirá con su vida de forma discreta. Ella conservará nuestra casa, que nunca ha sido nuestro hogar, según me explicó, y lo convertirá en el nido para un nuevo futuro. 


    -        Al fin y al cabo, siempre pasas más tiempo aquí que en tu casa.


    -        Había pensado que…


    -        Yo también. Te he comprado un cepillo de dientes - le dijo socarronamente.


    -        ¡Oh! Iba a decir que pensaba pasar aquí la noche contigo, pero la idea del cepillo de dientes es excelente –comentó antes de que Henry se pusiera encima de él, aplastando la longitud de todo su cuerpo desnudo contra el suyo.


    Se besaron enredando sus lenguas y paladeándose todos los rincones de sus bocas. Mark llevó sus manos hasta las nalgas de su amante para empujarlas aún más hacia su pelvis, lo que provocó que Henry emitiese un gemido quedo cuando percibió la íntima presión, y con un solo movimiento desplazó su cabeza hasta la polla de Mark para lamerla. Primero llevó la punta de su lengua hasta la base del falo, y la fue subiendo hasta llegar al glande, que rozó trazando círculos húmedos. Mark metió sus dedos entre el suave pelo de Henry y comenzó a jadear. Cuando ya notó que salían las primeras gotas de líquido preseminal, Henry se apartó y volvió a comerle la boca, mientras que movía sus caderas para continuar la estimulación de su sexo.


    Entonces fue Mark quien llevó su boca hasta el pene de su amante. Lo succionó con suavidad al principio, para después aumentar la presión de sus labios y lengua sobre tal manjar. Henry gemía y en un momento dado le pidió que parase porque estaba a punto y deseaba enterrarse dentro de él. Mark accedió a su ruego y se colocó de rodillas dándole la espalda, justo enfrente del espejo redondo de la alcoba. Henry estaba aún jadeante y su piel estaba perlada con una fina capa de sudor. 


    Mark fijó su vista al frente y vio al mismo tiempo que sintió, cómo aquella verga se introducía en su interior. Henry se apoyó con ambas manos en sus nalgas y empujó una y otra vez, clavándose en su interior. Pero de repente, una de sus manos se desplazó hasta su polla, que comenzaba a humedecerse, ralentizó el movimiento de sus caderas hasta que Mark hubo eyaculado. El líquido blanco contrastaba con el fuerte tono de la colcha. Solo entonces Henry prosiguió con sus embestidas hasta que halló su propia liberación, gritando el nombre de Mark.


    La habitación estaba impregnada de olor a sexo y semen. Henry y Mark se abrazaron y se besaron, para luego acostarse apoyándose en un costado, en posición de cuchara. Henry se colocó detrás de Mark y pasó sus brazos alrededor de sus caderas, mientras pensaba que este era uno de los momentos más dichosos de su vida. Durante todos los años que llevaban siendo amantes, sus encuentros siempre terminaban de forma frustrante para ambos, cuando Mark se vestía para regresar a una casa a la que no quería ir, mientras que Henry sentía una sensación de vacío e insatisfacción. 


    Habían pasado juntos algún que otro fin de semana, por supuesto, pero siempre con el conocimiento de que solo era por unos días, porque las apariencias así lo exigían. Esta noche era la primera vez que Henry no tenía esa opresión en su alma, y era extraño pensar que después de tanto tiempo, no le importase perder la amistad de determinadas personas o incluso perder definitivamente el amor de sus padres. Al cabo de tanto tiempo, reflexionó, lo verdaderamente importante es ser feliz y aceptarse a sí mismo, pensó mientras depositaba un suave beso en la espalda Mark, de quien llevaba toda la vida enamorado. Se durmió abrazado al cuerpo de su amante, mientras que en la mesilla de noche su teléfono móvil continuaba apagado, por lo que Henry no se daría cuenta de que había recibido una llamada hasta varias horas después. 


  




  


  


  

     
Capítulo 19


    Henry vio la llamada perdida dos días después de haberla recibido. Había decidido olvidarse del teléfono móvil y no lo había vuelto a encender, en un intento por olvidarse de todos los problemas y tomarse un respiro, porque si no corría el riesgo de quebrarse bajo tanta presión. Ahora que estaba recostado en su cama con el teléfono móvil en la mano, la realidad se había vuelto a imponer. Ladeó la cabeza hacia el lugar donde había dormido junto a él y suspiró, aún se notaba la forma de su cabeza sobre la almohada, recordándole que no había sido un sueño, sino algo muy hermoso y real. Mark se había marchado hacía al menos una hora, diciéndole que la empresa de mudanzas traería sus pertenencias por la tarde.


    Decidió dar un paseo hasta la zona de Picadilly para tomarse allí un café con Jenny, así que la llamó a pesar de que aún no eran las ocho de la mañana, pues sabía que ya estaría despierta. Ella le contestó en el tono amigable de siempre, sin ningún rastro de preocupación y quedaron para comer juntos. Como hacía bastante calor, Henry se vistió con una camisa blanca de manga corta, pantalones cortos azul marino y mocasines a juego. Vestido de esa manera difícilmente podría reconocerle cualquier periodista, sobre todo después de ponerse las gafas de sol. Cuando llegó a la cafetería, Jennifer esperaba en la calle mientras consultaba su teléfono móvil, el cual guardó en su bolso en cuanto le vio desde la acera de enfrente. Henry se acercó y le dio un beso en la mejilla, ella entrelazó su brazo al suyo y entraron al local, donde se sentaron en una mesa que estaba próxima a la puerta.


    -        Siento no haberte devuelto antes la llamada –dijo Henry- 


    -        No pasa nada. De todas formas no he vuelto a tener noticias de esa mujer. Simplemente quería que supieses que habían dado conmigo. 


    -        ¿De qué periódico te dijo que era?


    -        Oh, no era un tabloide, sino una revista. La Timeliness. La reportera no me dio buenas vibraciones. 


    -        ¿Cómo se llama?


    -        Julia Reed, al menos eso me dijo. ¿La conoces?


    -        Bueno, es verdad que he hablado con alguien de esa publicación, pero me sorprende que haya sido otra persona la que haya ido a hablar contigo.


    -        Verás, creo que un amigo mío puede haber hablado con la prensa – admitió Jennifer ligeramente ruborizada.


    -        - ¿Un amigo?


    -        Sí, pero no te preocupes, no sabe nada. Es solo que… le dije que yo era la mujer de la que hablaban los periódicos, no sé, supongo que quería impresionarle, fue una tontería –dijo con la cara aún más colorada. A su mente acudió el recuerdo de las sábanas revueltas y de su cabeza descansando encima del pecho de Michael. Estaban contándose las aventuras que habían mantenido, para discernir quién había sido más atrevido y fue entonces cuando a ella se le escapó el nombre de Henry. Entre risas, él la había proclamado la vencedora de los dos, antes de volver a introducirse dentro de ella de una sola estocada.


    -        ¿Le contaste algo más?


    -        Nada. Te lo juro –aseguró con el semblante sombrío. 


    Henry contempló su rostro durante unos segundos, se la veía cansada y nerviosa, quizá le había pedido demasiado.


    -        ¿Estás bien? Creo que me he portado como un egoísta. No tienes ninguna necesidad de pasar por todo esto.


    -        No digas tonterías, Henry. Estoy bien, es solo que… -titubeó antes de responder- me duele su traición. Joder, lo que daría por fumarme un cigarrillo ahora mismo.


    -        ¿Quieres…?


    -        No, no – le cortó ella antes de que él le propusiese salir a pasear para fumar. La verdad es que no quería volver a recaer en el cigarro, y menos por el mierda de Michael- Prefiero quedarme aquí, si no te importa.


    Jennifer le relató la conversación que había mantenido con la reportera, haciendo hincapié en la forma distante en que se había portado con ella, como si la considerase una vulgar mujerzuela, aunque omitió la parte concerniente a su relación con Michael.


    -        Me hizo sentir como si fuese la propia Lewinsky, ¿sabes? 


    A Henry le extrañó que no hubiese sido la propia Catherine la que hubiese hablado con Jennifer, y anotó mentalmente hablar con ella o con Daniel sobre ese detalle. Sin embargo, ya había contado con que la prensa descubriese la identidad de Jennifer, y eso precisamente era lo que Henry pretendía que creyesen, para que esa relación amorosa, que era falsa, eclipsase la verdadera relación que él quería mantener oculta a la prensa, y que sí sería realmente dañino para su carrera política. 


    -        Supongo que ella y Michael están juntos en esto –continuó ella con la preocupación reflejada en su cara- Seguramente él sea también un periodista. 


    Henry sabía que ella aún no le había contado toda la verdad, así que aguardó a que ella por fin desembuchase. Estaba seguro de que ella no le dejaría marchar hasta que hubiese limpiado su alma con una confesión completa.


    -        Esa zorra mencionó el divorcio entre Mark y Margareth –dijo ella con la voz apagada.


    -        ¿Qué dijo exactamente? –preguntó Henry, que intentó no aparentar nerviosismo para no hacer sentir más culpable a Jennifer. Sin embargo ella podía leer la preocupación en su mirada, además del detalle de que él estaba agarrando tan fuerte una servilleta que tenía los nudillos blancos.


    -        Que suponían que tú tenías algo que ver en dicha ruptura. 


    -        Así que van a publicar su historia… -murmuró con el gesto pensativo. Estaba pensando a toda velocidad. Pero la verdad es que ya habían sido demasiados los años que había estado viviendo su vida bajo un disfraz.


    -        Lo siento, cariño –comenzó ella a hablar mientras ponía una mano sobre otra de las suyas. 


    -        No te preocupes – en lugar de retirar su mano, que era lo que Jennifer temía que hiciera, él la giró y le dio un cariñoso apretón- Tú has hecho todo lo que has podido. Gracias.


    Cuando Henry se separó de Jennifer decidió regresar a casa para darse una ducha y cambiarse de ropa. Estaba hastiado de toda esta situación, e incluso comenzó a pensar que su hermano tenía razón. Si la prensa iba a ventilar los entresijos de su vida, no iba a quedarse quieto a la espera de recibir los golpes, sino que les haría frente y se defendería de ellos. Tras vestirse con una camisa blanca de manga larga, unos pantalones de raya diplomática de color gris y una chaqueta a juego, junto a unos mocasines blancos y sin corbata, se dirigió hacia Westminster. Suspiró mentalmente cuando comprobó que no había ningún periodista a la vista, saludó a los guardias de la entrada y tras rebuscar en el bolsillo enseñó su acreditación. Caminó con paso decidido por los pasillos hasta que llegó ante la puerta de su propio despacho. Metió la mano en el bolsillo exterior de su chaqueta y rozó la llave con la yema de los dedos durante unos vacilantes segundos. En ese momento escuchó una voz a su espalda.


    -        ¡Bellamy! –exclamó una profunda voz a su espalda.


    -        Buenos días, George – dijo dándose la vuelta y sacando la mano del bolsillo para estrechar la de su colega.


    -        Me alegro mucho de verte, de verdad. Esto no era lo mismo sin ti.


    -        Gracias, amigo –le contestó con un tono amable. George Harriman era uno de los pocos miembros de la Cámara que no le miraban de forma arrogante, a pesar de que sus ideas conservadoras no casaban con las del propio Henry. Era un hombre de unos cuarenta años, con un pelo lacio y rubio algo más largo de lo que aconsejaba la moda, y unos ojos marrones que proyectaban una mirada inteligente. 


    -        ¿Has venido de visita o para quedarte? –le preguntó dirigiéndole una mirada significativa a la puerta cerrada.


    -        Estaba a punto de entrar –contestó dubitativamente desplazando su mirada hacia su despacho. No obstante, George no se movió un solo milímetro y continuó contemplándolo tranquilamente, como si quisiese transmitirle su apoyo para atravesar aquella puerta, y de alguna manera fue su energía positiva lo que hizo que Henry se decidiese a meter la mano nuevamente en el bolsillo, sacar la llave y meterla en la cerradura. Abrió la puerta de par en par y se encontró su despacho tal y como lo había dejado un mes antes.  


    -        Te felicito –le espetó George, que se había colocado a su lado - Ya has hecho lo más difícil, ahora solamente tienes que aguantar el tirón.


    -        ¿Cómo están los ánimos por aquí, George? – le preguntó impulsivamente Henry.


    -        Mira, lo que importa es que tu sitio está aquí, y que le den una patada en el culo a esta panda de hipócritas. Si necesitas hablar con un amigo ven a verme. Bien- comentó mientras miraba su reloj de pulsera- Será mejor que me marche, tengo que elaborar un discurso.


    Cuando George cerró la puerta suavemente detrás de él, se sentó detrás de la mesa de su escritorio y marcó una extensión interna desde su teléfono. 


    -        Pamela, ¿podría venir un momento a mi oficina?


    -        Sí, señor –contestó la eficiente secretaria, con un tono neutro y profesional, sin un ápice de sorpresa en su tono de voz.


    Henry sonrió divertido cuando colgó. Pamela había trabajado con él desde hacía más de cinco años, y ya estaba acostumbrado a su peculiar carácter. Era una mujer de cincuenta años que conservaba gran parte de su atractivo, y cuya mejor cualidad era su hermetismo, pues no le gustaba inmiscuirse en la vida de los demás ni criticar a nadie, rasgo que él valoraba como extraordinario, teniendo en cuenta los círculos en los que se movía.


    -        Buenos días, Henry –le saludó Pamela. Llevaba el pelo rubio y lacio recogido en un moño y el flequillo peinado hacia atrás. Sus ojos celestes le sonreían desde detrás de sus gafas de montura metálica y sus labios rojos se curvaron ligeramente hacia arriba al verle- 


    -        Hola, Pam. ¿Me has echado de menos? –preguntó mientras rodeaba la mesa para darle un beso en la mejilla.


    -        Constantemente –bromeó ella, correspondiendo a su beso- Aunque sabía que tarde o temprano volverías a mí.


    -        Yo también he extrañado este sitio –respondió aliviado de que Pamela tampoco pareciese haber cambiado su conducta hacia él- Aunque supongo que ahora me resultará más duro trabajar aquí.


    -        Por eso no te preocupes. Todos aquí dentro tienen sus secretos, y ya sabes que las secretarias nos enteramos de todo.


    -        ¿La prensa ha estado por los alrededores?


    -        Bueno, algunos días he visto a un tipo que iba con un ridículo sombrero de vaquero y una cámara colgada al cuello. Está claro que es un periodista en busca de carnaza, pero hace ya varios días que no lo he visto husmeando por aquí.


    Henry volvió a rodear su mesa y se sentó en la silla giratoria. En el lado derecho había un gran ventanal que le proporcionaba una vista del río Tamesis y del London Eye. Para bien o para mal tendría que afrontar la realidad y enfrentarse a las insidiosas miradas de muchas de las personas que trabajaban con él diariamente. Lo único que deseaba es que su familia no tuviese que sufrir por el modo en que había decidido vivir su propia vida.


    -        Me imagino que mi popularidad habrá caído en picado – comentó mientras Pamela le entregaba un montón de papeles para que los leyese.


    -        Es sobre la reunión del jueves –dijo refiriéndose a los documentos que le acababa de entregar. Después le dijo en un tono de voz más suave- ¿Sabes? A mí no me importa lo que puedan decir de mí a mis espaldas, siempre que yo no me entere. Así es como he conseguido vivir feliz y en paz.


    -        Tienes razón, claro –le dijo él con una amplia sonrisa- No sé por qué no lo había pensado antes así.


    -        La edad y la experiencia, supongo. ¿Necesitas algo más?


    -        Nada, gracias.


    -        Muy bien –dijo consultando el reloj y dándose la vuelta para regresar a su mesa. 


    -        Me alegra que hayas vuelto – le dijo justo antes de cerrar tras de sí la puerta.


  




  


  


  

     
Capítulo 20


    Eran poco más de las ocho y media de la mañana cuando Catherine entró en el comedor. Su abuelo estaba cómodamente sentado, y ante él tenía una humeante taza y un plato de champiñones, salchichas y judías. Ella se le acercó, le dio un beso en la frente y se le hizo la boca agua cuando le llegó el delicioso olorcillo de la comida, aunque le extrañó que él estuviese allí tan temprano, pues normalmente no coincidían a la hora del desayuno, y cuando observó el semblante preocupado de su abuelo una alarma se disparó dentro de su cerebro. Algo no iba bien, eso estaba claro.


    -        ¿Cómo es que has madrugado hoy, abuelo? –preguntó mientras se sentaba enfrente de él- ¿Ha sucedido algo malo?


    Por toda respuesta él le tendió el Chronical, uno de los periódicos que pertenecían al mismo grupo empresarial que la Timeliness, y que por tanto eran de su propiedad. En la portada aparecía una fotografía de Mark y Henry, iban caminando por una calle, sonrientes cada uno de ellos debajo de un paraguas para guarecerse de la lluvia que caía. En el pie de foto se indicaba que ambos habían salido de la misma casa a las siete de la mañana. Catherine continuó leyendo el artículo que se desarrollaba en las páginas interiores: Mark había abandonado el domicilio conyugal y se había refugiado en la casa de su buen amigo, e incluso se acusaba a sir Henry de haber influido en el inminente divorcio entre sir Mark y su esposa. También aparecía la foto de Margareth Stuart y Catherine apreció que era una mujer tremendamente atractiva, que poseía un porte distinguido. El reportaje iba firmado por Michael Coleman.


    -        ¿Qué significa esto? –preguntó ella, sensible aún por la honda impresión que le había causado ver aquello- 


    -        Anoche telefoneé al director de este periódico. Él despedirá a los responsables. Lo siento, cariño.


    -        ¿Conoces a este Michael Coleman? –preguntó ella.


    -        Debe de ser uno de los redactores, no lo sé. 


    -        No entiendo cómo es posible que esto haya sido publicado en uno de los medios que se supone que nosotros controlamos. ¿Quién lo ha permitido?


    -        Mucho me temo que estas cosas a veces ocurren –le dijo su abuelo apartando su plato y concentrando en ella su atención- Seguramente hay bastante dinero de por medio, o bien la promesa de un puesto en otro periódico, con un rango superior al que ahora se posee. Me imagino que se trata de eso. 


    -        ¡Dios! –exclamó ella poniendo la cabeza sobre los codos que tenía apoyados en la mesa- Anoche fui a cenar a casa de los padres de Daniel. No puedo creerlo. Tengo que hablar con él para asegurarle que yo no soy responsable de esto.


    -        ¿Llamo a Richard?


    -        No hay tiempo. Cogeré un taxi.


    Afortunadamente Catherine solo tardó unos veinte minutos en llegar hasta la calle donde vivía Daniel. Estaba desesperada por hablar con él y rezaba para que aún no hubiese leído la prensa. Sin embargo sus esperanzas se convirtieron en humo nada más entrar al portal de su casa, pues se encontró con alguien a quien no esperaba. Cuando abrió la puerta del ascensor casi se tropieza con Julia, que la miró con una sonrisa extraña en la cara. Le resultó extraño encontrársela allí, e inmediatamente tuvo un mal presentimiento.


    -        Hola, Catherine. ¿Cómo estás? –le preguntó con una sonrisa de satisfacción en el rostro, la misma que tendría un gato después de comerse un canario.


    -        ¿Qué haces tú aquí?–preguntó con una creciente sensación de desasosiego- 


    -        Acabo de tener una charla con Daniel –le contestó mirándola con una mirada llena de rencor.


    -        ¿Ah sí? –expresó en el tono más neutro que pudo- No sabía que lo conocieras.


    Por toda respuesta, Julia le dirigió una arisca mirada, luego pasó a su lado y antes de marcharse se giró esbozando una cínica sonrisa- Espero que disfrutes del resto del día.


    Catherine confirmó sus peores temores cuando Daniel la recibió. No la obsequió con un apasionado beso ni la envolvió en un fuerte abrazo, sino que permaneció con el semblante serio, mirándola con una expresión de furia que la pilló totalmente desprevenida. 


    -        ¿Ha ocurrido algo malo? – Ante la pregunta de ella, Daniel se limitó a darse media vuelta e internarse dentro de su vivienda. Ella entró rápidamente, temiendo la discusión que se avecinaba. Lo siguió hasta el salón, donde él permanecía de pie, de espaldas a ella. Estaba desenroscando una botella, le pareció que era de Whisky.


    -        Dímelo tú –le dijo con voz ronca, aún de espaldas. Sin embargo, en lugar de terminar de abrir la botella, la dejó en su sitio y se giró. Muy pocas veces se había enfurecido tanto en su vida. Tenía el ceño fruncido y bajo sus ojos se distinguían unas ligeras ojeras, señal de que no había pegado ojo la noche anterior. 


    -        ¿Esto tiene que ver con tu familia? –le preguntó ella.


    -        Esto está relacionado exclusivamente contigo. Ayer por la tarde me llamó mi padre. Al parecer, alguien va a publicar un artículo sobre las inclinaciones sexuales de mi tío, y le llamaron por si deseaba realizar alguna declaración.


    -        ¿Y piensas que yo sería capaz de hacer algo así?


    -        La persona que llamó se identificó como un periodista del Chronical.


    -        Yo no tengo nada que ver con eso.


    -        Es extraño que nadie se fijase en mi familia durante todos estos años, y que de repente aparezcas tú y se abra la caja de Pandora sobre mi familia. Claro que al principio no podía creerlo – dijo fijando sus marrones ojos en ella. La línea de color azul alrededor de su pupila se había ensanchado, mostrando un mosaico bicolor, que por alguna razón subrayaba el estado de fiera indignación- Y mis padres tampoco te mencionaron. Pero si duda a todos se nos pasó tu nombre por la mente cuando Henry descubrió que ese periódico forma parte del mismo grupo empresarial que la Timeliness, y que además resulta que es propiedad del señor Edgar Willows, ¿lo conoces?


    -        ¡Claro que lo conozco! Es mi abuelo, nunca te lo he ocultado. Incluso viniste a mi casa.


    -        ¡Dios! Ni siquiera entonces pude aceptar la verdad.


    -        Tienes que creerme. Yo no tengo nada que ver con esto.


    -        ¿Quieres que confíe en ti? –le dijo con el gesto torcido. Se pasó una mano por su rubio pelo, y luego volvió a dirigirle una mirada asesina. Estaba claro que no la creía- ¿Quizá olvidaste decirme el nombre de tu abuelo?


    -        ¿Qué? –preguntó confundida- ¿Qué importancia tiene eso? 


    -        Parece que mi padre le conoce bastante bien, y que siempre le ha mirado por encima del hombro. Pues ya puedes ir a brindar con él. Por fin va a poder destruir a mi familia.


    -        ¡Eso es mentira! Mi abuelo nunca haría una cosa así, ni yo tampoco.


    -        ¿Seguro que es tu abuelo? Es muy curioso que nunca me lo hayas presentado. En cambio tú te las has ingeniado para conocer a toda mi familia. 


    -        Eso no ha sido intencionado. 


    -        Por cierto, seguramente te habrás cruzado con Julia. A lo mejor tampoco la conoces, a pesar de que afirma trabajar para ti.


    -        No exactamente –titubeó ella.


    -        ¡Ya! –exclamó lanzando una carcajada seca y amarga- ¿Sabes? Hasta ahora habías sido de lo más convincente, con esas lágrimas resbalando por la mejilla, y esos gritos de indignación, defendiéndote de todos los cargos, ¿pero sabes qué? Resulta que Julia me ha comentado la noticia en la que ha estado trabajando estas últimas semanas, y que va a publicar cierta revista, ¿adivinas cuál?


    -        Todo eso es falso –exclamó ella comprendiendo de pronto que en todo aquello estaba la manipulación de Julia- Ignoro por qué lo ha hecho, sin duda debe trabajar para la persona que realmente…


    -        ¡Basta! –la cortó él - No quiero seguir escuchándote.


    Un estremecimiento involuntario le recorrió la espalda. Daniel permanecía frente a ella, con la espalda recta y aquellos musculosos brazos tendidos a ambos lados de su cuerpo. A pesar de estar separados por un par de metros, la distancia entre ellos era abismal. Cuando le miró a los ojos descubrió en ellos una frialdad que no había sentido antes


    -        ¿Te pidió el señor Willows que te acercaras a mí?


    -        Mi abuelo – dijo ella enfatizando la entonación de las palabras- nuca hizo tal cosa, él no tiene nada que ver. Fui yo la que quiso acercarse a tu familia y a ti.


    -        ¡Vaya! Te agradezco que no sigas ocultándome la verdad. Al menos no me tratas como a un imbécil.


    -        Nunca he pensado que lo fueras –musitó ella, arrepentida por el desliz que había cometido- Pero lo único que pretendía era ayudarte.


    -        ¿No? No eres la primera chica que está conmigo simplemente para obtener algo. Te presenté a mi familia, a mi madre, ¡Dios! No aprendo nunca. Soy un idiota –exclamó con la voz temblorosa debido a los nervios que sentía en ese momento.


    -        ¡Yo no te he utilizado! –le aseguró con los ojos humedecidos por las lágrimas que amenazaban con desbordarse por su cara- 


    -        ¿No? ¿Entonces cómo llamas al hecho de seducirme para acercarte a mi familia?


    -        La seducción nunca formó parte del plan. Eso fue un acto totalmente sincero por mi parte.


    -        Y todas aquellas veces en las que nos sinceramos sobre nuestros sentimientos, lo que habíamos sufrido por el rechazo de nuestros padres biológicos… Todo era mentira, ¿verdad?


    -        ¡No! ¡No era falso! Nunca te he mentido, todo cuanto te he contado es verdad. Como también lo es que estoy enamorada de ti. Necesito que me creas. 


    -        No te esfuerces. Ya has conseguido lo que querías. Mi familia muy pronto estará arruinada y cuando vuelva a pronunciarse mi apellido, sin duda será para escupir sobre él.


    -        ¡Escúchame! –le tocó en el antebrazo, pero él se apartó de ella como si su solo contacto le quemase la piel. Ella bajó los brazos a lo largo de su cuerpo, derrotada. Sin embargo, mantuvo los ojos clavados en él y le dijo conteniendo a duras penas las incipientes lágrimas- Soy consciente de que es difícil para ti confiar en mí ahora y que está todo en mi contra. Pero necesito que creas que yo no soy la responsable de esta situación, y que no dudes de mi amor hacia ti.


    -        ¿Qué quieres de mí, Catherine? – exclamó girándose para mirarla de frente- ¿Quieres mi dignidad? ¿O es que aún me necesitas para algo? No soy un trapo al que pueda pisotear cuando desees. Ni siquiera creo que pueda volver a mirar a mis padres a la cara. No solo me has traicionado, sino que me has utilizado para destruir a mi familia.


    -        ¡Dios Mío! –dijo con un hilo de voz. Las lágrimas le resbalaban saladas por las mejillas, dejando una prueba palpable del dolor que estaba experimentando en su interior. Daniel pareció desconcertado durante una milésima de segundo, pero enseguida recompuso su semblante. Catherine se secó el sendero de gotas con las manos. Luego, casi sin aliento, recogió su bolso de la silla y le miró una última vez antes de salir de aquella habitación- Te estás comportando como un imbécil, Daniel. Espero que no tardes en darte cuenta.


    Cuando el sonido de la puerta al cerrarse le llegó a sus oídos, Daniel volvió a acercarse al aparador, cogió la botella de whisky y un vaso, se fue hasta el sofá y se dejó caer en él con gran estrépito. Desenroscó la botella y se sirvió una generosa dosis. Se llevó el vaso a los labios y el cálido licor le abrasó la garganta. Se sirvió por segunda y tercera vez, hasta que se le empezó a embotar el cerebro, y sus propias lágrimas con sabor a rabia y dolor le nublaron la vista. 


  




  


  


  

     
Capítulo 21


    A la mañana siguiente Daniel se despertó con un terrible dolor de cabeza. Sin embargo no era la resaca lo que más le molestaba, sino aquella horrible sensación de vacío que sentía en el pecho y que era como un gran agujero en el centro mismo de su alma. Estaba acostado boca abajo y abrazado a la almohada. Recordaba vagamente haber soñado con Catherine, aunque no se esforzó por intentar acordarse de dicho ensueño, porque le resultaba demasiado doloroso.


    Se dio la vuelta de cara al techo y se pasó un hombro por encima de la cabeza, mientras que con la otra mano se frotó los ojos. Cuando estuvo más despejado, se sentó en el borde de la cama y apoyó la cabeza en sus manos. ¡Dios Santo! ¿Cómo había permitido que esa fémina se hubiese adentrado tanto en su corazón? Se levantó y se fue caminando hasta la cocina. Allí estaba Max bebiendo una humeante taza de té, que le dirigió una mirada que significaba lo obvio “Estás hecho una mierda, chaval”, pero no le dijo nada. 


    -        ¿Qué ha sucedido? –preguntó antes de dar un sorbo a su taza.


    -        He roto con Catherine –dijo mientras le latía en la cabeza un incipiente dolor de cabeza- Anoche bebí demasiado.


    -        Beber en soledad nunca es bueno. ¿Por qué no me llamaste?


    -        ¿Y estropear también tu noche? ¿Para qué?


    -        Pues para empezar, no te encontrarías en este estado si yo te hubiese hecho compañía – bebió el resto de su té y puso la taza a un lado. Apoyó los codos en la mesa y se inclinó hacia delante, mirando a su amigo- ¿Quieres hablar de ello?


    Daniel asintió con la cabeza y se masajeó las sienes. El martilleo dentro de su cerebro le ponía de peor humor del que ya estaba. Max pareció entender lo que le sucedía, pues le tendió su taza de té.


    -        Bebe esto, anda. Te sentará bien.


    -        Gracias. Pero no creo que vaya a solucionar nada.


    -        Trágatelo de todas formas- Max esperó pacientemente hasta que Daniel comenzó a contarle lo que había ocurrido. Cuando terminó su relato, Max lo miraba con gesto grave, con los labios formando una línea y el ceño fruncido.


    -        De verdad que lo siento. Ya sabes que conozco a Cathy desde hace muchísimos años y te aseguro que yo no tenía ni idea de la relación que existe entre su familia y la tuya. Y mi hermana tampoco. 


    -        Por lo visto, Henry estuvo a punto de casarse con la hija Edgar Willows, pero finalmente rompió el compromiso y desde entonces él se la tiene jurada – exclamó con voz agitada, casi temblorosa. Después le narró la visita de aquella periodista y la forma en la que cortó con Catherine, que no reconoció ninguna de las recriminaciones. Max le escuchó atentamente con actitud pensativa, mientras daba sorbos a su té- 


    -        Mi familia conoce al señor Willows desde siempre –dijo al fin- y lo que estás insinuando acerca de él no se corresponde con el hombre al que yo conozco. Y Catherine tampoco, la verdad. ¿Crees que nunca le hubiese contado a mi hermana algo acerca de sus planes? Piénsalo.


    -        No lo sé –dijo pasándose una mano por el pelo- Solo sé que me mintió.


    Max le miró por encima del vaso del que estaba bebiendo con el ceño fruncido. No creía que Catherine o su abuelo fuesen culpables de todo aquel embrollo que le había contado Daniel, sobre todo porque Edgar Willows era un amigo íntimo de su padre, y siempre lo había tenido por un hombre recto y justo. Sin embargo, ahora lo que importaba era su amigo, que presentaba un aspecto angustiado y hundido, y nadie mejor que él podía entender lo que necesitaba en ese momento para aliviar su orgullo y su corazón heridos. 


    -        Ve a vestirte. Ahora mismo nos vamos a mi gimnasio para dar unos buenos puñetazos –le propuso.


    -        Pero si a ti no te gustan los gimnasios.


    -        ¡Ah! Pero es que en este se practica el boxeo. 


    -        ¿Y desde cuándo lo practicas tú? –preguntó extrañado Daniel.


    -        Lo hacía hace tiempo, y de vez en cuando voy por allí, ya sabes, para no perder el hábito –le reconoció de forma indiferente.


    Daniel contempló a su amigo, que ágilmente se levantó para preparar la bolsa de deporte, y entonces se dio cuenta de que propinar unos buenos puñetazos, era exactamente lo que le convenía para liberar parte de la rabia y frustración que crecía y le quemaba en su interior, así que se propuso vapulear su tristeza a base de golpes. 


  




  


  


  

     
Capítulo 22


    Catherine escuchó el roce de los nudillos de su abuelo en la puerta y con un hilo de voz le pidió que entrase. La habitación estaba en penumbra, pues las cortinas aún estaban corridas y tan solo filtraban unos pocos rayos del sol matutino. Se recostó contra los almohadones, agradecida porque la oscuridad sin duda dificultaría que su abuelo distinguiese sus ojos rojos a causa del llanto, así como la docena de pañuelos que había empleado en sonarse la nariz y que se amontonaban en la pequeña papelera que tenía al lado de su cama.


    Edgar no prestó atención al desorden de la habitación pero en cambio sí percibió el estado en el que se encontraba su amada nieta. Sin duda había estado llorando durante toda la noche y él se maldijo por no haberse dado cuenta a tiempo. Decidió sentarse en la cama junto a ella, como cuando le leía un cuento antes de dormir. Aunque ella era ya toda una mujer, Edgar no podía evitar tratarla igual que cuando tenía cinco años y estaba triste por algo. 


    -        Te eché de menos en el desayuno.


    -        No tengo hambre y además tampoco me siento demasiado bien.


    -        ¿Qué ha pasado? – su nieta guardó silencio durante tanto rato, que Edgar pensó que prefería estar sola, pero cuando ya estaba a punto de levantarse ella comenzó a sincerarse con él.


    -        Daniel ha roto conmigo –la voz le salía temblorosa y tuvo que coger otro pañuelo para limpiarse la nariz- Ha sido espantoso. Él cree que no le quiero. Peor aún, está convencido de que lo he utilizado.


    -        ¿No te ha creído? – preguntó moviendo la cabeza-


    -        Me encontré a Julia Reed saliendo de su edificio. Ella le aseguró que el escándalo había sido investigado por la Timeliness para perjudicar a su familia. Al parecer también se puso en contacto con Anthony.


    -        ¿También ha hablado con Anthony? ¿Él también te culpa a ti? –preguntó frunciendo el ceño. 


    -        Ya ves –pronunció con una mueca de ironía amarga- soy la enemigo número uno. No solo he conseguido que Daniel me odie, sino que también lo hacen sus padres.


    Edgar abrió los brazos para que acoger a Catherine contra su pecho y reconfortarla, igual que el año anterior, cuando el cáncer se había llegado a su mujer y él había encontrado consuelo en la compañía de su nieta, mientras que Eva se encargaba de arreglar los preparativos de la incineración. Es extraño, pensó Edgar, lo bien que se llevaba con su nieta, cuando nunca había estado tan cerca de su propia hija. Sabía que podría haber sido un mejor padre, que podría haber dedicado más tiempo a su familia y menos a su trabajo, o quizá simplemente se debía a que su carácter siempre había chocado con el de Eva. Apartó esos pensamientos de su mente y volvió a concentrase en su nieta. Le comenzó a acariciar el sedoso pelo. Permanecieron allí un rato, hasta que ella pareció tranquilizarse. 


    -        Llevo toda la noche dándole vueltas y está claro que tengo que hablar con Julia. Ella está detrás de todo esto.


    -        Muy bien. Entonces baja a desayunar y entre los dos decidiremos qué hacer.


    -        Voy a darme una ducha y enseguida estoy contigo.


    Catherine permaneció en la cama otros cinco largos minutos, mientras ordenaba las ideas que tenía en mente. Después se sentó en el borde del colchón y se calzó las zapatillas, fue a la ventana y descorrió las cortinas. El día estaba algo nublado, lo cual se aproximaba al estado de ánimo en el que estaba sumida. Una vez dentro del baño examinó su reflejo en el espejo: los ojos estaban hinchados y la nariz algo roja debido a las lágrimas y a la escasez de sueño, pero no era nada que un poco de maquillaje no pudiese disimular, y sin lugar a dudas una ducha le aliviaría parte del dolor de cabeza.


    A medida que el agua resbalaba por su cuerpo, parecía que arrastraba con ella todos los malos pensamientos que la habían torturado durante la noche. A lo largo de su vida había sufrido siempre numerosas decepciones, principalmente a causa de su madre, pero la ruptura con Daniel había sido la más dolorosa y también la que más hondo se le había clavado en el corazón. Sin embargo su abuelo tenía razón, llorando no iba a conseguir nada. Solo le quedaba demostrar que ella no era culpable de nada, y confiar en que el amor que existía entre Daniel y ella fuese lo suficientemente fuerte como para superar este bache. Se vistió con una blusa roja de manga corta y un pantalón negro, junto con unas sandalias marrones con tacón que tenían unas flores de adorno. Un poco de colorete y de lápiz de labios rojo hizo maravillas en su aspecto.


    Entró al salón, donde su abuelo estaba leyendo cómodamente el periódico, y le dio un cariñoso beso.


    -        ¿Estás mejor? – le preguntó. Su expresión de preocupación se aligeró un poco cuando vio la cara de la joven. 


    -        La verdad es que no –le respondió, tomando asiento a su lado- Pero tienes razón, no puedo quedarme aquí compadeciéndome de mí misma. Así no voy a solucionar todo este lío.


    -        Bébete este café – le dijo su abuelo mientras depositaba delante de ella una taza humeante. Cuando lo probó descubrió que estaba bastante cargado y que apenas tenía azúcar, tal como le gustaba a ella- ¿Has pensado en lo que vas a hacer?


    -        Abuelo, me imagino que tendrás acceso a los datos personales de los empleados de la empresa, ya sabes, el número de teléfono, la dirección…


    -        Sí. Está todo en una base de datos, pero yo tengo acceso directo desde mi ordenador. ¿Qué vas a hacer?


    -        Quiero hablar con Julia. Pienso sacarle toda la información que tenga. Si no puedo localizarla por teléfono, estoy dispuesta a ir a su casa.


    -        ¿Tú sola? – preguntó Edgar frunciendo el ceño- 


    -        Abuelo –le respondió ella lanzándole una larga mirada que significaba “ya no soy una niñita pequeña”. Sin embargo, como no deseaba que se inquietase, se apresuró a tranquilizarle- No te preocupes. Quedaré con ella en un sitio neutral, una cafetería o un parque, no vamos a estar solas. Además, acabo de llamar a Janet y me va a acompañar. Permanecerá cerca de mí, así que no te preocupes. ¿Te vale?


    -        Me vale –le respondió haciendo un mohín de aprobación, que hizo que se le arrugase la piel alrededor de sus ojos- Pero prométeme que Janet estará siempre contigo y que vas a tener encima tu móvil encendido.


    -        De acueeerdo – aceptó ella como algo inevitable- Sabes que siempre estoy localizable. Y de todas formas, dudo mucho que esa mujer suponga un peligro.


    -        No es eso lo que me preocupa, bizcochito –le dijo su abuelo empleando el apelativo cariñoso que había utilizado exclusivamente con ella desde que podía recordar-Simplemente no me fío de esa mujer, y no me gusta pensar que vas a verte a solas con ella.


    -        Ya te he dicho…


    -        Lo sé –dijo él atajando su réplica con una mano- Vayamos al ordenador, pues. 


  




  


  


  

     
Capítulo 23


    Catherine estaba sentada en una cafetería que estaba muy próxima a Trafalgar Square. Había pocas personas en el establecimiento, una de las cuales era su amiga Janet que estaba dos mesas más atrás que ella. Habían llegado por separado, por si acaso Julia ya estuviese allí cuando ambas entrasen, pero dicha precaución resultó innecesaria. Según entró por la puerta, Julia echó una ojeada rápida y quitándose las gafas de sol se sentó enfrente de ella. La camarera apareció casi al instante y ella le pidió un café. Colgó el bolso bandolera de la silla y se sentó con la espalda rígida y una expresión de fría indignación en la cara.


    -        Te agradezco que hayas venido. La verdad es que me quedé bastante sorprendida cuando nos encontramos ayer.


    -        Apuesto a que sí- dijo en actitud desafiante- Seguro que te llevaste una buena sorpresa. Déjame adivinar, ¿te arruiné la cita o lo que fuera que tenías planeado?


    -        Me has estado espiando, ¿verdad? –preguntó ella obviando el comentario- Me has seguido sin que yo me diese cuenta, incluso habrás entrado en mi ordenador para husmear y luego… ¿qué? ¿Irte a la competencia?


    En ese momento pasaron por su lado Evelyn y Brenda, que fueron directamente a la mesa donde estaba Janet, la saludaron y se sentaron con ella. La presencia de sus tres amigas la hizo sentirse más segura frente a la mujer que tenía enfrente de ella en ese instante. Julia la miraba con una expresión totalmente impasible, sin dejar translucir nada. No se alteró por las palabras que escuchó ni tampoco interrumpió su discurso. Bebió un sorbo de su café y respondió con un tono de voz tranquilo, pero que a la vez dejaba entrever el rencor que sentía.


    -        ¿Sabes cuánto tiempo llevaba trabajando en la Timeliness? Desde hace ya siete años. Comencé mientras cursaba el último año de universidad. Primero desde muy abajo, como secretaria, la persona que preparaba el café, hacía recados, ordenaba ficheros, ya sabes. Pero pronto demostré que soy buena, cojonudamente buena, joder, hasta que llegué a un puesto de máxima responsabilidad. 


    -        Bueno, y seguías ocupando ese mismo puesto. Nada de eso ha cambiado.


    -        Y ese es el problema, precisamente –dijo moviendo la cabeza a ambos lados, en señal de negativa. Se apartó un mechón de pelo de la cara y se lo puso detrás de la oreja- Me temo que el señor Willows nunca mencionó el pequeño detalle de tener una nieta que era periodista, y mucho menos aún que dicha persona tomaría posesión de la empresa, no solo como dueña, sino también ejerciendo una labor activa.


    -        Entiendo –dijo Catherine lentamente mientras le daba un buen trago a su refresco. Miró por encima del borde del vaso en dirección a donde estaba Janet, que simulaba estar charlando con Evelyn y Brenda, sin quitarle a ella los ojos de encima.


    -        Me di perfecta cuenta de que había alcanzado mi tope en la empresa. No iba a poder ascender a la dirección, así que empecé a buscar otro trabajo –entonces se inclinó hacia delante y su semblante reflejó la ira que sentía- Por supuesto que no te espié ni me metí en tu ordenador. No me hizo falta, en realidad. Somos un equipo, ¿no es así? Así que me limité a estar más pendiente de tus movimientos, y cuando captaba algún dato interesante, lo investigaba por mi cuenta. Soy muy buena en lo que hago.


    -        Así que fuiste tú quien habló con la cuñada de sir Henry en el gimnasio.


    -        ¡Bingo! Esta noticia es un bombazo si se sabe manejar adecuadamente, y yo lo he hecho. ¿Le gustó a tu novio el artículo? -preguntó cínicamente- Creo que supuso toda una revelación para él. Al fin y al cabo es una trama que tiene de todo: poder, traición, adulterio, homosexualidad. El sueño de cualquier tabloide.


    -        Pero le mentiste. Yo no tengo nada que ver con esto. Has sido tú. ¿Por qué le contaste que yo era la responsable?


    -        Eso no se ajusta a la realidad. Me limité a decirle para qué medio trabajaba cuando realicé todas esas indagaciones, y le insinué que muy pronto aparecerían publicadas. En ningún momento mencioné tu nombre, aunque no hizo falta, según parece –dijo con una sonrisa burlona en su cara. Catherine sintió el fuerte impulso de propinarle una buena bofetada, pero consiguió reprimirse. 


    -        ¿Para quién trabajas ahora?


    -        Oh, no sufras. Lo sabrás muy pronto, cuando toda esta historia salga a la luz, cosa que te aseguro no tardará mucho en suceder.


    -        Eres una farsante. No creo que hayas descubierto esa historia, y seguramente estará plagada de acusaciones infundadas y de datos sin corroborar.


    -        Escucha –dijo con la voz algo más aguda. Sus ojos parecían lanzar flechas y las venas del cuello se le marcaron ligeramente- No te consiento que dudes de mi profesionalidad. Simplemente soy mejor que tú y que todos esos que siguen trabajando para tu revista de modas. Incluso he descubierto la identidad de la misteriosa amante, ¿o debería decir misterioso amante?


    -        No te saldrás con la tuya –le advirtió Catherine, que también había enrojecido debido a la indignación y que ahora le hablaba señalándole con el dedo- No permitiré que lo hagas.


    -        Ese gesto no me intimidaba ni siquiera cuando tenía doce años, y por si no lo sabías, los personajes públicos están expuestos a la crítica. Esta conversación ha terminado – recogió su bandolera y se la puso, sacó una moneda de dos libras y la dejó sobre la mesa. Cuando ya estuvo en la calle, se puso las gafas de sol y sacó un cigarrillo de su bolso, miró su reloj de pulsera y decidió coger un taxi.


    Tan pronto como Julia se levantó de su sitio, Janet y Evelyn salieron detrás de ella, dispuestas a averiguar a dónde se dirigía, mientras que Brenda se quedaba con Catherine. Cuando Julia paró un taxi, ellas subieron a otro para poder seguirla e intentar descubrir para qué medio trabajaba. Por supuesto llevaban el teléfono móvil encima y habían jurado que se limitarían a anotar la dirección de su destino, pero la otra mujer se paró en una calle residencial y dejó esperando al taxista, así que decidieron hacer lo mismo. 


    Le pidieron al conductor que aparcase unos metros delante del otro vehículo. Al cabo de cinco minutos, Julia volvía a salir, esta vez acompañada de un hombre joven y bastante atractivo. Ambos entraron de nuevo en el taxi y se pusieron de nuevo en movimiento. Cuando por fin la mujer llegó a su segundo destino y despidió al taxi, una sonrisa se formó en los rostros de Evelyn y Janet, que decidieron que ya habían terminado su misión.


  




  


  


  

     
Capítulo 24


    Pasaron cuatro días, pero al contrario de lo que se temía Daniel no apareció ninguna nueva noticia relacionada con su familia. Según le había comentado su padre por teléfono, de repente habían cesado las presiones que ejercía el Whispers. Henry había vuelto a su trabajo en Westminster sin que ningún periodista le saliese al paso. Todo indicaba que se había enfriado el interés de dicho tabloide. Debería estar muy contento, pero lo único de lo que era consciente era de la profunda tristeza que sentía en su interior y que no le abandonaba en ningún momento del día o de la noche, ya que cuando conseguía dormir, soñaba con Catherine, que no dejaba de decirle que ella no le había engañado.


    Ni siquiera el trabajo lograba erradicar su dolor. A pesar de que llegaba más temprano a la oficina y se marchaba mucho más tarde, el recuerdo de Catherine le sobrevenía en pequeñas ráfagas, como un soplo de viento que se cuela por las ventanas, dejando una atmósfera gélida, así se sentía el corazón. Era consciente de que Max no le quitaba los ojos de encima, y de que había permitido que asumiese un mayor volumen de trabajo, con la esperanza de eso le ayudase a eludir la melancolía que le dominaba.


    Habían salido todas las tardes de esa semana: a practicar boxeo, a varios pubs, al cine, incluso su amigo se las había ingeniado para conseguir unas entradas para un partido de fútbol, deporte al que no eran demasiado aficionados, pero Max le había dicho que era una buena oportunidad de vociferar unos cuantos gritos desde las gradas. En numerosas ocasiones había sentido la fuerte tentación de llamar al número de Catherine, pero lógicamente no había marcado siquiera la primera cifra. Era ridículo, porque ella solamente le había utilizado para menoscabar a su familia, pero ello no impedía que la echase muchísimo de menos. A pesar del poco tiempo que hacía que la conocía, se le había metido muy dentro del corazón. 


    Daniel estaba decidido a pasar el resto del día en la cama, pero su tío Henry le llamó para invitarle a almorzar, y como no tuvo ocasión de negarse, porque quien contestó al teléfono fue Max, que aceptó en su nombre, no tuvo más remedio que dejar de autoflagelarse y levantarse de la cama. Así que se duchó, se vistió con vaqueros y una camiseta, y sin nada de hambre y con la moral por los suelos se marchó. El restaurante resultó ser una pizzería que tenía varias mesas en la acera, todas de ellas ocupadas. Vio a su tío, que le saludó desde una de ellas y Daniel se sentó a su lado.


    Henry llevaba puesto un traje de color gris oscuro junto a una camisa azul y una corbata en tono grisáceo. Como hacía una temperatura agradable, tenía la chaqueta pulcramente colocada en el respaldo de la silla donde estaba sentado. Tenía el pelo rubio lacio perfectamente cortado y peinado hacia la izquierda en varias capas, lo cual le daba un aspecto juvenil. Además lucía un rostro descansado y bien afeitado, en el que resaltaban unos grandes ojos azules. Su aspecto contrastaba con el de Daniel, que se sentía cansado y con un humor pésimo. A pesar del desaliento que le invadía, intentó comportarse de forma amable con su tío, pero como este le conocía bien, enseguida advirtió la irritabilidad de su sobrino.


    -        ¡Hola muchacho! –dijo estrechándole con fuerza la mano- ¿Cómo te encuentras?


    -        Estoy hecho una mierda –contestó él, tomando asiento.


    -        Ya lo veo. ¿Quieres comer algo? Lo mejor de este sitio son las pizzas.


    -        No tengo demasiado apetito –le dijo mientras cogía un cigarrillo del paquete que había sobre la mesa y le daba vueltas entre los dedos.


    -        Entonces pediremos una pizza y la compartiremos, ¿te parece bien? – como la única respuesta de Daniel fue un encogimiento de hombros, Henry se limitó a hacer su pedido a la camarera que salió para atenderles. Luego miró largamente a su sobrino, que seguía dando vueltas al pitillo, con actitud pensativa. 


    -        ¿Has hablado con mi padre? –preguntó mirándole a la cara.


    -        Así es. Me ha contado lo sucedido –le confirmó Henry, que no mostraba ningún signo de preocupación en su semblante- Por eso te he llamado. Me gustaría contarte un par de cosas.


    -        Está bien –dijo Daniel metiendo el cigarrillo en la caja de la que lo había sacado, la verdad es que no valía la pena volver a fumar, ahora que llevaba casi un año entero desde que lo había dejado. Se sentó derecho en la silla y miró a Henry. 


    -        Bien. Supongo que ya sabes que mantengo una relación con otro hombre desde hace mucho tiempo. Nadie lo sabe, es decir, nunca se lo he confesado a nadie, ni siquiera a tu padre, aunque quizá esto no te coja por sorpresa –comentó, dirigiéndole una mirada llena de intención. Daniel formó una leve sonrisa con los labios.


    -        La verdad es que siempre lo sospeché, pero no lo pensé en serio hasta que Catherine me lo insinuó. Por eso los abuelos no se llevan bien contigo, ¿verdad?


    -        Nunca me perdonaron que no me casase y tuviese hijos. En una ocasión estuve prometido en matrimonio, pero cuando cancelé el compromiso mi padre montó en cólera. Supongo que hasta ese momento no había querido ver lo que tenía delante de las narices, y cuando no tuvo más remedio que asimilar cómo era yo realmente, simplemente no lo aceptó. 


    -        Lo siento.


    -        Por supuesto intenté arreglar las cosas con él, pero fue inútil. Así que me fui de casa y conseguí un trabajo como profesor en la universidad. Luego ocupé el escaño en la Cámara Alta. 


    -        ¿Y tu compañero?


    -        Oh, él ya estaba casado cuando nos conocimos. Al principio fue muy duro para mí, porque nunca me había pasado nada parecido. Siempre me había relacionado con mujeres hasta que le conocí. Y desde entonces nunca nos hemos separado. 


    -        Yo… –dijo Daniel con la voz algo más ronca de lo que la tenía habitualmente- Mi única intención era ayudarte. Pensé que Catherine…


    -        Escucha –le interrumpió Henry mientras cortaba un trozo de comida- La verdad es que nunca existió ningún escándalo que me implicase.


    -        ¿Qué? –preguntó confuso Daniel- Pero si ese periódico…


    -        Lo sé –respondió tras tragarse la pizza que tenía en la boca- En realidad podríamos decir que fue todo una cortina de humo. Verás, cuando me di cuenta de que un periodista de ese periódico estaba investigando en mi pasado, se nos ocurrió toda esta historia de la secretaria seducida por un político, ya sabes, la basura de siempre. El plan consistía en mostrar a la opinión pública que el periódico estaba mintiendo, para que si se publicaba algo sobre mi homosexualidad o sobre mi relación con Mark, nadie creyese esa otra historia.


    -        ¿Fue cosa de ustedes?


    -        Exactamente. De este modo nos dejarían tranquilos y perderían el tiempo investigando una historia falsa. Además, nuestra intención era demandarlos por difamación, y así asegurarnos de que no volvían a publicar nada sobre ninguno de nosotros –bebió un trago de su vaso y dejó los cubiertos sobre el plato. Se recostó en la silla y miró a las personas que se encontraban bebiendo y riendo a unos metros de ellos y sonrió. Luego se concentró en la cara de su sobrino, que estaba asimilando todo lo que le había contado.


    -        ¿Y quién es esa mujer en realidad?


    -        Es una muy buena amiga mía. De todas formas –dijo mirándole seriamente- no fue Catherine quien descubrió mi secreto. Mi amiga tuvo una aventura con un hombre que al final ha resultado ser Michael Coleman, el periodista que firma el artículo, y además de eso, recibió la visita de una mujer muy arrogante que se jactó de conocer detalles íntimos de su vida privada.


    En ese momento le entró un mensaje de texto en su teléfono móvil, lo consultó y tras comprobar que era de Max, lo dejó encima de la mesa y continuó la conversación con su tío, que ya se había acabado toda la comida de su plato, mientras que él no había podido comer nada, y solo había dado un pequeño sorbo a su refresco.


    -        ¿Qué pasará ahora?


    -        Estoy cansado de esconderme, harto de fingir. Si finalmente el escándalo estalla, le haré frente. Lo que me preocupa son ustedes, en cómo les afectará todo esto a tus padres y a ti. Tú también tienes un negocio, ya sabes cómo es la gente. 


    -        Me siento totalmente responsable. Me he comportado como un estúpido –se excusó Daniel. Su tío tenía los ojos fijos en él, con esa expresión comprensiva que había visto tantas veces reflejada en su rostro.


    -        No te preocupes, chico. También lo lamento por ti personalmente, me pareció que esa chica te gustaba de verdad –dijo con cierta tristeza en su mirada- y la verdad es que ella a mí me pareció una buena persona, y no suelo equivocarme en mis primeras impresiones. 


    -        Ya, pues parece que yo no dejo de hacerlo. 


    Daniel respiró hondo y se excusó para ir al baño. Las sencillas palabras empleadas por su tío y la verdad que encerraban, le estaban consumiendo el alma, porque al escucharlas, Daniel al fin se dio cuenta de que una parte de él ansiaba creer que estaba equivocado, que había acusado injustamente a Catherine, y que el miedo a que le hiriesen de nuevo la había movido a aceptar tan rápidamente su culpabilidad.


    Se echó agua en la cara y en el pelo para refrescarse, pues notaba sus mejillas algo calientes. Se miró en el pequeño espejo y su reflejo le mostró unos ojos apagados en una cara con una barba de varios días. Había perdido algo de peso y estaba descuidando su apariencia, pero nada de eso le importaba en este momento. Regresó junto a su tío, que había pedido dos cafés. Él se obligó a tomarse el suyo para tener algo caliente en el estómago. Henry clavó en él una astuta mirada, y a Daniel se le ocurrió que su tío aún no le había dicho aquello para lo que lo había citado. Su intuición resultó acertada.


    -        ¿Sabes? Si una cosa he aprendido, es que debemos luchar por aquellas cosas que realmente son importantes para nosotros. Y mucho más aún por las personas que realmente nos aman. Es una lección aprendí hace tiempo, y que he visto reafirmada hace poco.


    Daniel le dirigió una mirada en la que se mezclaban la confusión y el anhelo. Su corazón comenzó a latir más deprisa, y la apatía que lo dominaba desapareció en parte. Henry le sostuvo la mirada y continuó hablando en un tono suave pero firme.


    -        ¿Estás totalmente seguro de que Catherine es la causante de lo que quiera que vaya a suceder?


    -        ¿Por qué me preguntas eso? – “¿No te das cuenta de que estás hurgando en la herida?”- ¿Quién más podría ser? Vino una periodista que trabaja para ella a mi casa y me confirmó su traición.


    -        Me pregunto cómo dio contigo esa muchacha. Apuesto a que es la misma mujer que habló con mi amiga–repuso en tono pensativo-, pero la verdadera razón por la que quiero hablar contigo es contarte cómo rompí con esa mujer hace tanto tiempo.


    -        Papá ya me lo contó.


    -        No. Él solamente sabe una parte de la historia. Eva era la mujer más guapa que yo había conocido nunca, así que comenzamos a tontear. Sin embargo, el tiempo fue pasando y reconozco que me gustaba estar con ella, así que parecía lógico que el siguiente paso fuese que nos comprometiésemos.


    -        Fue entonces cuando conociste a Mark.


    -        Así es. Y eso lo cambió todo. Nos enamoramos a primera vista. La química entre nosotros era muy fuerte. Jamás había sentido nada igual.


    -        Y decidiste romper con ella.


    -        No. Ahí es donde me equivoqué. No sabía qué hacer. Tenía una novia preciosa, culta y divertida, con la que además mis padres estaban encantados, y por si fuera poco, Mark estaba casado. Estaba hecho un verdadero lío, pero después de darle muchas vueltas decidí que no sería capaz de vivir una mentira, ni obligar a Eva a convivir conmigo de esa manera. Pensé que lo más decente era romper con ella, así que se lo conté todo.


    -        ¿Y qué pasó? 


    -        No se lo tomó nada bien. Me dijo que estaba embarazada y que estaba decidida a tener al niño.


    -        ¿Tienes un hijo? –inquirió perplejo Daniel, que jamás había oído nada acerca de todo aquello. Su tío negó levemente con la cabeza antes de continuar hablando.


    -        Por supuesto, cuando comencé a verme con Mark, las relaciones sexuales entre Eva y yo se habían enfriado, pero recuerdo que hubo una fiesta, bebimos mucho y por la mañana estábamos juntos en la cama, así que al principio creí que el niño que esperaba era mío. Pero luego descubrí que tenía un amante. Cuando me enfrenté a ella me confesó que yo no era el padre de su hijo. Así terminó todo.


    -        Ahí lo tienes. El motivo por el cual nos odia tanto esa familia. 


    -        No lo creo. Sé que a Eva no le sentó nada bien que rompiese con ella, pero no puedo decir lo mismo de sus padres – por el rabillo del ojo vio que la camarera pasaba por su lado y le hizo un gesto para que le preparase la cuenta. Luego concentró de nuevo su atención en su sobrino- 


    -        ¿A dónde quieres ir a parar?


    -        No creo que el señor Willows esté detrás de todo esto, ni tampoco Catherine. 


    -        Hablas igual que Max –murmuró Daniel por lo bajo. Sin embargo su tío le escuchó. 


    -        Entonces no soy la única persona que piensa lo mismo –aseguró enarcando una rubia ceja- Eso debería decirte algo.


    -        ¿Qué tratas de decirme, Henry?


    -        Que te asegures de quiénes son realmente tus enemigos, chico. A mí me resulta extraño que esa mujer a quien no conocías de nada, se presentase en tu domicilio solo para hacerte un favor. 


    -        Por supuesto que quería hacerla daño a Catherine, pero eso no significa que me mintiese.


    -        Y luego está el hecho de que aún no se haya publicado nada. ¿No te parece extraño?


    -        No lo sé –“la verdad es que no pienso en otra cosa, pero no sé qué creer”- ¿Qué quieres que te diga?


    -        Dime que vas a dejar de portarte como un imbécil y que vas a coger las riendas de tu vida. Espabila, chico. No cometas un error del que podrías lamentarte el resto de tu vida.


    -        Eso son tonterías. Me recuperé del daño que me hizo Cindy, ¿recuerdas?


    -        También recuerdo que nunca me presentaste a esa Cindy, a pesar de que estuviste saliendo con ella varios meses, y mucho menos se la mencionaste a tu madre.


    En ese momento apareció la camarera y Henry sacó un par de billetes de su cartera. Recogió la chaqueta y se la puso sobre el brazo. Daniel se puso a su lado y ambos empezaron a caminar.


    -        Gracias por la charla – le dijo Henry, consciente de que Daniel no había tocado la comida- ¿Quieres que te acerque a algún sitio?


    -        No, gracias. Me gustaría dar un paseo.


    -        Piensa en lo que hemos hablado, ¿de acuerdo?


    Daniel comenzó a deambular por las calles llenas de gente. Los londinenses que salían y entraban de las tiendas se mezclaban con las hordas de turistas que recorrían las calles. Sin embargo, en lugar de la habitual sensación de bienestar que le producía estar en medio de tanta actividad, sintió cierta melancolía por no tener a su lado a la única persona con la que le gustaría estar en ese momento. Después de la conversación con su tío, se había abierto una brecha en la coraza de desconfianza que se había creado, y por ella se abría paso la punzante sensación de culpabilidad por no haber confiado en la persona amada. 


  




  

    
Capítulo 25


    El señor Alan Steel estaba sentado en su mesa de trabajo redactando el artículo que desprestigiaría a la familia Bellamy y de paso hundiría a sir Henry Bellamy, ese relamido sarasa, como le llamaba en su interior. Hacía mucho tiempo que quería ajustarle las cuentas, y ahora por fin estaba viéndose cumplido su sueño. El interfono cobró vida, y cuando pulsó el botón escuchó la voz de su secretaria, informándole de la visita de la directora de la Timelines, que no tenía concertada cita alguna pero que insistía en hablar con él. En otras circunstancias le hubiese pedido a su secretaria que se librase de ella, pero el cargo que ostentaba en la revista que había defendido a la figura de Bellamy llamó su atención, así que se dispuso a recibirla.


    La mujer en cuestión resultó ser una jovencita bastante mona, pero que no era su tipo pues le faltaba carne donde poder agarrar. Él prefería las mujeres más voluptuosas y a ser posibles morenas, no como esta que aunque tenía unas piernas esculturales y bien torneadas, poseía una mata de pelo rubio y una cara a la que no le vendría mal tomar un poco de sol. Se levantó de su asiento y le tendió la mano, que ella estrechó con firmeza, lo cual le dio a entender que no le faltaba carácter. Cuando ambos tomaron asiento, él la invitó cortésmente a tomar café o té, pero ella declinó ambos ofrecimientos.


    -        ¿A qué debo el honor? –preguntó acomodándose en su silla de cuero y estableciendo contacto visual directo con ella. 


    -        He venido para hablar de lo que tiene pensado publicar acerca del escándalo Bellamy. 


    -        ¿En serio? – preguntó con un tono de voz contenido pero que expresaba claramente la irritación que sentía en aquel momento- No tengo por costumbre hablar acerca de las noticias que se publican en mi periódico con personal ajeno a la empresa. Conozco perfectamente cuál es la postura de su revista respecto a este asunto y le advierto que no podrá impedir su publicación. Ignoro cuáles son sus motivos, pero como periodista debería ser consciente de que tenemos todo el derecho a informar a nuestros lectores. 


    -        Mi intención no es la de discutir con usted, señor Steel –le respondió ella sin inmutarse- He venido aquí para hacer un trato con usted para que no publique nada más sobre este asunto. Sé que su periódico está atravesando una situación complicada y que precisa usted obtener nuevos inversores.


    -        ¿En serio? –preguntó con cara de incredulidad. Dudaba mucho que la jovencita que tenía delante estuviese en posesión de algo que él desease o necesitase, y la mirada que le transmitió así lo sugería. Sin embargo, Catherine prosiguió con total serenidad- ¿Y en nombre de quién pretende usted hacer tratos conmigo?


    -        En el mío propio. Soy Catherine Willows, y el grupo empresarial Global Media me pertenece.


    -        ¿Catherine Willows? ¿Por qué no he oído hablar antes de usted?


    -        Entonces debería mejorar usted sus canales de información. Sin duda sí que conocerá el nombre de mi abuelo, Edgar Willows, que hace poco se retiró y me cedió el mando de le empresa.


     Alan se quedó momentáneamente sin saber qué decir. Durante varios meses había intentado ser admitido en el seno de la Global, sin conseguirlo. Él sospechaba que la razón principal era el rechazo hacia su persona del viejo Willows. Pero ahora tenía frente a él a la nueva cabeza visible, y que venía con una oferta para él. Intuyó que aquello eran buenas noticias. La miró con renovado interés y se incorporó en el asiento. De pronto se le habían quitado las ganas de bromear.


    -        La escucho –dijo mientras se ponía sus gafas de cerca y apoyaba los brazos en la mesa. Su expresión se había tornado seria y cautelosa.


    -        Sé que tiene usted cierta información sobre la familia Bellamy que está a punto de publicar. Quiero que no lo haga. A cambio le aseguro que formará parte de nuestra compañía.


    -        Lo que me está pidiendo no es solo que ignore una información de mucho interés, sino que es una auténtica primicia. A lo largo de estos meses hemos profundizado en una noticia que nuestros lectores merecen conocer. Espero que se dé cuenta de que invertido muchísimo dinero y recursos para seguir esta historia, por no hablar de la extraordinaria calidad del trabajo realizado por mis reporteros en el seguimiento de esta historia.


    -        Me doy perfecta cuenta de todo ello –le aseguró Catherine- Y le aseguro que me encargaré personalmente de que               todas las deudas acumuladas por su periódico sean asumidas por la Global. Como ya le he dicho, su periódico entrará a formar parte de nuestra empresa de comunicación. A cambio debe olvidarse de toda esta historia. Me da igual cómo lo haga, pero mi condición es que esta asunto termine aquí y ahora.


    -        Entiendo –dijo mirándola detrás de sus lentes con expresión calculadora. Estaba a punto de sacar a la luz una historia que podría arruinar públicamente al hijo de su peor enemigo. Sin embargo, por encima de todo era un hombre de negocios, y esta era una oportunidad de oro para salvar su empresa y su patrimonio, así que no parecía tener mucho en lo que pensar- Muy bien. Acepto su oferta.


    Alan extendió su mano en su dirección y Catherine hizo lo mismo hasta que se estrecharon las manos para sellar el acuerdo. Ninguno de ellos parecía excesivamente feliz por ello, porque aunque el señor Steel se había librado de la ruina, y Catherine había conseguido sortear el escándalo que amenazaba a la familia Bellamy, a él le carcomía el hecho de no poder destrozar públicamente a sir Henry, mientras que ella tenía el corazón desgarrado por la decepción amorosa que acababa de sufrir.


    -        Si me lo permite, me gustaría saber por qué ha ayudado usted a los Bellamy – le dijo Alan, que volvió a arrellanarse en su asiento- Yo pensaba que precisamente su familia se alegraría de que los Bellamy recibiesen su merecido.


    -        Digamos que no nos llevamos tan mal como usted pensaba –fue su sencilla explicación. De ninguna manera pensaba contarle cuáles eran las razones que la movían a proteger a las personas a las que él deseaba destruir, y además hizo caso omiso a la indirecta sobre la mala relación entre ambas familias.


    -        Entiendo que serán necesarias ciertas formalidades.


    -        Así es. Esta tarde venga a la oficina central. Esta es la dirección –dijo mientras se levantaba y le entregaba una tarjeta con su nombre, nº de teléfono y dirección. Se colgó el bolso del hombro y antes de darse la vuelta y marcharse le aconsejó: Venga con su abogado. Yo estaré con los míos.


  




  


  


  

     
Capítulo 26


    El señor Steel terminó de hablar con su abogado e intentó concentrase en cómo iba a enfocar el nuevo giro los acontecimientos. Habría que pensar en una historia que explicase este repentino silencio, por no hablar de las protestas airadas de sus reporteros. No es que le importase en lo más mínimo, pero tenía que asegurarse de que nadie sospechase la verdad, porque entonces el acuerdo alcanzado con la señorita Willows quedaría roto, y eso no podía permitírselo. Decidió revisar de nuevo todo el material que habían publicado hasta el momento, y luego comenzó a revisar las notas de lo que aún estaba inédito. Llevaba ya una hora de trabajo cuando su secretaria tocó entró en su despacho cerrando la puerta detrás de ella. Él apartó la vista del ordenador, agradecido por la distracción.


    -        Señor Steel, ha venido a verle Henry Bellamy acompañado de su abogado.


    -        Déjales pasar.


    Guardó todo el material que tenía sobre su mesa en el primer cajón y mientras apagaba el monitor de su ordenador de repente se le ocurrió que gracias al aprieto al que había puesto a los Bellamy, había conseguido librarse de la ruina, así que consideró que era un pago justo por la terrible decepción que había sufrido siendo niño. Así pues, decidió encarar aquella reunión con un talante positivo, pues era él quien salía ganando y esta era una ocasión perfecta para restregárselo por la cara a aquella gente.


    Enseguida entraron por la puerta los dos hombres con cara de pocos amigos. Reconoció al primero de ellos como Henry, ya que habían publicado fotos suyas diariamente. Estaba pulcramente vestido y afeitado, con el cabello perfectamente peinado. Se limitó a saludarle con un “buenos días” y a sentarse en una de las sillas de cuero que tenía frente a su escritorio, cuando Alan las señaló con un gesto de la mano. 


    El hombre que lo acompañaba era ligeramente más alto que él y aunque este sí le estrechó la mano y le dedicó una sonrisa, fue un gesto calculado para hacerle sentir que dicha cortesía era pura formalidad y que su presencia allí auguraba una batalla legal. Para asegurar dicho efecto, nada más sentarse apoyó sobre el borde de la mesa el maletín de cuero que traía consigo, y extrajo de él una carpeta de color amarillo que le entregó diligentemente. Luego dejó el maletín a su lado en el suelo. Miró su reloj de pulsera y después concentró su atención en su interlocutor.


    -        ¿Qué es esto? –preguntó Alan con una mueca irónica, mientras cogía los papeles y los hojeaba-


    -        Es la demanda por difamación que mi cliente va a presentar contra usted si persiste en su intención de calumniarle públicamente –contestó Anthony con voz afilada como el acero- Como puede leer, sus mentiras están perjudicando seriamente a los negocios de su familia, y naturalmente le exigiríamos el coste económico de dichas pérdidas.


    -        Voy a serle sincero – señaló Alan- Si hubiésemos mantenido esta conversación ayer, le hubiese expuesto conceptos que quizá le suenen de algo: libertad de prensa, deber de informar, interés público… por no hablar de que nada de lo que se ha publicado es falso.


    -        En ese aspecto discrepamos profundamente –observó Anthony- Pero dejaremos que esta cuestión sea dirimida en los tribunales.


    -        Con mucho gusto lo haría –replicó el señor Steel, con una mueca agria- y créame que eso no haría sino aumentar mi dicha y la popularidad del periódico. Sin embargo, nada de esto importa ya, puesto que he decidido no seguir adelante con este tema.


    Henry le lanzó una rápida mirada a su hermano y luego observó al señor Steel sin alterar su expresión. Anthony también se había quedado momentáneamente descolocado, aunque el único gesto que hizo fue enarcar una ceja, y ahora mismo se estaba preguntando qué nueva amenaza se cernía sobre ellos. No se fiaba nada del hombre que tenía delante. Por su parte, Alan les observó alternativamente y les reconoció el mérito de no aparentar ansiedad o alivio ante la revelación que les acababa de hacer, así que prosiguió con su discurso a fin de terminar aquella reunión lo antes posible.


    -        Felizmente para todos me han ofrecido algo que yo deseaba, y el precio me temo que es enterrar esta historia – Inclinó su cuerpo hacia delante y apoyó los brazos sobre su escritorio, mientras mantenía la mirada sobre sus visitantes, calibrando sus reacciones. El único signo que percibió durante unos diez segundos fue el ceño fruncido de Henry y el gesto pensativo de Anthony, que finalmente rompió su silencio.


    -        ¿Así de fácil? –preguntó Anthony, que desconfiaba de todo cuanto les había contado aquel individuo- ¿Pretende hacernos creer que alguien le ha convencido para que deje de calumniar a nuestra familia y que usted ha accedido? Más bien me inclino a pensar que son otras sus motivaciones, como que su supuesto informante no existe.


    -        Créame cuando le digo que nada me hubiese hecho más feliz que descubrir a la opinión pública la clase de personas que son ustedes en realidad. Pero como ya le he dicho, hoy mismo me han realizado una propuesta que no he podido rechazar. Así que pueden irse ya, señores. No tenemos nada de lo que hablar. Tienen mi palabra de que no se volverá a nombrar su apellido en mi periódico, si es que mi palabra tiene algún valor para ustedes – murmuró irónicamente- 


    Dicho esto, el señor Steel se reclinó hacia atrás en la silla y entrelazó los dedos de su mano sobre su estómago, exhibiendo una expresión satisfecha. Estaba claro que no iba a cambiar una sola coma de su discurso, así que Anthony llegó a la conclusión de que allí estaban perdiendo el tiempo. Cogió su maletín y se levantó. Henry lo imitó y ambos avanzaron unos pasos hasta llegar a la puerta, pero una vez allí Henry se giró:


    -        Si vuelve a mencionar el apellido Bellamy, le llevaremos a juicio.


    -        ¡Oh!, yo creo que no. Pero en fin, supongo que deben agradecérselo a la familia Willows. Al fin y al cabo ellos son quienes les han salvado el pellejo –tras decir esto una sonrisa de satisfacción coronó sus labios. Resultó obvio que estaba realmente orgulloso, y por primera vez tanto Henry como Anthony comenzaron a creerse que todo lo que les había contado Alan Steel por una vez era cierto.


    Cuando salieron por fin de su oficina, Alan cogió las hojas mecanografiadas que le habían entregado y las metió en la destructora de documentos, con una mueca de leve disgusto.


    Anthony y Henry entraron en una cafetería para almorzar. El local estaba lleno de turistas que pedían comida para llevar. Eligieron sendos sándwiches de berros, pollo y queso y un café y se sentaron junto a un gran ventanal de cristal, desde el que veían a los transeúntes pasear por la ciudad.


    -        ¿Qué piensas de todo esto? – Inquirió Henry. Se había quitado la fina chaqueta de algodón que llevaba puesta y la había colocado en el respaldo de la silla. 


    -        Es una verdadera sorpresa. Estábamos equivocados respecto al viejo Willows, pero me pregunto por qué nos habrá ayudado.


    -        Yo creo que ha sido Catherine –afirmó Henry- Estoy convencido. De alguna manera descubrió un punto débil en la coraza de esa hiena de Steel y ha acudido a nuestro rescate. 


    -        Está claro que le debo una disculpa y Daniel también –comentó antes de beberse el café que había pedido. Estaba bastante caliente y le sentó realmente bien- Pero antes de nada, voy a llamar para cancelar la reunión con mis socios – sacó el teléfono móvil del bolsillo de su chaqueta dispuesto a marcar el número. 


    -        Anthony –le dijo frunciendo el ceño y entornando los ojos- esa reunión…


    -        No te preocupes – le tranquilizó Anthony con una cálida sonrisa cuando vio en su rostro aquella muestra de preocupación- Ya has escuchado a Steel. Ahora todo está bien. 


    -        Lo siento - dijo en voz baja. Sin embargo, Anthony lo escuchó perfectamente y percibió la sensación de culpa que invadía a su hermano, así que se sentó de nuevo y enfrentó la mirada taciturna de Henry.


    -        He estado pensando en establecerme por mi cuenta –afirmó dejando el móvil sobre la mesa.


    -        ¿Vas a abandonar el bufete?


    -        Hace ya algún tiempo que se me había ocurrido esa idea, pero ha sido durante estas últimas semanas cuando lo he tenido mucho más claro.


    -        Debido al asunto del Whispers.


    -        A causa de la falta de apoyo de aquellas personas con las que trabajo –le corrigió Anthony- Hace ya algún tiempo que no estoy a gusto en el despacho, y esta situación no ha hecho más que confirmarme un sentimiento que ya tenía.


    -        Aun así, me preocupa –dijo con seriedad- Me siento responsable.


    -        Pues no te sientas así, porque no tienes razón. Tú eres mi hermano –le dijo al mismo tiempo que acercaba su silla aún más a la suya, hasta que solo había unos centímetros que los separaban- Y siempre he estado orgulloso de ti.


    -        Papá y mamá no lo están. Nunca han llegado a comprenderme.


    -        Eso no significa que tú estés equivocado, ni que ellos no te quieran –emitió un suspiro y le puso una mano sobre el hombro- Mary y yo estamos a tu lado.


    -        Mark y yo estamos viviendo juntos – dijo con naturalidad. Era la primera vez que hablaba a su hermano con tanta franqueza acerca de su vida privada y notaba como si se liberase de un peso psicológico.


    -        Pues me temo que vas a tener que invitarnos a cenar para celebrarlo, ¿no te parece? 


    -        Supongo que tienes razón –dijo soltando el aire que sin darse cuenta estaba reteniendo en los pulmones. Apuró el líquido de su taza, que aún estaba caliente- ¿Qué piensas hacer respecto a los Willows?


    -        Intentaré hablar con sir Edgar esta misma noche.


    -        ¿Y Catherine?


    -        Iré a ver a Daniel y le contaré todo lo que ha sucedido. 


  




  


  


  

     
Capítulo 27


    Cuando Anthony escuchó la voz al otro lado de la línea su primera reacción fue de incredulidad. No recordaba haber hablado nunca con el señor Willows, aunque en alguna ocasión habían coincidido en algunas reuniones de negocios, en las que Anthony siempre representaba a la parte contraria. Sus padres y su hermano lo habían tratado, por supuesto, pero a él no se lo habían presentado. Por tanto, su relación se limitaba a los estrictos saludos de cortesía. Además, el hombre siempre le había parecido un snob estirado, y no le cuadraba que le llamase a él a su casa, sobre todo teniendo en cuenta la enorme ayuda que les había prestado. 


    -        Buenos días, Anthony. Soy Edgar Willows.


    -        Buenos días. Precisamente anoche estuve intentando contactar con usted.


    -        Lo sé. Siento no haberte respondido pero me fue imposible. Escucha, me gustaría hablar contigo de un asunto realmente importante. Si pudiésemos vernos hoy, en algún momento…


    -        Podría ir a su casa ahora. Estoy libre esta mañana.


    -        Prefiero ir yo a la tuya si no te molesta –dijo con voz vacilante- 


    -        Le estaré esperando.


    -        Llegaré en diez minutos.


    Anthony colgó el auricular bastante complacido por la urgencia del otro hombre por hablar con él y pensó que quizá estuviese relacionado con la amistad entre Daniel y Catherine. Se acomodó en el sofá en el que estaba sentado y continuó leyendo el periódico. Quince minutos más tarde llegó el señor Willows, que entró con un semblante serio. 


     


    -        ¿Cómo está, Edgar? –dijo alargando su mano para saludarle. 


    -        Hola, Anthony – respondió estrechando su mano firmemente. 


    Anthony observó al otro hombre, que iba elegantemente vestido con un traje de tweed y un bastón en su mano derecha. Alrededor de los ojos azules tenía unas arrugas que revelaban la edad que poseía. Su sonrisa era amable, aunque también le inspiró cierta melancolía.


    -        Sentémonos –dijo señalando dos cómodas butacas, una en frente de la otra. ¿Quieres tomar algo? ¿Whisky? ¿Té? 


    -        Un poco de whisky me sentará bien.


    -        Muy bien – sirvió dos copas de whisky, y luego se sentó frente a aquel hombre. Si alguien le hubiese dicho que llegaría el día en que aquel arrogante estuviese sentado en su salón hablando tranquilamente con él, no se lo hubiese creído. Pero resulta que eso precisamente es lo que estaba ocurriendo justo ahora, y él apenas podía creerlo- Pues tú dirás.


    -        Yo… quería hablarte sobre Catherine.


    -        Soy todo oídos –dijo dando un sorbo de su bebida.


    -        Se ha producido un lamentable malentendido.


    -        Ese era el motivo de que intentase ponerme en contacto contigo. Ayer tuve una charla con Alan Steel, quien afirmó que tú le habías hecho un trato con él a fin de que nos dejase en paz. Quiero decirte que tanto yo como mi familia te estamos muy agradecidos por ello. Un escándalo de esa magnitud hubiese arruinado la vida de mi hermano, por no mencionar de las posibles repercusiones en mi propio trabajo. Me imagino que Catherine ha sido quien te habrá pedido que nos ayudases.


    -        Efectivamente fue Catherine, pero estás en un error, hijo.


    -        Me doy cuenta de que ella lo ha hecho porque está enamorada de Daniel y que la hemos juzgado mal. Quiero que sepas que voy a hablar con el chico hoy mismo.


    -        Todo eso está muy bien –le interrumpió Edgar levantando la mano- Pero no he venido hasta tu casa para hablar de eso, sino para aclararte que no he sido yo quien te ha ayudado en esta situación tan desagradable, sino Catherine. 


    -        ¿Catherine? 


    -        Yo ya hace algún tiempo que estoy retirado – apuró todo el contenido de su copa, esperando que el calor del alcohol le infundiera el valor suficiente en las venas para decir lo que había venido a confesar- y le he concedido a ella el control de toda mi fortuna.


    -        ¿Qué? – Anthony se le quedó mirando con una expresión que era una mezcla de estupor e incredulidad. Sabía que existían hombres capaces de perder la cabeza por una mujer, pero regalar toda su fortuna era el colmo- ¿Por qué le has cedido a ella tu patrimonio?


    -        ¿Por qué no? Mi hija nunca ha estado interesada en mis negocios y por otro lado, Catherine tiene toda mi confianza. Está muy bien preparada y confío en ella plenamente.


    -        ¿Qué confías en ella? –inquirió poniéndose de pie y cogiendo de nuevo el escanciador de whisky. Edgar rechazó el ofrecimiento, así que Anthony depositó las copas y la jarra sobre la mesa. Las sospechas que tenía acerca de la supuesta relación amorosa entre el anciano que estaba sentado frente a él y la jovencísima novia de su hijo se abrieron paso en su mente- No es asunto mío, pero de verdad, ella podría ser tu nieta. 


    -        ¿”Podría” dices? Mi querido muchacho, por supuesto que ella “es” mi nieta –dijo emitiendo una carcajada seca-


    -        ¿Tu nieta? –preguntó, realmente sorprendido del alcance de aquella revelación- 


    -        Pues claro –repuso el otro hombre, con una expresión que mezclaba la sorpresa y la diversión- ¿Qué creías? ¿Que era mi joven amante?


    -        Yo… No lo sé. Es que…


    -        No te mortifiques. Catherine me lo ha contado todo. Créeme, no estoy ofendido. 


    -        ¿Pero cómo es posible? Tú solo tienes una hija. 


    -        Así es. Catherine es la hija de Eva.


    -        Catherine es la hija de Eva –repitió, haciéndose eco de sus palabras, y asimilando su significado. Eva había tenido una hija que tenía ahora unos 23 años, increíble. Una fugaz idea cruzó su mente, pero le pareció tan descabellada que la desechó al instante.


    -        Catherine está totalmente enamorada de Daniel, pero ella hubiese actuado de la misma manera aunque no hubiese estado él en medio. Tú eres la verdadera razón por la que ella vino a Londres, aunque el destino quiso que conociese a Daniel y se enamorase de él. 


    -        No entiendo nada. ¿Por qué estás aquí, Edgar? 


    -        Porque tienes que saber la verdad acerca de Catherine.


    -        ¿Qué verdad? ¿Qué Catherine es hija de una mujer con la que mantuve una relación hace más de veinte años?


    -        Casi veinticuatro años, ¿verdad? Esa es la edad que tiene Catherine ahora.


    -        ¿Qué quieres decir? –preguntó Anthony mientras intentaba asimilar en su cabeza lo que las palabras de aquel hombre parecían querer transmitir.


    -        Catherine es hija tuya.


    -        ¿Qué? – dijo sentándose pesadamente sobre el asiento. Su cara estaba ahora pálida por la sorpresa. Su mente era una maraña de pensamientos contradictorios. 


    -        Yo mismo lo he sospechado siempre, pero cuando Eva me lo confesó, me exigió que no te revelase nada, e incluso amenazó con no volver a dejarme ver a Catherine nunca más. Fue inútil intentar razonar con ella y yo sabía que era muy capaz de separarnos de nuestra nieta. Lo siento mucho, hijo. Fui un egoísta y como resultado Catherine y tú han vivido sin saber de la existencia del otro. Cuando le propuse que se hiciera cargo del negocio, ella presionó a su madre para que le contase cuál era tu identidad. Luego, por medio de unos amigos conoció a Daniel, y finalmente pudo conocerte.


    -        Pero… ¿Cómo pudo Eva ocultarme algo así? No lo entiendo.


    -        Ella no te amaba, Anthony. Si te soy sincero, no creo que amase a Henry tampoco, aunque sí se había propuesto casarse con él, pero cuando las cosas entre ellos se enfriaron empezó a salir contigo para quedarse embarazada. Cuando lo consiguió, intentó forzar el casamiento con Henry, haciéndole creer que durante una borrachera él la había dejado embarazada, pero él descubrió que no era el padre y su plan se vino abajo.


    -        Es increíble. 


    -        Catherine ha vivido toda su vida en Edimburgo, aunque durante las vacaciones venía a Londres con nosotros. Mi mujer a menudo lo comparaba con la de un matrimonio separado, que tuviese que compartir la custodia de sus hijos. Ella siempre intentaba encontrarle el lado positivo a todo. La verdad es que la echo mucho de menos -dijo parpadeando para evitar las lágrimas que asomaban a sus ojos-. Quiero que sepas que yo nunca te he visto con malos ojos. Siempre supe cómo era mi hija. 


    -        No puedo creerlo –musitó totalmente desconcertado- 


    -        Cuando Henry rompió con ella se marchó a Escocia. Quería comenzar de nuevo sola, aunque nosotros la ayudamos siempre en todo cuanto podíamos. Lo siento mucho, hijo. Por supuesto, deberías pedir una prueba de paternidad. De hecho, creo que Catherine quería solicitarla.


    Anthony asintió levemente con la cabeza, tanto que Edgar casi creyó que habían sido imaginaciones suyas. Entonces dijo:


    -        Me gustaría hablar con ella.


    -        Por supuesto. Las puertas de mi casa están abiertas para ti, hijo. 


    -        ¿Sabes una cosa, Edgar? La única cosa que siempre deseé era tener un hijo, y ahora resulta que mi mujer está embarazada y que además tengo una hija de 23 años de la que no sabía nada. Todo esto es sorprendente. 


    -        Lo comprendo, hijo. Cuando estés preparado, ya sabes dónde estamos.


    -        Muchas gracias por todo, Edgar –dijo estrechándole la mano-. 


    -        De nada, hijo, de nada. Cuando uno llega a mi edad, se da cuenta de que lo más importante es la familia. Y Catherine es una parte muy importante de la familia que me queda.


    -        “Y también de la mía” - fue el fugaz pensamiento que tuvo Anthony en ese momento, e inesperadamente sintió una alegría que se originaba en lo más profundo de su corazón y que se extendió rápidamente por todo su ser.  


  




  


  


  

     
Capítulo 28


    Anthony condujo hasta el barrio de Belgravia con el corazón en un puño. En su cabeza no paraba de darle vueltas a todas las cosas que deseaba decirle a su hija. “Su hija”, el pensamiento afloraba con una increíble facilidad. Estaba seguro de que ella era su hija, no necesitaba ninguna prueba biológica para confirmarlo. Las fechas coincidían y además su hermano le había asegurado que él y Eva no habían mantenido relaciones sexuales en los últimos seis meses de su noviazgo. 


    La noche anterior no había dormido bien. Le había contado todo el asunto a su mujer, la cual demostró su comprensión habitual, y le dijo las palabras exactas que él necesitaba escuchar e incluso le animó a ir a casa de Catherine esa misma noche, pero aún necesitaba meditar sobre todo aquello y saber qué sentía al respecto. A Mary se le ocurrió que hablar con Henry le ayudaría, así que lo llamó y él se presentó en su casa y en esa ocasión lo hizo acompañado de Mark. Henry y Anthony estuvieron charlando sobre lo ocurrido durante aquellos meses hacía ya más de veinte años, mientras que Mary y Mark los escuchaban en silencio.


    La propia Catherine le abrió la puerta y su aspecto hizo que Anthony se preocupase al instante. Llevaba puesta una camiseta y pantalones cortos, que acentuaban lo delgada que estaba, llevaba el pelo ligeramente alborotado estaba recogido en una coleta, y además los ojos estaban ligeramente hinchados, como si hubiese estado llorando. Todo ello resaltaba lo joven que era y su vulnerabilidad despertó en Anthony un instinto protector que le cogió por sorpresa, teniendo en cuenta que en realidad no conocía a aquella muchacha.


    Catherine se sentía emocionalmente exhausta una vez que regresó a su casa. La reunión mantenida en su despacho aquella tarde con Alan Steel y su abogado había sido coser y cantar y había logrado salvar la reputación de los Bellamy. En otras circunstancias incluso habría disfrutado de su triunfo sobre aquel hombre tan petulante, en cambio dicha victoria importaba ahora que había perdido a Daniel.


    Daniel había roto con ella, esa era la causa de su honda tristeza. ¿Quién se lo hubiese dicho? Nunca antes había estado enamorada, y ahora comprobaba que era un fuego que te laceraba en lo más profundo de tu corazón, anulando cualquier pensamiento optimista que pudiese albergar respecto a tener de una vez por todas a su padre. Todo le había salido mal y no sabía cómo podía arreglar las cosas. Porque Daniel tenía razón, ella no había confiado en él. Durante el camino de regreso con Richard al volante no había parado de darle vueltas a la cuestión. ¿Cómo podía decirle ella quién era su padre y luego pedirle que no le revelase nada a Anthony? No podía hacer tal cosa. No quedaba más remedio que afrontar las consecuencias y seguir adelante con su vida, aunque estaba siendo extremadamente difícil.


    Se sentó junto a su abuelo en la biblioteca, y le refirió cómo se habían desarrollado los acontecimientos de aquella tarde. El señor Steel parecía tan satisfecho como un gato que acabase de comerse un ratón, y aceptó todas las condiciones pedidas por Catherine. Edgar la estaba escuchando atentamente cuando sonó el timbre de la puerta. Catherine se levantó para abrir y se encontró delante de su padre. 


    A pesar de que Catherine ya se imaginaba que Anthony acudiría a su casa, sintió una profunda conmoción cuando le vio allí de pie, impecablemente vestido con un traje chaqueta de color marrón, y una expresión neutra en el rostro que no dejaba translucir nada acerca de cuáles eran sus sentimientos. Ella le sostuvo la mirada durante unos interminables segundos, mientras comenzaba a sentir unos nervios enormes en la boca del estómago, como si una bandada de mariposas estuviese revoloteando en su interior, y que le impedían pronunciar palabra alguna, pero en esta ocasión Anthony facilitó las cosas al hablar él primero.


    -        ¿Puedo pasar? – cuando ella abrió más la puerta y se hizo a un lado, él entró con una leve sonrisa en la cara. 


    -        ¿Quiere dejar el abrigo y el paraguas aquí? –le ofreció ella, señalándole un elegante paragüero acabado en madera, en el cual ya había otro abrigo colgado.


    -        Sí, será lo más cómodo –colgó ambas prendas y se dio la vuelta para seguir a Catherine.


    -        Mi abuelo está en la biblioteca. Podríamos ir allí, si le parece bien.


    -        Tutéame, por favor, Catherine –asintió mientras comenzaba a caminar junto a ella.


    Cuando Anthony contempló la casa, se dio cuenta de que a aquella joven no le habría faltado de nada y eso le hizo sentirse un poquito mejor. Edgar sostenía un periódico pero en cuanto les vio aparecer, se levantó y se dirigió hacia la puerta.


    -        Hola, ¿Cómo estás? –afirmó estrechándole la mano-


    -        Bien, hijo, bien. Me alegra mucho verte aquí, de verdad. Bueno, voy a llamar a James para ver a qué hora iremos al club. 


    -        Gracias, Edgar –dijo Anthony con sinceridad. Se sentía realmente sorprendido por lo mal que había juzgado a aquel hombre durante tantos años. 


    -        Hasta luego, abuelo.  


    Edgar dirigió una última mirada de simpatía a Anthony y luego le apretó suavemente una mano a su nieta. Sabía que ella llevaba esperando este momento toda su vida, y que las emociones que la embargaban resultaban muy difíciles de expresar con meras palabras, pero su intuición le decía que Anthony ya aceptaba a Catherine como hija suya, así que se marchó para que pudiesen hablar a solas y poner en claro sus sentimientos.


    -        ¿Quieres beber algo? ¿Un té, café? – le preguntó ella mientras le invitaba a sentarse con un gesto de la mano.


    -        No, gracias –respondió Anthony mientras se sentaba en uno de los sillones blancos- Yo… Vaya, no sé cómo empezar. Había elaborado todo un discurso que he venido repasando durante todo el camino hasta aquí. 


    -        Sí, es difícil –observó Catherine, que se acomodó en el sofá de cuatro plazas, quedando frente a Anthony- pero los años de ausencia lo han sido más aún.


    -        ¿Cuándo lo descubriste? –preguntó Anthony fijando su mirada sobre las pupilas de su hija, “su hija”, su cabeza no paraba de repetirlo, y en todas las ocasiones su corazón se saltaba un latido, y un sentimiento de júbilo se expandía por todo su cuerpo. 


    -        Cuando murió mi abuela. Fue ella la que me contó que tú no sabías nada sobre mi existencia, así que me enfrenté a mi madre para que me revelase tu identidad. Ella no quiso hacerlo, pero estaba dispuesta a no volver a dirigirle la palabra, así que finalmente me relató toda la historia. 


    -        Fuiste a verme al gimnasio –le dijo con la voz entrecortada por la emoción.


    -        Sí –le respondió con una leve sonrisa- El mismo día que llegué a la ciudad. Mi abuelo me había dado la dirección, así que se me ocurrió dejarme caer para echar un vistazo. Ni siquiera esperaba que tú estuvieses allí, pero cuando te vi, me puse muy nerviosa. Te reconocí por una fotografía que me había enseñado mi abuelo.


    -        ¿Por qué no me dijiste nada?


    -        Me entró el pánico. No sabía cómo ibas a reaccionar, y temía que me rechazaras. Pensé que todo resultaría más sencillo si me acercaba a ti y nos conocíamos.


    -        Nunca supe de tu existencia, de eso puedes estar segura –le dijo Anthony con la voz algo temblorosa.


    -        Ahora lo sé. Mi madre me dejó creer que no querías saber nada de mí -unas lágrimas asomaron a sus pupilas, y aunque se esforzó por no llorar, no pudo evitar que dos gotas le resbalaran por las mejillas, dejando un claro sendero brillante a su paso. 


    Anthony tampoco pudo soportar la tensión emocional, y también afloraron lágrimas de sus ojos. Sin pensárselo dos veces, se levantó y se sentó junto a ella. Tenía ganas de pasarle un brazo sobre los hombros y de hablarle tal como solía hacerlo con Daniel, pero en cambio echó el cuerpo hacia delante y apoyó los brazos en las rodillas, mientras contemplaba el rostro demacrado de su hija.


    Catherine lo miró sorprendida por su reacción, y se sintió aliviada en lo más hondo de su ser al darse cuenta de que él no ponía en duda su paternidad sobre ella, e instintivamente le abrazó y apoyó su cara sobre su hombro mientras más lágrimas recorrían su cara. Su padre la acercó más a él y le dio un beso en el pelo, mientras que con una mano le acariciaba la cabeza. Ambos estaban llorando, pero eran lágrimas agridulces, porque reflejaban la felicidad de haberse encontrado, junto con el dolor por el tiempo perdido.


    -        Me gustaría ser tu padre de ahora en adelante, si tú me aceptas.


    -        Oh –dijo sollozando- Me ha salido todo mal.


    -        No, pequeña –la consoló pasándole una mano por el pelo, sabiendo que se estaba refiriendo a su relación con Daniel. Luego se separó unos centímetros de ella y le preguntó- ¿Tú le quieres?


    -        Le amo, y lo he echado a perder mi relación con él –le respondió mientras cogía un pañuelo del bolsillo y se lo ponía en la cara.


    -        Entonces no te preocupes por nada. Te aseguro que él también te quiere, y mucho, además. No te puedes ni imaginar lo mal que lo está pasando, incluso Mary lo ha estado llamando todos los días para hablar con él. 


    -        Pero yo le mentí, él cree que le utilicé.


    -        Chss –le dijo suavemente- Esas palabras las dijo cuando estaba enojado, pero cuando yo le explique lo que ha pasado, verás cómo cambia de opinión. Conozco al muchacho, y cuando se enfada es capaz de decir muchas cosas que no piensa. 


    -        Tú no le viste, estaba realmente furioso conmigo –dijo ella secándose las lágrimas con el pañuelo.


    -        Bueno, eso demuestra que te quiere mucho. Normalmente no es fácil sacarle de sus casillas. Ahora intenta descansar un poco, ¿de acuerdo? Yo hablaré con él.


    -        Gracias –dijo esforzándose por componer una sonrisa- 


    -        Confía en mí ¿de acuerdo?


  




  


  


  

     
Capítulo 29


    Cuando Daniel abrió la puerta de su piso presentaba un aspecto deplorable. Tenía el rastro de una barba de varios días, el pelo revuelto y además saltaba a la vista que había perdido peso. Vestía una camiseta y vaqueros gastados y además estaba descalzo. Era la primera vez que Anthony lo veía de aquella manera y fue entonces cuando se percató de hasta qué punto estaba sufriendo. Entonces se alegró de haber ido hasta su casa para contarle la verdad que acababa de descubrir. 


    Daniel no esperaba la visita de su padre a una hora en la que solía estar trabajando en su bufete, pero su estado de melancolía hizo que no reflexionase sobre aquella cuestión. Se limitó a darle la bienvenida y seguirle hasta el salón. Allí se dejó caer sobre el sofá, y con el mando apagó la televisión.


    -        ¿Qué haces aquí? ¿No deberías estar en el despacho, o en el gimnasio?


    -        Es una larga historia –le contestó su padre mientras se sentaba y paseaba la mirada por la habitación- Deberías mantener el teléfono móvil encendido un poco más de tiempo, hijo.


    -        Lo siento –se excusó algo irritado Daniel. La verdad es que no quería hablar con nadie.


    -        Así que decidí dejarme caer por aquí.


    -        ¿Ha pasado algo? ¿Mamá está bien?


    -        Sí, sí. Todos estamos bien, no te preocupes. Han pasado muchas cosas desde la última vez que nos vimos, y quería contártelas en persona. Catherine ha conseguido que el Whispers deje de hablar de tu tío en la prensa.


    -        ¿Cómo? –preguntó mirando de golpe a su padre. De repente sintió revolotear el aleteo de la esperanza en el centro mismo de su corazón- ¿Estás seguro de eso?


    -        Completamente. Alguien ha intentado jugar con nosotros, pero no ha sido Catherine. Ella precisamente es la que nos ha salvado de la humillación.


    -        ¿Y tú lo crees?


    -        Daniel, ¿es que tú alguna vez lo dudaste? –preguntó su padre- ¿Incluso cuando creíamos que ella nos había tendido una trampa?


    -        Totalmente no, pero tenía un miedo mortal a que me engañasen de nuevo. Y cuando esa periodista vino a casa me sentí morir. Ella me contó que nadie había escuchado nunca hablar de una nieta, y le resultaba muy sospechoso que ella hubiese aparecido de la nada.


    -        El señor Willows me reveló esa parte. Lo que he venido a decirte es que Catherine es mi hija.


    -        ¿Qué? –preguntó sorprendido por aquel descubrimiento- ¿Cómo que es tu hija?


    -        Me enteré de su existencia ayer. Su madre y yo mantuvimos una relación hace más de veinte años, pero ella me abandonó y cuando se enteró que estaba embarazada se trasladó a Escocia. Catherine vino a Londres para encontrarme.


    Daniel recordó lo que Catherine le había contado, que su madre se había ido de Londres para ocultar su embarazo, y empezar así una nueva vida. También Henry le había dicho que la que era su prometida estaba embarazada de otro hombre cuando él rompió el compromiso. Las piezas encajaron, y Daniel sintió una creciente necesidad de conocer el resto de aquella historia. 


    -         Pero Catherine me conoció a mí primero –reflexionó mientras mantenía los ojos clavados en la cara de su padre.


    -        Cuando le dijiste quién eras se quedó realmente sorprendida y se dio cuenta de que era la oportunidad perfecta de acercarse a nuestra familia. Ella te hubiese revelado su identidad, pero al parecer se enamoró de ti, y eso lo complicó todo. Dime hijo, ¿fue ella la que intentó seducirte o más bien fue un sentimiento que surgió entre ustedes? Porque tu madre y yo no te habíamos visto nunca tan feliz.


    -        ¿Y por qué no me contó la verdad? –inquirió mientras sentía cómo su corazón volvía a latir con entusiasmo. Catherine no pretendía arruinar a su familia, sino que de hecho estaba buscando su lugar en ella.


    -        Yo creo que tenía miedo de perderte, hijo –dijo poniéndole una mano sobre el hombro- Temía que si te decía la verdad, creerías que te había utilizado para llegar hasta mí.


    Daniel experimentó una sensación de alivio en su interior, que fue inmediatamente reemplazada por un sentimiento de intensa culpa, que se tradujo en la urgencia por hablar con Catherine y aclarar aquel terrible malentendido. Después de haber pasado los peores días de su vida, lo único que podía aliviar la carga de su corazón era que se reconciliase con su Catherine. De pronto se sintió como un verdadero estúpido, pero no tenía tiempo para la autoflagelación, ya que lo más urgente ahora mismo era ir corriendo en su busca y pedirle que le perdonase, aunque tuviese que hacerlo de rodillas.


    -        Tengo que irme, papá –dijo mientras se levantaba y se dirigía al vestíbulo. Allí cogió unos mocasines de la zapatera y se metió las llaves en el bolsillo. Abrió su cartera pero comprobó que estaba vacía, ya que no había pasado por el cajero para sacar dinero. Estaba seguro de que en su mesa de noche tenía algún billete, y estaba a punto de ir a buscarlo, cuando su padre le entregó cuatro billetes de veinte libras. 


    -        Vete ya, anda.


    -        Gracias –cogió el dinero y salió corriendo de la casa. La suerte quiso que acertase a pasar un taxi en ese momento, lo cual interpretó como una buena señal, así que entró sin pérdida de tiempo. 


    Mientras tanto Anthony lo observaba desde el bordillo de la acera, y cuando el vehículo se sumergió en el denso tráfico, consultó su reloj de pulsera y decidió ir caminando para recoger a su mujer a la salida del trabajo, en el Museo Británico. Estaba deseando contarle las buenas noticias.


  




  


  


  

     
Capítulo 30


    Después de que su padre se fuese, Catherine tranquilizó a su abuelo diciéndole que todo había salido bien. Tenía los sentimientos a flor de piel, porque ya se había cumplido su mayor sueño que era encontrar a su padre, y ahora solo esperaba que no fuese demasiado tarde para arreglar las cosas con el hombre al que amaba. Su abuelo la abrazó con cariño y luego le propuso que fuesen juntos a algún sitio, pero ella estaba agotada emocionalmente y lo único que deseaba era estar sola en casa, así que Edgar decidió que pasaría la tarde en su club. 


    Así que subió al segundo piso, llenó la bañera con agua templada y añadió las sales de baño relajantes y un poco de aceite de lavanda, que había comprado el día anterior en una de las tiendas de Oxford Street. Se sumergió dentro del líquido y se mantuvo en un silencio absoluto durante quince minutos, tiempo tras el cual vació la tina y se levantó. Se secó parcialmente con la toalla y se la enrolló en torno al cuerpo, cubriéndose así desde el torso a la altura de las axilas hasta la mitad de los muslos. Se calzó las zapatillas y se sentó en la banqueta para secarse y vestirse. Del gancho que había en la puerta del baño colgaba el camisón rosa que tanto le había excitado a Daniel, y su sola visión inundó de lágrimas sus ojos, pero no quería seguir llorando, así que abrió la puerta y se fue a su cuarto, donde se despojó de la toalla y se puso un pijama sencillo de verano de dos piezas.


    Se sentó sobre la cama, con la espalda apoyada en dos grandes almohadones y su libro electrónico entre las manos, aunque ni siquiera era capaz de concentrarse en las palabras que pasaban ante sus ojos. Entonces escuchó el timbre de la puerta, así que guardó su libro en el primer cajón de la mesilla de noche y bajó a abrir. No esperaba ninguna visita, por eso miró a través de la mirilla antes de abrir la puerta. Este era un barrio seguro, pero siempre había que tener cuidado. Cuando vislumbró de quién se trataba le dio un vuelco el corazón y algunas lágrimas empañaron sus pupilas. Abrió la puerta y se enfrentó a un joven rubio con el pelo revuelto, que llevaba un gran ramo de rosas rojas en las manos y en cuyos ojos reconoció una mirada de amor y arrepentimiento.


    Daniel hizo todo el recorrido hasta el barrio de Belgravia con el corazón metido en un puño. Por supuesto cogió el primer taxi que se tropezó por la calle, aunque tuvo el suficiente aplomo como para comprar un ramo de flores. Esta idea le sobrevino cuando estaba ya dentro del vehículo y se dio cuenta de que no se había cambiado de ropa, ni se había arreglado. Por suerte no iba en pijama cuando habló con su padre, pensó irónicamente. Teniendo en cuenta cómo se había comportado con ella, tendría suerte si no lo echaba a patadas de allí, o peor aún, si ni siquiera accedía a verle. Cuando por fin estuvo delante de aquella puerta negra de roble, se tocó el cuello de la camisa y se atusó el pelo. Se llenó de aire los pulmones y suspiró. Llamó al timbre y cuando la puerta se abrió, pudo contemplar a la mujer que le había robado el corazón.


    Daniel estaba de pie frente a ella, vestido con una camisa algo gastada por el uso y unos vaqueros descoloridos. Tenía el pelo algo revuelto, señal de que se lo había estado tocando, cosa que solía hacer cuando estaba nervioso. Sin embargo, su corazón se aceleró al verlo, y a sus ojos era el hombre más viril que había visto nunca. Cambió el peso de un pie al otro y se lo quedó mirando con una expresión enigmática. 


    -        Hola – dijo él con la voz quebrada- ¿Crees que podría entrar para hablar contigo?


    Ella abrió más la puerta como respuesta. Daniel dejó caer el ramo de rosas al suelo y la abrazó por la cintura. En ese momento no le importaba si ella le cruzaba la cara, pero de pronto ya no pudo estar más tiempo alejado de su ella, de su sabor, del olor de su piel. Catherine no lo rechazó pero tampoco correspondió su gesto, se limitó a mirarle con expresión expectante, con las mejillas sonrosadas y los ojos cubiertos por pequeñas perlas titilantes. 


    -        Lo siento. Perdóname –le suplicó él mientras las lágrimas trazaban un camino salado por su cara - Anthony me lo ha contado todo. Te prometo que nunca más volveré a dudar de ti. Te necesito, ahora y siempre.


    Catherine sintió un estremecimiento de felicidad al escuchar las palabras de arrepentimiento de Daniel, que la mantenía aferrado a su cuerpo, como si le diese miedo que ella se escapase de su vida si la soltaba. En sus ojos se reflejaba una profunda ternura, y de su corazón brotó un torrente de felicidad que la hizo sucumbir a la intensa necesidad física de estar con él. Más tarde tendrían tiempo para hablar, para aclarar todos los malentendidos que se habían interpuesto entre ellos durante aquella interminable semana, pero en ese preciso instante la urgencia del deseo se impuso a todo lo demás. Ella le rodeó el cuello con sus brazos y ancló la boca a la suya. 


    Una inmensa sensación de alivio recorrió el cuerpo de Daniel cuando saboreó la respuesta apasionada de Catherine. No podía describir con palabras cuánto la había echado de menos, lo mucho que le había vuelto loco no poder tocarla, abrazarla, hablar con ella, todo por su estúpido orgullo, y se juró a sí mismo que nunca volvería dejar escapar a aquella mujer que se entregaba a él sin reservas, y a la cual amaba desde lo más profundo de su corazón. Catherine le cogió por una mano y lo llevó con paso rápido hasta su habitación del piso superior, la misma en la que por primera vez habían hecho el amor. Se encontraron en el centro del cuarto a escasos pasos de la cama, uno frente al otro y con la respiración agitada. 


    Daniel la agarró por las nalgas, la estrujó contra su cuerpo y la devoró con ansia, pasándole la lengua por todos los recovecos de su boca, mientras que su verga se inflamaba con el electrizante contacto de su piel. Bajó sus manos hasta el borde de su camisa y se la quitó tirando hacia arriba exponiendo ante él sus exuberantes senos. Todo el amor que sentía por ella le sobrevino de golpe, haciendo que una descarga de deseo le atravesase el cuerpo, volviéndole loco. Aún no podía creer que tuviese la inmensa suerte de poder amarla de nuevo, de disfrutar del contacto de su piel y de la fragancia tan maravillosa que desprendía su hermoso cuerpo. Totalmente loco de amor y de lujuria puso sus labios sobre sus pezones y los lamió con la punta de la lengua, para luego succionarlos con avidez, enardecido por los entrecortados suspiros femeninos. Luego atrapó los lóbulos de las orejas entre sus dientes y la besó por todo el cuello, descendió hacia la clavícula y de nuevo ascendió hasta su provocadora boca. Catherine arqueaba su cuerpo con cada embestida de placer que recorría su cuerpo, sintiendo la intensidad del amor que sentía por aquel hombre. 


    Daniel sintió cómo ella le desabotonaba la camisa, dejando al aire sus fuertes pectorales, que ella cubrió de besos, para después lamer sus erectas tetillas y su abdomen. La presión de su miembro contra la tela de los vaqueros era insoportable, sobre todo cuando ella le desabrochó la bragueta y le bajó los pantalones, que él apartó de una patada. Catherine introdujo sus delicados dedos entre la maraña de vello de su sexo y Daniel fue incapaz de reprimir un grito de placer cuando ella cerró la mano en torno a su eje y comenzó a frotarlo apasionadamente. Catherine aún llevaba puestas unas braguitas negras de encaje, pero antes de que pudiese quitárselas, él la apresó entre sus hercúleos brazos y la depositó sobre la cama, tumbándose a su lado. Con las manos le extendió el pelo, desparramando sus dorados cabellos sobre la almohada y se quedó contemplando aquella imagen de seducción que lo atrapaba una y otra vez. 


    Comenzó a lamerle los labios al mismo tiempo que deslizaba una mano al centro de su feminidad y a acariciarlo sobre la prenda que aún llevaba puesta. Inició entonces una senda de besos por el valle de su cuerpo hasta que al fin llegó a su estómago y se entretuvo acariciándolo con las manos y la boca, dándole pequeños mordiscos de amor. Entonces le sacó las braguitas lentamente, acariciando sus muslos y pantorrillas con las yemas de sus dedos y cuando ya la tuvo completamente desnuda se colocó entre sus muslos y posó su cálida lengua sobre su húmedo coño, haciéndola gemir hasta que por fin notó cómo su cuerpo se ondulaba y alcanzaba el orgasmo. 


    Catherine sintió una oleada de intenso goce que se iniciaba en el centro mismo de sus entrañas, y se expandía en enérgicas llamas que la consumían enteramente por dentro, provocando que su cuerpo se estremeciese en intensas convulsiones. Cuando ya sus jadeos se fueron apagando, notó cómo Daniel la asía por la cintura y la penetraba con una brusca y enérgica embestida, reviviendo las cenizas de éxtasis que acababa de experimentar. 


    Daniel temía no ser capaz de resistir un solo segundo más, así que se apresuró a introducirse en su interior. Cuando por fin tuvo su miembro alojado dentro de ella, experimentó la mayor sensación de satisfacción que había experimentado nunca antes en su vida. Permaneció quieto, jadeando debido a las intensas emociones que le recorrían el cuerpo. Necesitaba aplacar el fuego en el que se estaba consumiendo, y que solo podía apagarse con el amor de Catherine, la miró entonces a los ojos y se encontró con su mirada rebosante de amor y de deseo. Con los brazos flexionados a ambos lados del cuerpo femenino, comenzó a moverse con enérgicos embates, y cuando no creía posible poder soportar mucho más el intenso placer que le corroía las entrañas, Catherine volvió a estallar en mil pedazos a su alrededor, y fue entonces cuando por fin eyaculó dentro de ella, experimentando un orgasmo profundo e intenso, que le hizo estremecerse e impulsar sus caderas en frenéticas embestidas finales, que arrancaron apasionados gritos de placer de ambos.


    Daniel estuvo unos segundos dentro de ella, disfrutando de la sensación de estar en su interior, de prolongar el placer íntimo de su unión, a nivel físico y emocional. Cuando se retiró del interior de su vientre le dio varios besos en el cuello, la barbilla y por fin en la boca. Se acostó de lado pegado a ella, con la palma de la mano le acarició la mejilla.


    -        Te quiero. He sentido tu ausencia de tal forma, que cada segundo que no estabas a mi lado se me desgarraba el corazón. Me sentía incompleto. No quiero volver a perderte –le dijo con tal emoción que el corazón de Catherine comenzó a latir con más fuerza.


    -        Yo también.


    Daniel soltó el aire que había estado reteniendo en los pulmones sin darse cuenta. Su cara reflejaba el inmenso alivio que experimentó al escuchar la declaración de Catherine. Ella no pudo reprimir las lágrimas que asomaron a sus ojos cuando él acunó su cara entre las manos y le susurró:


    -        ¿Quieres casarte conmigo?


    Ella no dijo nada, sencillamente las lágrimas brotaron como si tuviesen iniciativa propia. Ni siquiera se dio cuenta de que había empezado a sollozar hasta que él enjugó su llanto con su boca. Tenía un nudo en la garganta que le impedía darle la respuesta que él ansiaba. Durante un segundo él temió que ella le rechazase, pero entonces le besó y él se sintió lleno de dicha cuando escuchó aquellas sencillas palabras.


    -        Sí, acepto.


  




  


  


  

     
Capítulo 31


    Se casaron en la iglesia Saint Mary un sábado por la mañana, siendo los padrinos sus respectivos padres. Anthony no podía estar más contento, pues en los meses transcurridos desde que él y Catherine comenzaran a tratarse como padre e hija habían llegado a congeniar muy bien. Eran conscientes de que aún tardarían tiempo en conocerse profundamente, pero tiempo era algo que poseían, ahora que ambos se habían encontrado.


    Una radiante Catherine avanzaba cogida del brazo de su padre por la alfombra roja que cubría el suelo. Daniel nunca la había visto tan hermosa, con su cascada dorada cayéndole en largos tirabuzones entre los que refulgían diminutas joyas ensortijadas, enmarcando su rostro radiante de felicidad. Su cuerpo iba cubierto por un elegante vestido de tipo princesa de color marfil, adornado con lentejuelas en la parte superior, junto a una falda ceñida que se adaptaba perfectamente a las curvas de su cuerpo. 


    Catherine recorrió el pasillo de la iglesia con el corazón embargado por la emoción. Cuando contempló a Daniel, que la aguardaba junto al altar, su corazón se saltó un latido. Llevaba un traje negro confeccionado a medida, que resaltaba su cuerpo musculoso y viril. Su pelo rubio estaba perfectamente peinado y su mirada la acarició cuando recorrieron su cuerpo de arriba abajo. En sus ojos leyó una mezcla de amor y lujuria, que hizo que su propio cuerpo se excitase y a la vez su alma se inundase por el amor que les unía.


    Cuando por fin llegó el momento de sellar la unión, Daniel cogió a su esposa por la cintura y paladeó su boca de forma posesiva y exigente, a la que ella correspondió sin reservas. Cuando comenzó a escuchar los vítores de algunos de los invitados se separó a regañadientes, no sin antes cruzar con ella una mirada, que era una promesa apasionada de lo que ocurriría cuando por fin terminase el día, y pasasen su noche de bodas en la suite del hotel de cinco estrellas que les había regalado el abuelo de Catherine. Los novios se vieron rodeados por todos los asistentes, que les abrazaban, daban palmadas en el hombro y emitían palabras de felicitación. Mary lloró de emoción cuando abrazó a su hijo y a su nuera, y no paró de sollozar hasta que su marido le pasó un brazo por los hombros y le dio un beso en el cuello. Anthony sabía que el embarazo hacía que estuviese mucho más sensible de lo que era normalmente.


    La celebración se llevó a cabo en un hotel del centro de Londres, y a ella asistieron las cincuenta personas que habían acudido a la ceremonia. Sentados en la misma mesa con los recién casados se encontraban Anthony y Mary. Daniel ni siquiera se molestó en convidar a su padre biológico, pues ni quería ni necesitaba su presencia. A Catherine le costó mucho más trabajo decidir si invitar a su madre o no, pues aún se sentía demasiado dolida y enfadada con ella como para disfrutar de su presencia, pero finalmente reunió el valor para llamarla y hablarle claramente. Le relató cómo se había enamorado de Daniel, y el papel que había jugado su padre en toda la historia, y cuando Eva se mostró de acuerdo en no estar presente el día de su boda para evitar situaciones desagradables e incómodas para todos, Catherine le prometió que ella y su marido viajarían a Las Vegas después de su luna de miel y que pasarían tiempo juntas. Cuando colgó el teléfono se echó a llorar, pero por suerte Daniel estaba a su lado para estrecharla entre sus reconfortantes brazos. 


    En la mesa de los novios estaba Jennifer, que a pesar de tener el corazón roto, se mostraba encantada por la felicidad de su sobrino. Como estaba sola, estuvo escoltada por Mark y Henry, que no pararon de hablar y contar divertidas anécdotas, que le permitieron olvidarse de sus preocupaciones y le levantaron el ánimo. Por su parte, Mark y Henry se mostraron tranquilos y felices, y aunque ante los ojos de los meros conocidos eran dos buenos amigos, de cara a su familia representaba su consolidación como pareja. Anthony, Mary, Daniel y Catherine asumieron tal hecho con naturalidad y cariño. 


    Sin embargo, los padres de Henry no formaron parte de su manifestación de amor. Cuando asistieron a la iglesia fueron muy amables con todos los allí presentes, incluyendo a Mark. No obstante Henry sabía que esa fría cordialidad no era sinónimo de aceptación, sino que era simplemente la forma que tenían de mantener las apariencias, de no airear en público los trapos sucios. Por eso cuando después de acabado el oficio religioso se marcharon, sin haber intercambiado más que unas pocas palabras con él, Henry supo con toda certeza que sus padres no habían cambiado de opinión. En los ojos de su madre creyó intuir cierta pena, pero que no se materializó en ningún gesto afable, mientras que en los de su padre leyó claramente la decepción que él representaba para ellos.


    Varios años antes este comportamiento le hubiese afectado en lo más vivo de su ser, pero todo ese tiempo de silencio e incomprensión le habían hecho más fuerte, así que cuando Mark le tocó la rodilla por debajo de la mesa y le miró con aquel gesto tan comprensivo y lleno de amor, intentando ocultar la preocupación que sentía, se dio cuenta de que nada de lo que hiciese podría cambiar la situación respecto a sus padres, en cambio sí que tenía a su lado a las personas que le querían y aceptaban tal como era. Así entrelazó su mano con la de Mark y su espíritu se llenó de alegría de nuevo.


    Cuando ya la celebración tocó a su fin, los recién casados se despidieron de sus familiares y amigos. Catherine se giró hacia su marido para murmurarle lo contenta que estaba por lo bien que había salido todo, pero no tuvo oportunidad de hacerlo porque él la estaba mirando fijamente, con los ojos llameantes de deseo y amor. Antes de que ella pudiese abrir la boca, él atrapó sus labios y le dio un largo y cálido beso, que hizo que ella se derritiese por dentro, como siempre que él le declaraba su amor. Entonces él enterró las manos en su pelo, llevó la boca hasta su oído y le susurró la promesa que se proponía cumplir.


    -        Esto es solo el comienzo, nena. 


     


                                                                                        Fin
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